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    «De todos modos, ¿cómo se supone que voy a pagar eso?», pensó Alba, mientras deslizaba el pulgar en la pantalla de su teléfono móvil, observando detalladamente el catálogo de opciones de propiedades en alquiler. Todo parecía perdido; cuanto más bajaba, más sentía que no iba a poder encontrar lo que estaba buscando.  

    Pero no era una casa lo que su corazón más anhelaba; Alba estaba desesperada por una cosa que no lograba encontrar ni siquiera en la satisfacción de emprender después de la desagradable serie de eventos que la llevaron hasta ahí: la de sentir que nada de eso era su culpa.  

    —¿A qué te refieres? —preguntó Alba, apretando más el móvil contra su oreja porque sentía que si lo hacía de ese modo, tal vez lo que, obviamente escuchó, mágicamente se convertiría en una mentira— ¿qué quieres decir con eso?  

    —Lo que escuchaste —dijo Leo—, no quiero estar más contigo.  

    —Pero, ¿cómo que no quieres estar más conmigo si yo…  

    —No me importa lo que tú quieras, Alba, ya te dije; necesito que te vayas de la casa mañana mismo, tengo un alquiler pendiente y necesito el espacio.  

    En los últimos siete años que estuvo con él, nunca había buscado otro lugar en donde vivir, ni se había preocupado por obtener un trabajo que le diera la estabilidad económica que le ofrecía estar con él. Aunque no porque ella así lo quisiera, sin embargo, nada de eso importaba ya, a mitad de la tarde, con un día de notificación y la total falta de opciones que le estaba dando. 

    —Pero…  

    —¿Pero qué? ¿Acaso no escuchaste?  Necesito que te vayas lo más pronto posible.  

    —Amor… ¿y nosotros?  

    Leo no podía creer que Alba fuera tan lenta para comprender lo que estaba pasando.  

    —Te estoy diciendo que no quiero estar más contigo y que necesito el piso para alguien más. Te dije que no te fueras acostumbrando.  

    —¿Acostumbrando a qué, Leo? ¿Acostumbrándome a estar contigo?  

    Alba sentía que cada célula de su cuerpo se iba desvaneciendo, que desaparecía junto con su alma en el mismo mar confuso en el que ahora se estaba ahogando. Sus rodillas no eran capaces de soportar el peso de la verdad, ni siquiera de aquello que por tanto tiempo ignoró por temor a arruinarlo todo; vaya sorpresa: todo se arruinó sin que ella interviniera.  

    Las palabras que salían de su boca no sonaban a ella; Alba nunca desafiaría a Leo, no mientras sintiera que hubiese una forma de mejorar las cosas.  

    —Amor, yo creo que estas…  

    —No me digas amor —espetó, cada vez más furioso porque no dejaba de hablar como una estúpida—, para mañana quiero que te marches de allí; si no quieres que llame a la policía, será mejor que empieces a empacar desde ahora.  

    Sus palabras eran tan severas como siempre; no había en ellas ni una solo pizca de duda ¿acaso era cierto? «Claro que lo fue», pensó, cuando iba por la vigésima quinta página del catálogo de alquileres económicos. 

    Ya para ese punto, las casas eran más feas, difíciles de ubicar porque se encontraban en lugares de los que nunca en su vida había escuchado hablar y que, por alguna razón, sonaba que perdería un órgano en el proceso de pago en vez de solo su dinero. 

    —Dinero que no tengo —dijo para sus adentros.  

    Dinero que apenas tenía porque se le ocurrió en algún momento ahorrar para comprarle un reloj de mil quinientos dólares a Leo porque dentro de cinco días sería su cumpleaños.  «Vaya suerte la mía», por lo menos la dejó antes de que pudiera comprarlo. Aunque su humillación no acababa ahí.  

    —¿Quiere algo más, señora? —pregunto el chico que la estaba atendiendo.  

    «¿Señora?», se preguntó ofendida. A sus veinticinco años no era posible que alguien le estuviera diciendo señora; ella aún se sentía como una adolescente.  

    —¿Cómo te atreves a llamarme señora? —exclamó—, ¡señora no!  

    —Disculpe, yo… —el chico que solamente hacía su trabajo y cumplía con las normas del establecimiento, no lograba entender qué estaba pasando.  

    Si no tenía éxito en mantener ese trabajo, no sería capaz de pagar el piso exageradamente caro en que usaba para a dormir, a duras penas, sobre un colchón demasiado usado y lleno de polvo porque fue lo único que pudo conseguir después de dejar su país. Decirle señora, lejos de ser una formalidad, fue un error.  

    —Yo no soy ninguna anciana para que me estés tratando de a «usted», ¿me escuchaste?  

    —Señora, yo… —tragó saliva con fuerza, sabiendo que no estaba mejorando lo que ya de por sí era un problema.  

    Y el chico pensó solamente en dos cosas: «odio estar aquí» y «¿qué fue lo que hice?», pero Alba nada más estaba drenando su frustración con la persona equivocada.  

    —No quiero más nada, joder… deja de molestarme y vete —exclamó furiosa.  

    Alba se hallaba harta de seguir padeciendo tantos males en tan poco tiempo. Sintió que el destino, no conforme con obligarla a entrar a una cafetería para aprovechar del wifi gratis, a pesar de no ser amante del café, la hizo recibir tal injuria.   

    —¿Qué hiciste? —le preguntó el jefe al mozo.  

    —No lo sé, solo le pregunté si quería algo más…  

    —¿Y qué te dijo?  

    —Me dijo que no era una anciana y que no podía hablarle así… 

    —¿Así cómo?   

    —¡No lo sé! —espetó él, lastimado y preocupado de que algo así se pudiera repetir.  

    Tiempo después, Alba entendería que lo que dijo o hizo en aquel periodo de tiempo entre la desgracia y la felicidad, fue porque estaba atravesando una etapa complicada de su vida. Para ella, todos eran unos desgraciados: sus padres, sus amigos, las personas (indiferentemente de qué sexo fueran), y más que todo, Leo.  

    Desgracia tras desgracia, saboreó la amarga verdad de que estaba sola en el mundo. Tal vez ese día no se dio cuenta que fue grosera con el mozo o que días después sería grosera con Alejandro por temor a que todo lo que ya le estaba sucediendo se fuera a repetir.  

    Ella contra el mundo, sin un amigo con quién hablar ni una mano de la que apoyarse; sí era una mujer fuerte, pero, independiente o no, Alba no era capaz de sortear las endemoniadas olas del mar de la vida por sí sola sin una tripulación de personas en las cuales confiar. Ella no era la única ni la primera que estuviera atravesando por esos problemas.  

    Pero se sentía como si fuera la única.  

    En ese instante, en lo único que logró pensar fue en la falta de respeto del mozo, en que los alquileres económicos le resultaban costosos porque no tenía nada de dinero, que el café que compró por necesidad se seguía enfriando en la mesa y que, sin importar qué, las cosas no dejaban de salir mal. Cabizbaja y preocupada por su futuro incierto, Alba no tuvo ni un respiro. Se sentía terrible. 

    Pero el ambiente cambió de pronto con la llegada de Alejandro. Este se sentó justo en la mesa de en frente a Alba, después de que toda la discusión terminara. No tenía idea de lo volátil que era su estado de ánimo en ese momento y, encantado con el color de su cabello y la manera en que la luz de mitad de la tarde permeaba las paredes de vidrio del establecimiento para dibujar delicadamente la silueta de su rostro, le sonrió cortésmente.  

    La mirada atrevida de Alejandro, quien solamente estaba haciendo lo que le pareció mejor, le hizo sentir bien por un instante. Tímidamente le devolvió el gesto, insegura de sí misma y sintiendo que estaba tomándose un gran riesgo. Luego de que Leo la abandonase (algo que apenas había sucedido), no lograba sentirse bien consigo misma, más que todo porque aún sentía culpa por lo que sucedió.  

    Sus sonrisas y miradas se encontraron por unos segundos y con eso entablaron una conversación silenciosa. Poco a poco la sensación desagradable que experimentó cuando aquel chico atrevido le dijo anciana y el mal trago de recurrir al wifi gratis por necesidad, se fue desvaneciendo gracias a la atención que le estaba dando Alejandro.  

    Lo que primero le llamo la atención fueron sus labios. De perfil al origen de la luz, logró ver lo sutilmente gruesos que eran; un perfecto par de ellos que hizo armonía con sus ojos color miel, con su largo cabello castaño en el cual, con los rayos de sol, se apreciaba un brillo espectacular que no dejaba de asombrarlo. Alejandro había llegado a ese café con otra idea en mente que quedó completamente apartada por la presencia de Alba.  

    —¿Lo quiere para llevar? —preguntó la chica, habituada a los pedidos de Alejandro.  

    En primera instancia, sí, ese era el plan.  

    Era.  

    Alba bajaba la mirada y seguía ojeando su móvil mientras que él mantenía sus ojos fijos en ella esperando que esta subiera su rostro porque sabía que en cualquier momento lo iba a hacer. Al mismo tiempo, ella perdió todo interés que pudo existir por la búsqueda de alquileres; una realidad completamente apartada por el pensamiento ansioso de: «¿me seguirá viendo?»   

    Se sostuvo el cabello para parecer más casual y atractiva; aguantando su cabeza desde la nuca con la mano mientras apoyaba su codo sobre la mesa para poder verlo de reojo y parecer que no estaba interesada. El mentón limpio y cuadrado, sus ojos negros, sus labios carnosos, su actitud confiada y el modo en que la luz del sol marcaba esos rasgos tan masculinos; era difícil no verlo sin que fuera demasiado obvio.  

    —¿Qué? Disculpa, no escuché —dijo Alejandro, luego de que una voz en su interior le recordara que le habían hecho una pregunta.  

    —Que si va a querer para llevar — repitió la chica quien ya había anotado el pedido en su Tablet esperando la confirmación a la pregunta de rutina, para enviarla y que lo prepararan.  

    Alejandro hablaba con ella, pero sin dejar de observar a Alba, ansioso de que sus ojos se encontraran de nuevo.  

    —Este… no, esta vez no; gracias —respondió, más atento en la chica en la mesa que en la que estaba a su lado—, comeré aquí.   

    La chica resopló para sus adentros decepcionada de su propia deducción; siempre anotaba el pedido mientras que él le indicaba lo que quería, a pesar de estar acostumbrada; esta vez que lo había hecho antes, él decidió cambiarlo.  

    —Ah, está bien —dijo, ocultando a medias su decepción—, no hay problema —empezó todo de nuevo. 

    —Y unos panecillos, por favor. 

    —Sí, claro, lo que usted pida —respondió, forzando una sonrisa.  

    Alba levantó de nuevo la mirada y se encontró con Alejandro conversando con la moza; sus rasgos desde ese ángulo se veían incluso mejor. Al instante sus pupilas se volvieron a encontrar y ella sonrió, sin saber qué más hacer.  

    «Ya haz otra cosa», se reprochó a sí misma luego de sentir que repetía una y otra vez el mismo gesto, aunque su preocupación no duró tanto. Su móvil comenzó a vibrar. Automáticamente bajó la mirada y leyó el nombre de la persona que intentaba comunicarse con ella.  

    De inmediato, se le borró la sonrisa y, los rayos del sol que iluminaban su rostro de forma tan celestial, pasaron a ser el destello simple de un astro insignificante.  

    —¿Tenías que decirle eso a Leo? ¿En serio? —exclamó sin siquiera saludar. 

    Ya para ese punto, Alba no se preguntaba por qué seguían creyéndole; hasta donde sabía, ella seguiría siendo la mala por el resto de los tiempos.  

    —¿Qué quieres, mamá? —preguntó entre dientes.  

    La madre de Alba era como cualquier otra víctima de tradiciones absurdas y pensamientos poco críticos; enamorada de las cualidades inventadas de su ahora ex yerno, se sentía ofendida por lo que supuestamente su hija había hecho. Cada que tenía oportunidad, reprochaba abiertamente lo sucedido sin consideración. 

    —¿También le quieres quitar la casa al pobre de Leo? ¿Quién te crees que eres?  

    —¡Mamá! Por dios, ¿cómo le voy a quitar la casa a Leo? Ni siquiera es mía.  

    —Ahora tiene que alquilarla para que no te quedes ahí —dijo su madre, muy afligida— ¿por qué eres así?  

    —Mamá, ¿por qué no dejas de hablar de él? —reclamó— ¡O mejor! ¿Por qué demonios no dejas de hablar con él? Él no tiene nada que ver conmigo ahora y… 

    —Ni se te ocurra quitarle lo poco que tiene, ya mucho ha sufrido ahora que decidiste dejarlo; yo sabía que eras una cualquiera, pero no creí que fueras capaz de hacerle eso al pobre de Leo; tan buen hombre que es, ¿cómo fuiste capaz? 

    —Mamá, yo no hice nada yo… —Alba aun quería que la situación con su madre mejorara, incluso con todo lo que le estaba diciendo.  

    —No me mientas, soy tu madre, te conozco mejor que nadie; sabes muy bien cómo eres; no me mientas —reiteró.  

    Alejandro pensó que tal vez no fue buena idea quedarse; «aguarda un instante ¿por qué tengo que irme? —se preguntó, después de plantearse a sí mismo la posibilidad de hacerlo—, ¿qué tiene que ver todo eso conmigo?»; Alba no había cambiado en lo absoluto, aquella discusión no significaba nada. Fue obvio para él que la persona con la que estaba hablando la sacaba de quicio.  

    —¡No te estoy mintiendo mamá…! —intentó decir Alba antes de que su madre la interrumpiera. 

    —Sí, sí, lo que tú digas. Todos saben lo que hiciste, no seas así —espetó la señora—. No me mientas a mí, soy tu madre; cuando tú intentas hacer algo, yo ya lo hice más de una vez.  

    Alba resopló con fuerza esperando poder lidiar con la actitud desagradable de su madre. Todos, absolutamente todos aquellos con los que alguna vez conversó o compartieron con ella una relación mutua que involucraba a Leo, estaban en su contra. La villana del cuento, la peor escoria… ni siquiera su madre era capaz de ver la verdad.   

    —Yo sabía que esto iba a pasar; se lo dije a tú papá —agregó, reiterando por enésima vez. 

    «Ya va a empezar», pensó Alba. 

    —Esa niña —aludió a la Alba del pasado—, no anda en nada que sea bueno; yo le decía… ¿sabes? Todo el tiempo le decía que no te mimara tanto. Mírate ahora, toda una sinvergüenza descarada que le arruina la vida a los hombres buenos —desdeñó—, ni siquiera querías darle un hijo a ese pobre hombre ¿qué te sucede?, ¿estás loca?  

    Su madre se estaba acercando peligrosamente a los límites de su paciencia. Ya tenía suficiente con tener que lidiar con todas las cosas malas que Leo decía de ella, con todas las relaciones que arruinó nada más por estar con él, ¿ahora debía escuchar a su madre decir esas cosas?; Alba sabía muy bien que aquella mujer nunca fue la persona más atenta o comprensiva del mundo, sin embargo, al tratarse de su madre, esperaba algo mejor.  

    En ese momento, se percató de que estaba muy equivocada, nunca podría esperar algo mejor de ella, no mientras permitiera que la tratasen de ese modo. Al tiempo en que veía a la mujer sentada en frente suyo discutiendo por el móvil, Alejandro no dejó de pensar en si en realidad era tan importante su presencia en ese momento.  

    A pesar de que nada tenía que ver con ello, que, de cierto modo, podría quedarse en su silla bebiendo su café y comiéndose el panecillo que ordenó sin prestar atención a lo que estaba sucediendo en frente suyo, en realidad, a causa de esa sutil conexión que tuvieron minutos atrás, sentía que estaba en la obligación de quedarse ahí a darle el apoyo moral que obviamente necesitaba.   

    —¿Para eso me llamaste? —preguntó Alba, luego de mirar al frente y encontrarse con la mirada curiosa de Alejandro. 

    «Mierda —dijo, notando que se encontraba incomodo—, ¿por qué tiene que sucederme esto a mí?», deseaba dar una buena impresión, demostrar que era una chica agradable y natural; no una desquiciada que no podía controlar su tono de voz ni reservarse su vida privada mientras hablaba por el móvil. Mientras su madre discutía, ella más se disociaba de la conversación, de las personas a su alrededor y del mismo Alejandro.  

    Con el cual entraba en contacto por unos cuantos segundos hasta que la incomodidad lo obligaba a bajar la mirada, no obstante, estaba atento de ella y Alba lo sabía.  

    —¿Qué fue lo que me dijiste? —preguntó, ofendida.  

    Distraída, no recordaba las palabras exactas que le dijo a su madre. 

    —No lo sé mamá… no lo sé —evadió, fingiendo no tener ganas de responder—, tú me escuchaste… no tengo por qué estar repitiéndote las cosas, mucho menos cuando lo que te digo ni siquiera te importa.  

    —En serio, no puedo creer que seas tan desvergonzada. Estoy tratando de darte un poco de razón —agregó la madre, pedantemente—, creí que podríamos resolver esto como personas civilizadas y tal vez, hasta podrías regresar con Leo; no deberías estar haciéndole tanto daño…  

    —¿Cómo voy a hacerle daño si ni siquiera me habla? —inquirió sorprendida.  

    —¡Claro que no va a querer hablarte! Después de lo que hiciste.  

    Alba ni siquiera sabía con exactitud de qué cosas la acusaban; todos tenían una versión diferente en donde todas concordaban en que ella era la mala, nada más ni nada menos.  

    —Yo sabía que te gustaban esas cosas… —aludió a su deseo de ser una mujer libre de hacer lo que se le antojara, detractando su comportamiento de indecente—, pero no que pudieras ser tan mala con él. ¿Qué te hizo Leo? ¿Acaso no te ha dado mucho? Te dio un techo, te daba comida, te compraba ropa… ¿no te acuerdas del coche que me compró, Alba? Tú nunca me compraste nada… —suspiró llena de decepción—, sabía que él era demasiado bueno para ti.   

    Alba no podía soportar más insultos de ese estilo, mucho menos viniendo de su madre.  

    —¿Sabes qué, mamá? —exclamó Alba, perdiendo la paciencia—, me sorprende que puedas decir tantas estupideces con la lengua tan metida en el culo.  

    Luego de pensarlo muy bien, en lo que el pedido llegó a su mesa, Alejandro cambió de parecer. Esas palabras lo ataron a la silla y a ella.   

    —Disculpa —le dijo a la moza, un poco apenado por cambiar su orden al último momento, pero con premura para seguir escuchando la conversación—, ¿podría pedirlo para llevar? ¿No es mucha molestia?  

    La chica respiró profundo ante su indecisión; ¿cuántas veces más tendría que cambiar la orden?  

    —Claro que se puede —respondió la chica, tratando de parecer indiferente a la discusión de Alba con su madre; debía mantenerse ajena a lo que los clientes hicieran.  

    Las miradas ocasionales de Alba, quien se tomaba su tiempo para ignorar la llamada tan solo para responderle el gesto, le hicieron sentir a él que la estaba molestando. «Sí, mejor me voy», se dijo al fin, pensando que tal vez si se iba en ese momento, no se sentiría tan incómodo al verla la próxima vez.   

    —¡Cómo te atreves! No puedo creer que seas mi hija —exclamó la señora ante la insolencia de su hija. 

    —Sí, mamá, ¡qué horrible!, no sabía que podías tener tan mala suerte, ¿quién podría estar sufriendo más que tú?  —dijo irónicamente. 

    Lo que hace pocos segundos fue un lugar lleno de miradas y sonrisas, de pronto pasó a ser un campo de batalla con alguien que ni siquiera estaba allí. Abstraída por la discusión, poco a poco elevaba más el tono de su voz.  

    Alejandro ya sabía que estaba hablando con su madre y que se referían a un tal Leo cuya relación con ella seguía siendo incierta para él. Ya estaba tan hundido en el tema que salir no era opcional.  

    —Y ¿sabes algo más?, si tanto te importa lo que le pase a Leo, ¿por qué no te lo coges? Seguramente le encantan las viejas absurdas como tú.  

    «Diablos», pensó Alejandro, sorprendido de que alguien fuera capaz de hablarle así a su propia madre, «esa mujer debe ser terrible».   

    Furiosa, enterró el dedo contra la pantalla para colgar la llamada, tan iracunda como nunca antes lo estuvo jamás. En los pocos minutos que habló con su madre, la presión le subió, la cabeza comenzó a dolerle y todo en lo que pensó antes de responder la llamada, dejó de importar. Todas esas cosas que logró ignorar mientras discutían, aparecieron de pronto frente a ella, «demonios», pensó, mirando de reojo su alrededor.  

    Aquellos que tuvieron la sutileza de simular no haber escuchado, fueron desplazados por los que, descubiertos por la mirada avergonzada de Alba, se apartaron rápidamente hacia otro lado y aclararon sus gargantas fingiéndose desentendidos.  

    Alejandro, tan espectador como cualquiera, no supo si apartar la mirada o no; ya se había comprometido a seguir viéndola ¿por qué habría de hacerlo ahora? Si lo hacía, seguramente pensaría que ya no le interesaba, que la estaba juzgando o, mucho peor, que se entrometía irrespetuosamente en sus asuntos. Indeciso, se quedó allí, viendo en su dirección.  

    «Lo arruiné», pensó Alba, tapándose el rostro con la mano y el cabello para evitar que la vieran. Avergonzada y obligada a quedarse ahí por el wifi gratis, sentía cómo todo lo que la rodeaba simplemente se derrumbaba. «¿Acaso no puedo hacer nada bien? —se preguntó, intentando concentrarse de nuevo en el catálogo de viviendas en alquiler—, ¿por qué no puedo hacer nada bien?». Gracias a ella, el ambiente en aquella cafetería cambió tan rápido en tan poco tiempo que, cualquiera que estuviera prestando atención, sería capaz de comprender que algo no andaba bien.  

    De cierto modo, y a pesar de que no estuvo ahí desde antes, Alejandro fue uno de los pocos que lo comprendió. Respiró profundo y se preguntó, antes de hacer cualquier cosa, si en realidad debería. Era una locura; apenas hubo un intercambio inocente de miradas entre ellos, nada de eso era suficiente para justificar lo que tenía pensado en hacer. No obstante, su cuerpo tomó la decisión por él. 

    —¿Puedo? —colocó la mano sobre la silla que estaba en frente de Alba.  

    Aguantando las ganas de llorar, Alba levantó la mirada y, con los ojos húmedos, observó como el hombre que estuvo viéndola unos minutos atrás de forma tan peculiar, se encontraba a su lado, preguntándole si podía sentarse con ella. «¿Qué demonios está pasando?, ¿por qué está aquí?», pensó. La falta de respuesta lo llevaron a pensar que había cometido un grave error.  

    —Este… lo siento, tienes razón… no debí. Creo que mejor me voy —Alejandro soltó la silla y se dio media vuelta, nervioso y avergonzado de lo que acababa de hacer. 

    ¿Cómo se actuaba en esas situaciones? Nunca antes se sintió de esa forma por alguien; era obvio que Alba estaba sufriendo, no obstante, no era la primera persona que veía pasar por algo difícil, aunque sí la primera por la que sintió un profundo deseo de ayudar.  

    —No, espera… —advirtió Alba, con la voz ahogada—, no te vayas.  

    Alejandro se detuvo. 

    —¿Querías sentarte conmigo? —dijo Alba.  

    —Sí… creí que tal vez… 

    —No importa, no tengo problema —tragó saliva—, solo hazlo.  

    Alejandro sonrió amablemente, se dio media vuelta y apartó la silla a su lado. 

    —¿Aquí está bien?  

    Alba respondió afirmando sutilmente con la cabeza tratando de que no se notara que aún estaba un poco avergonzada. «¿Por qué le dije que no se fuera?», se preguntó, sintiendo que había cometido una estupidez. ¿Qué pensaría su madre de ella? ¿Qué si Leo la veía con él? ¿Por qué lo hizo? Mientras que Alejandro se sentaba, cambio de parecer más de una vez: «está bien…; no, no lo está; ¡Claro que está bien! ¿qué me sucede?, no hay nada de qué preocuparme…»  

    Pero, sin importar lo que pensara, Alejandro ya estaba sentado en frente de ella.  

    «¿Ahora qué?», se preguntó él; dominados por el silencio y la vergüenza de estar ahí; Alejandro y Alba decidieron ver al frente para evitar cualquier contacto visual incomodo que pudiera arruinar el momento. «Era más fácil cuando estábamos más lejos —pensó ella—, ojalá se hubiera quedado por allá».  

    Ahora, adicionado al hecho de estar en aquella cafetería para utilizar el wifi por no tener suficiente dinero para pagar sus datos móviles, de haber sido humillada por su madre y de convertirse en el centro de atención de aquel establecimiento (al que estaba reconsiderando no visitar jamás) al mismo tiempo, ahora no tenía nada para decirle al sujeto con el que se atrevió coquetear.  

    —¿Está todo bien? —preguntó Alejandro, con la intención de quebrar la pared de hielo entre ellos.   

    Pero Alba no estaba bien ¿qué le podía decir?, ¿qué estaba atravesando por un rompimiento complicado?, ¿qué su madre prefería a un hombre que nunca la trató bien mucho antes que a su propia hija?, ¿qué no tenía para pagar la renta de su móvil?, ¿qué no tomaba café? A pesar de que no hicieron contacto visual más de una vez y que permitió que se sentara con él, aunque era un extraño; no estaba segura de sí tenía que responderle.  

    Pero Alejandro no quería una explicación, ni mucho menos que le contara detalle a detalle lo que estaba sucediendo. Sabía muy bien que la vida personal de otros no era de su incumbencia, no obstante, ya estaba ahí, ya se acercó a ella y ya le preguntó. Su pregunta fue de rutina; no estaba acostumbrado a lidiar con problemas ajenos, además, ya después del punto en que preguntó si podía sentarse y se preguntó: «¿ahora qué?», no tenía idea de cómo actuar.  

    «¿Debería decirle? —se preguntó Alba, levantando tres pequeños paquetes de azúcar que estaban en medio de la mesa, los abrió un poco y vertió en la taza de café que se hallaba un poco fría—, aunque ¿por qué no? Ya está aquí ¿qué importa?»; mientras que ella le tomó un poco de tiempo decidirse, Alejandro pensó que tal vez no era la pregunta adecuada, que ella no lo había escuchado o que simplemente estaba demasiado incómoda para hablar al respecto. «¿Qué otra cosa le puedo preguntar?», su instinto era irse; «no es tan importante», se dijo, sin embargo, no quería hacerlo: ni dejarla ni sentir que no intentó acercarse a ella de cualquier modo.  

    —Hace una semana —comenzó a contar Alba, luego de darle un sorbo al café extremadamente dulce porque esa era la única forma en que podía tolerarlo—, mi novio, Leo, llamó a mi móvil para decirme que no quería estar más conmigo. 

    «Con que de eso se trata», pensó Alejandro, uniendo uno a uno los elementos que tenía sobre la mesa.  

    —Primero creí que estaba bromeando —continuó—, aunque ese no fuera su estilo o supongo que era lo que yo quería o que, a pesar de que sabía que en cualquier momento me lo iba a pedir, tal vez tendría la gentileza de hacerlo estando en frente de mí; no de ese modo.  

    —Entiendo —asintió Alejandro.  

    —Me dije: sí, es mejor así; por lo menos no me arrodille (porque estoy segura que eso es lo que habría hecho) y sentí que solamente sería una etapa, que no estaríamos separados por mucho tiempo —suspiró y volvió a darle otro sorbo a la taza; no porque quisiera sino porque necesitaba una excusa para hacer una pausa— pero justo después de decirme eso, me dijo que quería que me fuera de la casa, que no quería verme más y que si no me iba cuanto antes, llamaría a la policía para que me sacasen a la fuerza.  

    «Joder —exclamó mentalmente Alejandro—, ¿qué demonios le sucede a este sujeto?»  

    —No me dijo por qué lo hizo; solamente dijo que no quería estar conmigo y bueno, fue muy serio al respecto —agregó Alba, logrando que Alejandro entendiera la situación tan descabellada en la que se encontraba—, y dejé de dudar.  

    —Entonces dejaste tu casa…  

    —Su casa —señaló— dejó muy en claro que yo no tenía más nada y que lo único que podía llevarme era mi ropa.  

    Alejandro no dejaba de verla mientras que ella mantenía su mirada fija en la mesa; a pesar de que dejó que las palabras fluyeran por sí solas, se sentía mejor de ese modo.  

    —Y sí, me fui de allí —continuó.  

    «¿Qué relación tendrá con la llamada y…», pensó, un segundo antes de que Alba dijera:  

    —Y creí que eso sería todo. Luego de irme, pensé en que podría quedarme un tiempo en la casa de mi mamá, pero, cuando llegué, él estaba ahí y ella estaba furiosa conmigo. No sé qué le dijo, pero, no tardó mucho en decirme que no quería que me quedara allí porque Leo se quedaría por un tiempo mientras que superaba nuestra separación. 

    —¿Qué diablos…?  

    —Sí, eso mismo pensé yo.  

    —Pero, por qué…  

    —Ya dije, no lo sé, solo sé que no quería que estuviera ahí —levantó los hombros—, ahora, todos los que alguna vez conocí dicen que soy una terrible persona y que le hice daño a Leo; no me quieren ayudar y por eso estoy aquí: sin dinero, pagando esta —tragó saliva con desdén, sintiendo el sabor amargo del café a pesar de los sobres de azúcar que vertió en esta—… cosa, porque necesitaba usar el wifi gratis para encontrar un alquiler.  

    —Vaya…  

    Alejandro estaba un poco sorprendido; sabía que cosas locas como esas sucedían todo el tiempo, no obstante, nunca pensó que estaría tan cerca de alguien que acabase de pasar por eso.  

    —Sí… —asintió Alba.  

    Su mentón escondido, sus parpados caídos, su mirada perdida y sus dedos entrelazados alrededor de la taza que acababa de desdeñar con tanto fervor, pintaban una hermosa escena frente a él; sintió que estaba complicando las cosas al no lograr separar su interés por ella considerar que, justo en ese momento, atravesaba una etapa complicada en su vida ¿acaso era momento para pensar en lo bella que se veía? El color característico del ocaso, pintó sus rasgos de rojo, apasionando su dolor. Era difícil no encontrarla espectacular bajo esa luz. 

    —Soy un idiota —dijo para sus adentros.  

    —¿Disculpa?  

    Alejandro aclaró su garganta y negó con la cabeza esperando que no hiciera más preguntas. No las hizo. Alba estaba más concentrada en lo que acababa de suceder, en las cosas que le contó a un completo desconocido y a lo bien que se sintió sacarlo de esa forma. La conversación no terminó ahí porque sus penas eran demasiadas. Se sorprendió que él se quedara con ella durante la hora y media en que le habló de sus problemas. 

    Ocasionalmente él respondía para asentir o decir alguna palabra que expresara su consternación; se sitió tan bien que, en lo que Alejandro sintió que necesitaba tocarle la mano para demostrarle que todo estaría bien, no la apartó.   

    En ese momento se preguntó si eso en lo que acababa de pensar sería una buena idea. Aunque, de todos modos ¿qué podría perder?  

    El sabor de sus besos era distinto; tal vez resultó ser así por el café o la angustia de que podría estar entrando en una zona desconocida llena de peligros. No había manera de saberlo porque, así estuviera repitiendo la sensación de ese amargo brebaje, Alba estaba escapando en sus labios.  

    Alejandro intentó hablar, tan sorprendido como ella de que todo avanzara tan rápidamente, pero Alba no lo dejó. No tenía por qué interrumpir sus besos con palabras innecesarias ni con la intención de buscarle una explicación a lo que estaba sucediendo. Sus labios se encontraron porque tenían que hacerlo y era su deber aceptar esa causalidad.  

    Alba dejó que le pusiera las manos en su nuca por debajo de su cabello, se sentía segura. «Besa tan bien —pensó—, es tan… perfecto».  

    Una pasión intensa emanaba de él, alimentando la lujuria y el deseo en el cuerpo de Alba. Por unos minutos, permitió que la corriente de su pasión decidiera el rumbo de sus acciones. 

    El sujeto con el que habló, que la acompañó por la noche hasta el motel en el que dejó sus maletas y el poco dinero que le quedaba; quien escuchó sus penas, quien le cogió la mano y ahora la besaba, se aferraba a su nuca con tanta fuerza que parecía estar controlando sus besos. «¿Qué es todo esto?» se preguntó, asustada, sintiendo cómo él tomaba poco a poco el control. Le dio terror estar besándose con un desconocido que parecía mucho más apasionado que cualquier otra cosa. 

    Pensando, ahora más que nunca, que se trataba de un error, se apartó de él. Sí, se sentía increíble besándolo y le gustaba lo que le estaba haciendo, pero, ¿hasta cuándo iba a sentirse bien antes de que se convirtiera en otra relación disfuncional? Pero Alejandro solo la besó como sabía hacerlo y del modo en que la pasión del momento lo dictaba.  

    —¿Pasó algo? —preguntó él, intrigado por el repentino cambio de parecer de Alba.  

    —No lo sé, es solo que… —vaciló, pensando que tal vez se lo imaginó. 

    Tal vez solo tenía miedo y él no había hecho más que dejarse llevar por la pasión. Hasta hace unos minutos, Alejandro había dejado de ser el desconocido en el café para ser su interés amoroso. ¿De qué forma haría las cosas esta vez?   

    —Es que… sentí que —continuó titubeando—, creo que…  

    —¿Estamos yendo muy rápido? —se apresuró a decir.  

    —No —vaciló de nuevo.  

    Alba se quedó viendo hacia el suelo sin saber si mirarlo a los ojos o no o en qué posición colocar sus brazos, qué postura debería adoptar ni qué rostro poner.  

    —Bueno, sí… creo que es eso —continuó, confundida—, no sé si es que estamos yendo rápido, o es que… lo que sucede es que acabo de… tú sabes —aludió a Leo. 

    —Sí… 

    —Y no quiero que… —suspiró.  

    «No, Alba, míralo a los ojos», se dijo para luego levantar la mirada con una recién encontrada seguridad. 

    —No sé qué significa todo esto —dijo Alba—, pero, no quiero que salga mal. 

    En ese momento, Alejandro se comprometió con la idea de intentarlo. Sí, en el café había decidido quedarse, darle su apoyo y escucharla sin importar que ni siquiera la conocía, pero, en ese instante, viendo directamente a sus ojos, en el frío de la noche, a una calle de su destino y conociéndola un poco más, él se dijo: «quiero estar con ella», porque el destino así lo dictaba, porque las cosas sucedieron por una razón y, sino fue así, que se fuera todo al mismo demonio porque él no la dejaría ir. 
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    Alba aseguró que lo más difícil después de terminar con Leo fue conseguir un trabajo. No tenía a dónde más ir y necesitaba algo con lo que pudiera pagar los alquileres que aún no encontraba. Ya no tenía otro dinero de regalo que pudiera usar.   

    —Con esto me alcanza para un mes… —se dijo, veinticuatro días atrás.  

    La fecha límite para dejar el motel estaba acercándose y las cosas no parecían resolverse. No importaba el empleo que tuviese; mientras que le alcanzase para pagar un alquiler, sería suficiente. Por eso, después de tantos intentos fallidos, aquella oferta comenzó a tornarse muy interesante. La mujer con la que estaba hablando pensaba únicamente en terminar aquella entrevista improvisada para continuar con su trabajo.  

    —Podrías empezar de una vez, si no te molesta —dijo, viendo que tendría que regresar al lugar de donde vino.  

    No sabía si aceptar el puesto a pesar de que entró voluntariamente al establecimiento en primer lugar. Trabajar en una cocina no era lo suyo.  

    —Nos podría servir que empezaras hoy creo que… —se dio la vuelta, miró rápidamente al interior de la cocina y se regresó—, sí… no ha llegado y ya pasó una hora desde que abrimos.  

    —Y no necesitamos un contrato o… 

    —Eso lo vemos después —agregó con apremio, desplazando cada vez más su pierna para dar el primer paso y marcharse—, pero si quieres puedes empezar…  

    Lavar platos no se veía tan difícil. 

    —¿Y el pago…?  

    La mujer respiró profundo, se detuvo por unos segundos y agregó:  

    —Ya te dije, podemos hablarlo después. Piénsalo y me avisas; estaré por allá —señaló hacia su oficina con el índice de la mano en la que sostenía el móvil que no dejaba de ver.  

    Se alejó luego de apretarle el hombro para dejarla sola contemplando sus opciones. Tenía que hacer algo al respecto; era ahora o nunca.  

    —¿Qué? —dijo antes de levantar la mirada al escuchar la puerta sonar y, luego de ver a Alba debajo del umbral de su oficina, agregó—: ah… ¿ya decidiste?  

    —Sí —respondió Alba—, voy a aceptar el trabajo.  

    —¿Puedes empezar mañana?  

    —¿No quería que…? —le tomó por sorpresa. 

    —Sí, yo sé, pero ya lo resolvieron y no me habían dicho; de todos modos, mañana te necesitaremos igual así que, mejor empiezas mañana, porque tenemos que hablar y es un poco complicado y largo, ¿me entiendes? 

    —¿Entonces podemos hablar del contrato ahora? —insistió Alba, prácticamente ignorando lo que le acababan decir.  

    La mujer levantó las cejas junto con sus hombros y apretó los labios desplazándolos un poco a la derecha intentando decirle que no podía hacer nada al respecto, mucho menos ahora que ya estaba ajetreada de trabajo.  Alba entendió de inmediato. 

    —Mañana entonces —asintió Alba. 

    —Sí, mañana hablamos —sonrió la mujer, contenta de que le entendiese.  

    —Sí… mañana entonces… —reiteró Alba a sus adentros. 

    La mujer bajó de nuevo la mirada para darle toda su atención al móvil mientras que Alba seguía parada entre la puerta y ella sin saber qué más decir. «Mañana…», pensó viendo cómo ella se abstraía de nuevo con aquel aparato. 

    Un poco frustrada, suspiró y se dio media vuelta «espero que en serio sea tan complicado como dice que no puede hacerlo ahorita… —pensó, mientras que salía del restaurante—, ¿ahora qué voy a hacer?», pero nada de eso pudo arruinar que ahora tenía un empleo. 

    —No es la gran cosa, pero… —se dijo, mientras caminaba por la acera. 

    Miraba a su alrededor pensando que de ahora en adelante se familiarizaría con ese entorno. El oxígeno era puro, el clima un tanto más frío porque era un terreno elevado; los edificios de departamentos y las casas se veían mucho más elegantes o limpias o simplemente mejores a los que estaba acostumbrada a ver. 

    En fin, mientras caminaba, sentía que no solo descubría aquellas calles, paredes y arboles altos, sino que también se estaba presentando ante ellos: «ahora me van a ver ustedes», pensó ella, sintiéndose cada vez mejor. 

    De pronto, recordó que tenía que contar la nueva noticia. Cogió el móvil y marcó su número. 

    —¿Aló? ¿cómo estás? —respondió Alejandro— ¿cómo te fue en la entrevista?  

    —Bueno, no fue tanto una entrevista —impugnó Alba.  

    —Lo que sea —relativizó con indiferencia, mostrando interés en otra cosa—, ¡cuéntame que te dijeron!  

    Alba respiró profundo preparándose para contarle con una gran sonrisa sin importar que él no la estuviera viendo. 

    —Me dieron el trabajo.  

    —¡Vaya! ¡Maravilloso!, sabía que ibas a poder y… 

    —Pero es solo de lavaplatos —dijo, antes de que la siguiera felicitando. 

    —No importa, lo que importa es que tienes un empleo ahora —precisó Alejandro—, ¿cómo te sientes?  

    —Mejor —suspiró—, supongo… 

    —Te dije que te iba a hacer bien. De ahora en adelante solo tienes que concentrarte en ahorrar tu dinero y gastarlo inteligentemente —agregó—, cuando pase el tiempo, tal vez consigas otro empleo o te asciendan ¿quién sabe? Lo que importa es que sepas que todo va a salir bien.  

    —Sí, sí… tienes razón.  

    Alejandro no podía contener la alegría que sentía con tan solo saber que Alba había logrado conseguir el empleo. Estaba al tanto de que no tenía muchas habilidades laborales, no después de que Leo no la dejara conseguir trabajo por tanto tiempo ni siquiera terminar sus propios estudios «¿quién puede ser así en la vida?», se preguntó el día que ella le comentó que quería conseguir un trabajo para poder alquilar un piso.  

    —Pero te puedes quedar conmigo —dijo Alejandro.  

    Alba rechazó la propuesta con un mohín mucho antes de decir que no. Para ella, la forma pausada en que decidieron hacer las cosas luego de aquel primer beso, era la mejor manera de comenzar cualquier relación. Lento y seguro; no sucedería nada para lo que no estuviera preparada.  

    —Pero tengo mucho espacio, podríamos ser compañeros de cuarto y… 

    —Sabes que no va a funcionar, Ale, vamos a seguir como estábamos —insistió.  

    —Hum… está bien. Solamente decía.  

    —Sí, sé que quieres ayudarme, pero no quiero que me vuelva a pasar lo mismo y lo sabes.  

    Se sintió un poco ofendido por su paranoia, pero, a pesar de que no estaba de acuerdo, sabía por qué lo decía; aquello por lo que pasó no iba a ser algo que se superase con facilidad. 

    —Yo no sería capaz de hacerte eso, jamás haría algo así —exclamó.  

    —Sí, lo sé; pero… tú sabes… —vaciló, para luego aclarar su garganta y agregar con firmeza—: quiero estar segura de que todo va a salir bien, ¿sí? ¿puedes hacer eso por mí?  

    Ni siquiera eso lograría hacerlo cambiar de parecer, Alejandro estaba cada vez más enamorado de ella por lo que no desistiría bajo ninguna circunstancia. Desde ese entonces, los besos cesaron y fueron sustituidos por conversaciones a través de mensajes y llamadas. Alba estaba más que a gusto por la manera en que las cosas estaban marchando. 

    —Oye —dijo Alba, regresando su atención a la llamada—, ahora que lo pienso —recordó lo que él le había pedido el día anterior.  

    —¿Sí? ¿Qué pensaste?  

    —Que como no tengo que ir a los otros lugares a los que se supone iría después de este, tal vez… no sé… podríamos hacer lo que me pediste ayer.  

    Alejandro entendió de inmediato y se levantó de su silla emocionado. 

    —Voy a buscarte, no te muevas de ahí. 

    Aquella sería la primera cita oficial en mucho tiempo para Alba y, gracias a eso Alejandro, estaba convencido de que aquella relación iba viento en popa; hablaban tanto que parecían dos adolescentes enamorados a los que el tiempo si les alcazaba para todo lo que tenían que decirse. «Por fin podré verla de nuevo», pensó, ansioso por cumplir aquello por lo que tanto tiempo estuvo esperando. 

    Dejó lo que estaba haciendo, salió de su oficina con premura y la resolución de que ese día por fin formalizarían su relación «y si no, por lo menos podré verla», se dijo, preparándose para lo que fuera. Alba se detuvo en una parada de autobuses a unos cuantos metros, tan ansiosa como él.  

    En lo que sus miradas se encontraron a lo lejos, ambos se sintieron exactamente igual; sus corazones comenzaron a latir con fuerza por la anticipación, el mundo se detuvo, desapareciendo hasta quedar completamente en blanco. 

    Alba no esperaba sentirse de esa manera; ver a Alejandro bajándose del coche, sonriendo y acercándose a ella cada vez más entusiasmado, la entusiasmaba más a ella. «Se ve increíble», pensó, sintiendo que la imagen de él que guardaba en su memoria no le hacía justicia a la realidad.  

    Alejandro se acercó a ella y la abrazó sin muchos preámbulos porque esperó eso más que nada en el mundo. Todos los días que estuvo hablando con él fue acumulando un deseo desenfrenado de que exactamente una cosa así sucediera y, ahora, entre sus brazos, se sintió a gusto; ya no se quería alejar de él. 

    «Tal vez ya es tiempo», pensó, suponiendo que ya esperó demasiado. Tal vez habían sido todas las palabras que intercambiaron o algo en su interior que le decía que él era esa oportunidad que estaba esperando encontrar. Fuese eso o cualquier otra cosa, el abrazo le hizo sentir segura en muchos sentidos; iba a dar el siguiente paso.   

    —Te ves hermosa —dijo Alejandro.  

    —Mentira, pero gracias por intentar —respondió ella.  

    Llevaba el último pantalón que le quedaba más o menos limpio y que, día tras día, dejaba de ser negro; un suéter de rayas con las mangas manchadas, un poco por el sudor, que le llegaban un tanto más abajo de los codos y el cabello, a su parecer, hecho un desastre por estar por horas en la calle sudando y ensuciándose por el humo de los coches. Pero Alejandro no veía nada de eso. La misma mujer que apreció por casualidad en la cafetería, bañada por luz del sol, se veía tan bien como nunca otra persona lo hizo jamás.  

    —¿Nos vamos? —preguntó Alba, desviando la atención de lo destruida que se veía.  

    Sonrojada, le cogió la mano a Alejandro quien se la apretó y atrajo hacia él como si no quisiera que lo soltara nunca, reafirmando esa actitud dominante en la que reparó la vez que se besaron. El asunto era que ya no importaba tanto.  

    Aquella fue la primera cita de muchas en la que ambos sintieron que debían darse una oportunidad y, como si las cosas estuvieran pasando a cierta velocidad determinara, su relación avanzó al siguiente nivel.  

    Pero las cosas no siempre salen como uno se las espera y eso era algo que Alba tenía muy claro. No importaba qué tan bien ni qué tan segura se sintiera estando a su lado; cualquier cosa terrible podría suceder y Alejandro se dio cuenta de ello. 

    —No tienes por qué sentirte así —sugirió él, al escucharla quejarse de su empleo—, sí, puede ser malo, pero… no creo que tengas que tomártelo de esa forma.  

    —¡Es que es una maldita loca!, no tengo por qué hacer nada de eso; mi trabajo es solamente lavar los platos ¿para qué quiere que busque cosas en la maldita nevera esa? ¿Sabes cuánto frío hace ahí?  

    —No, pero me lo imagino…  

    —¡Y no es suficiente! Hay que entrar con un suéter grueso porque si no seguro te mueres.  

    Alejandro sentía que Alba estaba exagerando, pero, no había ni un solo gramo de mentira en sus palabras.  

    —Sí tú lo dices…  

    —¿Si yo lo digo? —exclamó, estando a la defensiva— ¿ahora me vas a decir que estoy mintiendo?  

    —No… yo nunca dije que… 

    Pese al deseo de tener todo bajo control, Alejandro se caracterizaba por ser un hombre muy calmado; discutir era la última forma de comunicación a la que recurría porque existía otras maneras de resolver las cosas. Sin embargo, Alba no se sentía a gusto con ello. 

    Su forma de ser era tan extraña para un sujeto como él que le hacía sospechar; la mayor parte del tiempo le preocupaba que en cualquier momento él pudiera revelar sus verdaderos colores y hacerle todo lo que le hizo Leo.  

    No dejaría que nada así sucediera. 

    —¡Lo acabas de decir! Acabas de decir que no era verdad.  

    —Yo no dije nada de eso —respondió Alejandro, controlando muy bien su temperamento.  

    —¿Crees que no es una explotadora? Eso es lo que intentas decirme ¿cierto?  

    Alejandro suspiró, resignado, el tema ni siquiera era tan importante como para comportarse de esa forma.  

    —Piensa lo que tú quieras —respondió—, no te voy a decir más nada hasta que te calmes.  

    —¿Calmarme? ¿Ahora me vas a decir que estoy histérica? —inquirió, histérica.  

    Pero Alejandro no dijo más nada, se dio media vuelta ignorando su comportamiento y la dejó sola.  

    —Ale, ven… —ordenó ella, infructíferamente.  

    Alejandro no se dejaría dominar por actitudes como esas y, si lo único que podía hacer con ella era esperar que se calmara, entonces eso haría; no quería que se arruinara esa relación que tanto les había costado forjar, sin embargo, era obvio que Alba aún seguía tensa por todo lo que le sucedió en el pasado. No la culpaba, pero tampoco le iba a aplaudir la actitud.  

    —¿Me vas a dejar sola? —le reprochó.   

    —No —dijo, sin detenerse mientras aun podía escucharse su voz—, cuando dejes de discutir hablamos.  

    «¿Por qué es tan apasionada?», pensó, Alejandro, mientras se marchaba. Frustrada, Alba sintió que no estaba llegando a ningún lado con aquella actitud, sin embargo, era lo único que la hacía sentir protegida contra las injusticias del mundo exterior. Sus palabras de odio, la familia y amigos que la abandonan; un ex novio desagradable que no hizo más que humillarla… si era más ruda con las personas, tal vez no le sucedería lo mismo. 

    Alejandro no tenía problema con que estuvieran postergando su intimidad; desde el beso que se dieron la primera vez, a penas y podían tocarse las manos o hablarse con afecto. Al principio pensó que resultaría complicado hacer las cosas de ese modo, pero, curiosamente, no fue tan importante como creyó que sería. Su deseo por estar con ella era tan grande que aquello no lo afectaba en lo absoluto; ella valía la pena.   

    No obstante, con un ambiente de trabajo tan estresante, una situación económica precaria, los problemas que su familia le causaba y no tener una forma de desahogarse le hizo sentir que no tenía el control de nada de lo que le sucedía. Y Alejandro pudo leer sus problemas desde un kilómetro de distancia. «Tal vez necesite un escape», se dijo él. 

    Supuso que había llegado el momento de ofrecerle una solución a su problema. Al día siguiente se acercó a ella con una propuesta. 

    —Alba, mi vida —empezó Alejandro—, sé que quieres tomarte todo con calma entre nosotros… 

    —¿Qué me vas a decir? —interrogó, ansiosa por anteponerse a cualquier problema. 

    Su tono de voz era el de una persona que estaba a punto de decir algo problemático; no quería eso. Alejandro le siseo para que no creyera tal barbaridad. 

    —Tranquila, no te voy a decir nada malo. 

    —¿Entonces?, ¿qué es?  

    —¿Me vas a dejar hablar? —inquirió él, levantando las cejas y advirtiendo que no seguiría hablando a menos que le diera la oportunidad. 

    —Sí… —respondió ella, dejando caer los hombros. 

    —Bien —se mojó los labios—, como te seguía diciendo; sé que quieres tomarte todo con calma entre nosotros —hizo una pausa, asegurándose de que ella no iba interrumpirlo de nuevo, cuando vio que no lo haría, continuó—: ¿sí? —ella asintió con la cabeza—, bueno, y también sé que has estado atravesando por un momento muy complicado y que el trabajo te tiene tensa…  

    Alba intentó defenderse, decir que no estaba tensa, que no tenía nada que ver con eso, pero Alejandro le siseo suavemente, casi ni se pudo escuchar, levantando sutilmente el índice.  

    —No… —dijo Alejandro.  

    Ella suspiró, para relajarse.  

    —Vale —continuó él—, no te quería contar al respecto hasta que estuviéramos en esa parte del plan… —aludió a la serie de pasos que ella intentaba dar para tener una relación completamente estable—, pero, creo que eso te puede hacer sentir mejor.  

    —¿De qué hablas? —preguntó, esta vez, más confundida que ansiosa.  

    —Tal vez sientas que estás perdiendo el control de las cosas y no sé cómo puedo ayudarte en eso… —vaciló— ¡y realmente quiero ayudarte! En serio… —asintió— y como eso me ayudó a mí, tal vez pueda que te ayude a ti…  

    —Ale, ¿de qué hablas?  

    Alejandro estaba ansioso; «¿Soy estúpido o qué?», pensó porque eso nunca fue un problema para él; todas las parejas que tuvo en el pasado lo supieron desde el primer día, pero con Alba era diferente. Sin embargo, sin importar qué fuera, era importante para él saber qué pensaba ella al respecto. 

    «¿Cómo le voy a ofrecer sexo sin que se escuche extraño?», no había manera de que no se escuchara de esa forma. Aclaró su garganta, respiró profundo y se llenó de valor.  

    —Yo estoy muy involucrado con… —vaciló— con esto del BDSM y…  

    Alba tardó unos segundos en descifrar de qué hablaba; en lo que escuchó la forma en que él decía BDSM (lo que sonó en cierta parte como si estuviera imitando el zumbido de una abeja al volar), la confundió al principio. Pero al seguir escuchándolo hablar, pudo entender a qué se refería. 

    —Y sé que no a todo el mundo le gusta hacer ese tipo de cosas porque son personas muy conservadoras o simplemente creen que es solo darse latigazos o vestirse de cuero… —Alejandro lo reconsideró—, si bueno, si se hacen esas cosas, pero no es solamente eso… —aclaró su garganta para evitar divagar. 

    —¡Ah! Ya… BDSM —dijo Alba, con una enorme sonrisa en el rostro, pero pronunciando cada letra por individual en español.  

    —Sí, el BDSM —asintió él, pronunciando sus siglas en inglés, que fue lo que la confundió en primer lugar. 

    —Con qué eres de esos —dijo ella, emocionada. 

    Alejandro mal se esperaba una respuesta diferente de su parte. La sonrisa en su rostro y el modo en que el ambiente cambió por completo a uno lleno de interés y entusiasmo. No se esperaba que lo tomara tan bien. 

    —¿No te molesta? —inquirió él.  

    —¡Claro que no! —respondió Alba, a punto de reírse por la manera en que Alejandro empezó a hablar.  

    Al principio creyó que era algo completamente diferente, que le daría una noticia terrible; el cambio de tono le causó un poco de gracia. 

    —¿Por qué me voy a molestar? —preguntó, aguantando la risa.  

    Alejandro suspiró aliviado al darse cuenta que no tenía motivo para estar nervioso. 

    —Fantástico… —dijo él—, vaya… salió mejor de lo que esperaba.  

    —Y… —agregó Alba, sin ser capaz de ocultar su interés—, ¿cómo funciona eso?  

    —¿Qué cosa? ¿El BDSM?  

    —Sí… tú sabes… ¿qué querías decirme de eso? —inquirió, con timidez y curiosidad.  

    Alba presintió que aquello no era una simple confesión de gustos; aunque Alejandro no ocultó sus intenciones (pero tampoco fue muy directo) a ella le pareció que podría tratarse de una propuesta. La simple idea le emocionaba aún más; era algo que siempre quiso probar pero que no tuvo el valor para intentar.  

    —Porque, no sé —agregó ella—, puede que quiera que…  

    Y en ese momento lo pensó dos veces. «Pero eso es sexo —se dijo—, sí, él lo dijo; pero me está ofreciendo sexo y no creo que… sea el tiempo; las cosas no están como yo… es que… aunque; seguro sabe mucho de eso y…», Alba fluctuaba entre el deseo y el miedo; no sabía cómo sentirse al respecto. Su semblante cambió; la que hace unos minutos parecía estar completamente interesada en lo que sucedía, ahora se notaba confundida y un tanto renuente a seguir hablando del tema. 

    Alejandro aclaró su garganta, dándose cuenta del repentino cambio de Alba.  

    —Si no quieres no lo hacemos —aclaró sin titubear—, era una sugerencia nada más. Si quieres seguir esperando está bien; solamente lo dije porque pensé que necesitabas… 

    —¿Qué necesitaba qué? —dijo de pronto, como si no hubiera estado divagando unos segundos atrás—, ¿qué crees que necesitaba?  

    Ya no se veía confundida. «¿En qué estaba pensando?» 

    —¿Hum? —insistió Alba. 

    «¿Le digo?», se preguntó Alejandro, entrecerrando sus ojos para ver si la pregunta de Alba tenía doble sentido. «¿En serio está interesada o me está probando…?, ¿qué podrá ser? Algo está intentando —infructíferamente la evaluaba con la mirada, tratando de descifrar lo que estaba sucediendo—, ¿qué quiere que le diga», lo que más le interesaba saber era si podía ofrecerle lo que quería ofrecer o si tendría que adornar lo que acababa de decir como una sugerencia insignificante.  

    Alba, no borraba su expresión de interés del rostro; en realidad esperaba que Alejandro terminara de decirle lo que empezó porque su respuesta dependía de lo que él le fuese a decir. 

    —¿Qué es lo que querías decirme? —reiteró Alba. 

    «Supongo que tendré que decirle», pensó Alejandro. 

    —Que, si quieres, podemos intentar un poco de eso… así puedes liberar tensión y, aunque no sea necesario hacerlo de esa forma, lo digo porque la verdad, hacer esto te hace sentir en control de tu placer indiferentemente de qué posición adoptes —precisó.  

    —Entonces… —vaciló ella—, lo que quieres decirme es que quieres tener sexo conmigo ¿cierto?  

    Alejandro se había subido al bote y este se alejó tanto de la orilla que no había razón para intentar regresar. 

    —Sí, supongo que no hay otra forma de verlo.  

    La seguridad de Alejandro al hablar, su mirada firme y su sonrisa imperturbablemente atractiva, le ayudaron a elegir con mayor facilidad. Alba no cabía en sí misma de la emoción: ¡por fin podría probarlo! Inspiró con fuerza, controlando sus ganas de decirle que sí de inmediato porque sabía que eso significaba que se desharía de su plan de etapas para llegar a tener una relación sana y perfecta.  

    Su entusiasmo era obvio. 

    —¿Quieres hacerlo?  

    —Sí quiero —respondió sin vacilar.  

    Con su aprobación y la certeza de que le interesaba el tema del BDSM, Alejandro sacudió sus hombros y puso sus manos a la obra. Sabía qué tenía que hacer y se dispuso a hacerlo. 

    —Perfecto… —dijo Alejandro—, entonces ¿cuándo quieres que empecemos?  

    Alba evaluó su situación y entendió que no tenía más nada qué hacer; «¿por qué no ahora?», pensó, frunciendo el ceño sugestivamente dando por entendido su respuesta. Alejandro la tomó de la mano y la llevó hasta su coche.  

    —¿Para dónde vamos? —mientras que Alejandro le conducía de la mano. 

    —No crees que lo vamos a hacer aquí —dijo—, no es el mejor lugar. 

    —¿Qué tiene? No es para tanto —respondió Alba.  

    —¿Cuántas personas no han estado aquí ya? —Alejandro se detuvo frente al coche antes de abrir la puerta. 

    —No lo sé —levantó los hombros—, no llevo un registro de quienes han estado en los mismos lugares que yo antes de mí.  

    —Muy mal —dijo Alejandro irónicamente.  

    Abrió la puerta y le ayudó a entrar; antes de encender el motor y poner en marcha el coche dijo:  

    —De todos modos, aquí no tengo nada, todo lo tengo en mi casa.  

    —¿Qué cosa?  

    —Bueno, lo que vamos a usar —dijo, mientras conducía.  

    Era obvio a qué se refería, pero ella quería detalles; no iba a intentar nada con él a menos que le dijera todo lo que tenía pensado hacer con ella, «aunque ¿acaso eso no le quitaría lo emocionante?», pensó en el factor sorpresa, en aventurarse a lo desconocido con todo eso; si cambió de parecer debía ser por algo que valiera la pena; quería saberlo todo cuanto pudiera. 

    —Aja, sí —dijo ella al rato—, ¿pero qué cosas «tienes» en tu casa?  

    —Juguetes —dijo, no encontrando otra definición más precisa para abarcar todo lo que tenía. 

    —Y… —vaciló, pensando muy bien su siguiente pregunta—, ¿cuántos juguetes tienes?  

    Se arrepintió de inmediato de no preguntar: ¿qué tipo de juguetes tenía?, ya que todo era un misterio para ella ¿por qué no alimentar su imaginación con un poco de información adicional?, «seguramente no le hace daño a nadie», pensó Alba, mirando a través de la ventanilla.  

    —Veamos —dijo Alejandro, tratando de recordar para contarlos al instante con tan solos las imágenes que hallaba en su cabeza—, creo que… —no pudo, entre confundirlos entre ellos o no pensar en todos con precisión, decidió generalizar con una simple palabra—: suficientes.  

    —¿Eso qué quiere decir? —preguntó Alba, tratando de imaginarse cuantos son suficiente. 

    Alejandro intentó ser misterioso al sonreír con malicia y no responder a una pregunta valida, pero la curiosidad de Alba lo superaba.  

    —En serio, qué quiere decir… ¿cuántos tiene? ¿O es que no importa cuántos tengas? ¡Vamos, quiero saber! 

    —¿No quieres esperar a verlos? Es mejor, así puedes imaginártelos todos y… 

    —No, quiero saber. 

    —¿Por qué quieres saber? —inquirió Alejandro, apartando la mirada del camino por unos segundos. 

    —No lo sé, solo quiero saberlo; tú fuiste quien sacó el tema de los juguetes.  

    —Para decirte que íbamos a mi casa, no para que me preguntaras cuantos tengo. 

    —O acaso no tienes muchos —cuestionó Alba, considerando que se pudiera tratar de un caso de vergüenza— no tienes tantos como quieres, ¿verdad? —se mofó un poco. 

    Luego de escuchar eso, Alejandro temió que ese pudiera ser el caso; sí, sabía que tenía una colección aceptable de objetos, pero no sabía si eso contara como demasiado «tal vez ella sí sabe al respecto», pensó, luego de llegar a la conclusión de que el que él BDSM no lo hacía especial en lo absoluto; «tal vez vio las películas y por eso sabe; o solamente está pensando en ellas y cree que debo tener una habitación repleta de ellos», supuso. 

    —¿Qué tanto sabes del BDSM? —preguntó Alejandro, expresando su preocupación. 

    —¿En qué sentido? 

    —¿Para qué me preguntas eso? —espetó Alejandro, apartando de nuevo la mirada del camino, tambaleando su cabeza al no lograr entender el motivo de su pregunta—, yo pregunté primero.  

    —Bueno, es solo que no sé qué quieres que te diga y pensé que… 

    —Solo dime qué sabes sobre eso y ya… ¿qué has escuchado, visto…? 

    Alba nunca condujo en su vida, Leo difícilmente le prestó el coche mientras estuvo con ella y lo único que sabía de automóviles rivalizaba por completo con el conocimiento más básico. En ese instante, mientras conversaba con Alejandro, miró al frente y pensó: «¿cómo puede estar pensando en eso mientras conduce?», en un intento desesperado por escapar de la pregunta.  

    —Hum, no lo sé… —respondió ella. 

    Pero en realidad no quería decir otra cosa; «seguramente va a pensar que soy una tonta por no saber sobre eso, y lo que sea que le diga va a ser una tontería…», por lo que decidió no decir nada. 

    —¿Cómo que no sabes? —inquirió Alejandro—, porque si no sabes entonces… 

    Alba bajó la mirada y apartó su rostro para que Alejandro no se diera cuenta lo decepcionada que estaba de sí misma por no saber tanto como esperaría alguien que lo sabía todo. Él se giró para verla y se encontró con sus parpados caídos y su aura de vergüenza. Precisamente lo que intentaba resolver con todo ese tema, estaba causando el mismo problema. 

    —No importa —agregó Alejandro—, yo te enseño. 

    Alba levantó la mirada y sonrió un poco. 

    —Solamente tenemos que conversarlo muy bien, no es tan simple como hacerlo y ya ¿sabes? 

    —Sí —asintió ella, afirmando de igual manera con la cabeza.  

    Durante el resto del camino, intentaron no hablar al respecto para no arruinar la emoción ni la expectativa. Ya en su casa, Alejandro continuó esa conversación en donde la había dejado.  

    —¿Qué esperas de todo esto?  

    —¿Del sexo? —preguntó Alba.  

    —Sí, supongo… —vaciló— pero me refiero a qué esperas del BDSM, que quieres hacer.  

    Alejandro sintió que esa pregunta tenía el mismo tono que la que le hizo en el coche, pero la respuesta que obtuvo de Alba fue completamente diferente. 

    —No lo sé, supongo que puede que me duela, pero creo que si resisto un poco tal vez me guste. 

    Alejandro comenzó a reírse de repente. 

    —¿Qué? —dijo avergonzada— ¿qué dije?   

    —No —continuó riéndose—, no es nada, solo fue… adorable. 

    Lejos de sentirse mejor con su respuesta, Alba frunció el ceño y cruzó los brazos rechazando su respuesta. Lo menos que quería parecer en ese momento era adorable.  

    —Idiota —masculló.  

    Luego de un rato, Alejandro dejó de reírse para entrar de nuevo en sintonía con lo que estaban conversando. 

    —¿No te vas a reír otra vez? —preguntó Alba, apretando el entrecejo.   

    —Sí, sí… pero cuéntame, qué más sabes sobre el tema. 

    —Te dije que más nada, solo sé que hacen eso; si supiera otra cosa ¿no crees que no estaríamos aquí?  

    —Sí, puede ser.  

    —Entonces ¿lo vamos a hacer o no?  

    Alejandro sonrió y le extendió su mano para que lo siguiera hasta su habitación. 

    —¿Tienes un cuarto secreto o algo? —inquirió Alba, nerviosa.  

    —¿En serio esperas que no me ría? 

    —Es solo que… 

    —No veo para que tener tantas cosas. 

    —¿No te gusta?  

    —Sí bueno, pero no es como que…  

    Alejandro entró a su habitación y se acercó a un estante. 

    —Como que —continuó—, tenga muchas personas con las cuales hacerlo.  

    —¿No lo has hecho con más nadie? —se sonrojó. 

    —No, vale —no leyó el ambiente y Alba se decepcionó de inmediato—, es solo que no todo el tiempo encuentras con quién hacerlo o alguien que en realidad esté interesado en eso.  

    —Entonces. 

    Alejandro se dio media vuelta, cogió ambas puertas el estante en el que guardaba ordenadamente todos sus juguetes. Este se apartó para que Alba pudiera verlo quien, boquiabierta, no supo cómo responder. Trató de detallar cada una de las cosas que estaban allí adentro: látigos, paletas, esposas, sogas, cintas y toda clase de juguetes temáticos. Comenzó a sentir comezón en las piernas y luego en todo el cuerpo, imaginándose que la iban a azotar con cada una de esas cosas; se veía a sí misma atada y gimiendo de placer por todas las cosas perversas que él pudiera hacerle. 

    —No es mucho, pero… 

    —Es perfecto —continuó Alba, embelesada por lo que estaba viendo.  

    No era tanto la perfección de las cosas que tenía sino la basta cantidad de cosas que podría hacer con todas ellas. Esa mujer escondida en su interior que siempre quiso intentarlo, se abrió paso hasta la superficie y tomó control de su cuerpo.   

    —Entonces te gusta —agregó Alejandro—, sí… 

    —Pues vamos a hablar…  

    Alba regresó de golpe al mundo terrenal entre confundida y llena de sorpresa por las palabras de Alejandro.  

    —¿Cómo que hablar? ¿Acaso no vamos a…? —aludió al sexo, señalando con los ojos los juguetes en el closet.  

    —Sí, pero no es tan simple.  

    —Creí que ya habíamos hablado de eso y… 

    —Será rápido, no te preocupes.  

    Ambos se sentaron en la cama; «¿ahora qué? —se preguntó ansiosa—, creí que íbamos a follar amarrados en la cama», le dio un vistazo rápido a la habitación y no encontró nada fuera de lo normal: ningún lugar en donde atarse, ni nada de lo que la pudiera suspender «tal vez no todos tienen de todo», pensó.  

    —¿Con qué estás cómoda? —preguntó Alejandro, yendo directo al grano—, y antes de que me preguntes ¿cómo así? Me refiero a: ¿qué cosas estás dispuestas a hacer?  

    —No lo sé —respondió—, lo que sea, supongo.  

    Alejandro encontró curiosa su respuesta y agregó, tomándosela muy literal. 

    —Entonces te puedo cortar el cabello, ¿cierto?  

    Alba se cogió el cabello en un reflejo, imaginándose calva.  

    —¡Ay, no!   

    —Bueno, dijiste que te podía hacer lo que fuera.  

    —Pero ¿me lo vas a cortar?  

    —Si me dices que no, no lo voy a hacer… —tomó aire e hizo una pausa—, la belleza de esto es la confianza, si no confías en mi ni tenemos un acuerdo mutuo, nada de esto será placentero. Tienes que decirme con qué estás cómoda y qué cosas estás dispuesta a hacer; cuál será tu palabra de emergencia y la que piensas usar para advertir que estoy cruzando la línea.  

    —Ay…  

    —Sí, por eso tenemos que hablar.  

    —¿No es más simple que…?  

    —No, entonces dime; qué quieres que hagamos. 

    —Es que no sé —se quejó—, ¿no puedes decirme tú?  

    —No es así de fácil… 

    —Pero vamos; tú me haces cosas y si me duele mucho yo te digo —propuso Alba—, es que… no sé… ¿y si hay algo que me guste, pero no lo sé? ¿Cómo voy a saber qué es lo que quiero si no sé qué cosas vas a hacerme?  

    —Puedo hacerte lo que quieras; puedo disciplinarte, puedo castigarte, puedo atarte o estimular tu cuerpo y tu mente de cientos de formas… puedo usar fuego, látigos, paletas, cuchillos, cera caliente, aceites, electricidad, puedo escupirte, mojarte, empaparte con fluidos de mi cuerpo… —cada una de esas cosas que Alejandro dijo, aumentaron sus expectativas y la llenaron de emoción—, puedo hacer lo que sea; pero si no sabes qué quieres entonces… ¿por qué sonríes así?  

    La emoción se tradujo en excitación y eso la hizo abandonar el plano terrenal. 

    —Quiero todo eso —respondió ella, incapaz de aguantar la emoción—, quiero que me hagas todo eso. 

    —¿Segura?  

    —Sí —agregó sin vacilar—, lo que sea.  

    —Entonces aceptas que tienes que obedecer todo lo que te digo ¿cierto?  

    —Sí —afirmó con apremio.  

    —Puede que sientas que te estoy faltando el respeto o que te estoy humillando, que te lastimo o abuso de ti, si no puedes soportar nada de eso, no dudes en pedirme que me detenga, si a pesar de cualquier cosa no lo disfrutas, solo tienes que pedírmelo —explicó él. 

    A Alba no podía importarle menos todas las cosas que estaba punteando Alejandro; solamente quería intentar eso que tanto quería probar.   

    —Vale.  

    —Cuando te diga algo, obedecerás y responderás, sí señor ¿entendiste?  

    —Sí, señor —respondió Alba, ya en el papel. 

    —Cuál es tu palabra segura.  

    —Amarillo.  

    —Y con qué me vas a advertir.  

    —Azul.  

    —Y un gesto para cuando no puedas hablar… 

    —¿Sacudir las piernas sirve? —inquirió Alba.  

    Alejandro la miró considerando todas las formas en las que mover las piernas sería de utilidad; luego de aceptar su propuesta, afirmó con la cabeza y sonrió.   

    —Perfecto entonces —respondió Alejandro, poniendo su semblante serio. 

    A Alba no se le escapó el cambio en su comportamiento. Su rostro pasó de ser el de un sujeto completamente agradable al de alguien serio y dominante. Pero no era solamente la forma en que se veía sino lo que esa imagen transmitía. Esa actitud le recordó al día que se besaron, algo que estuvo dando vueltas en su cabeza por un tiempo.  

    Al principio pensó que fue solamente cosa suya, pero esta vez, era algo más. 

    —Cuando te diga qué hacer, lo haces —dijo Alejandro, caminando lentamente hacia el closet—, si no haces lo que te digo, te voy a reprender; si frunzo el ceño o te siseo, es porque lo estás haciendo mal; si te miro con severidad, es porque no estás escuchado. ¿Entendiste?  

    —Sí, señor.   

    —Ahora, empecemos —dijo Alejandro, introduciendo la mano en el closet para alcanzar uno de sus juguetes. 

    Su corazón quería escaparse de su cuerpo; las manos se le derretían y sus piernas aprovecharon que no estaba de pie para desaparecer en el acto. De pronto, el aire se tornó tan liviano que sentía que estaba flotado. No lograba apartar la mirada de él, cuando, de pronto, Alejandro se dio media vuelta con lo que parecía un látigo de flecos de terciopelo y se imaginó que le daba nalgadas con eso. 

    —Es hora —agregó Alejandro. 
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    Alejandro se dio media vuelta para verla, mentalizándose en recoger todo lo que habían utilizado y pensó: «¿por qué es así?, acaso no le gustó nada de lo que hicimos… no creo que le haya gustado todo… —vaciló, viendo para otro lado—, si bueno, no es como que no sea posible que le guste tanto a la primera, pero… además, tampoco fue que me excedí…»; Alba respiraba a gusto lentamente sintiendo que por fin había sido ella misma después de tanto tiempo.  

    A pesar de haber terminado, seguía flotando en las nubes del placer, sintiendo que las cosas que hizo ese día rivalizaban por completo con lo que había hecho durante toda su vida. Con Leo, e incluso mucho antes de él, el sexo era tan simple y poco emocionante que llegó a pensar que se sentía mejor masturbarse que compartir cama con algún otro hombre.  

    Respiraba lentamente con los ojos cerrados recordando cada estocada salvaje, azote, las veces que la reprendía cuando se le escapaba un gemido o la angustia de hacerlo bien para satisfacer a Alejandro, Alba sonreía a gusto acostada en la cama sobre la cual le entregaron la mejor experiencia de su vida. «Fue increíble», pensó, justo después de suspirar con gusto.  

    Pero su amante no lo veía de ese modo. La mejor forma de encontrar todo eso placentero es entregándose, Alejandro era una de las personas que más sabía al respecto, sin embargo, no dejaba de sentir que Alba, por muy a gusto que se notara, no había hecho las cosas como debían ser hechas. Era complicado descifrarla; aun ni siquiera abría los ojos o decía alguna palabra; incluso pensado que simplemente podría ser así cuando tenía sexo, no lograba concebir una razón para sospechar que ella resistió cosas que no quería resistir.   

    La línea entre el dolor, el placer y lo inapropiado era tan delgada que necesitaba estar completamente seguro de que Alba lo comprendiera. Sin importar qué tanto el equilibrio perfecto entre el placer y dolor pudiera llevarlo al pináculo del éxtasis, si ella no lo aprobaba por miedo o por necedad, podría tornarse problemático para todos.  

    Desde que se empezó a involucrar en aquel estilo de vida, encontró una confianza en sí mismo que lo llevó a comprender que era capaz de dar y recibir placer de muchas maneras. Pero, siendo lo primero que aprendió, la confianza lo era todo.  

    «¿Acaso no confía en mí?», pensó, mientras recordaba detalladamente lo que hizo con Alba para encontrar en qué parte se equivocó. 

    —Pon tus manos contra la pared ¿está bien?  

    Dijo Alejandro, después de levantarla sutilmente sosteniendo sus muñecas y la llevándola hasta la pared.   

    —¿No me vas a atar?   

    —No es necesario —respondió Alejandro—, ahora abre las piernas. 

    Alba sintió que la estaban revisando por sospechas de haber robado algo y, tan solo con eso, y la idea de estar bajo la merced de esa requisa, le excitó incluso más.  

    —Vamos a quitarte esto —dijo Alejandro, desatándole el nudo del cuello de su vestido.  

    La suave tela de su ropaje, se fue deslizando por su cuerpo, acariciando sus pezones. No sabía si era intencional o solamente fue una coincidencia, pero sintió como si aquello fuera parte de todo el asunto.  

    —Nada de sujetador —dijo, encantado—, qué traviesa.  

    —Yo…  

    Alejandro siseó rápidamente y se acercó a su oído. 

    —No hables más, no hasta que yo te lo diga ¿entendiste?  

    —Sí, señor.  

    Alba sintió un escalofrío que le nació en la nuca y le recorrió la espalda. 

    —Ahora, vas a sentir un poco de cosquillas —dijo e inmediatamente comenzó a sacudir los flecos sobre su espalda.  

    Alba se estremeció un poco; sus manos se adhirieron a la pared como si hubiera pegamento en esta, lo que la hizo prisionera a pesar de no estar atada. Alejandro tenía razón, no era necesario. Poco a poco aumentó la presión con la que giraba los flecos contra su piel, lo que lentamente se fue traduciendo a un sutil dolor que se fue adhiriendo a su espalda como si estuviera azotándola con más fuerza de la que realmente estaba usando. Gemía y se quejaba cada vez que la tocaba. 

    De repente, se detuvo.  

    —También sirve para esto —y luego de decirlo, comenzó a azotar sus nalgas.  

    Alba saltó y apretó las nalgas, sintiendo como cada una de las cuerdas que guindaban en aquel látigo de flecos se estrellaba contra trasero prácticamente desnudo. Gimió con los labios apretados, sintiendo un hormigueo luego del primer golpe.  

    —Ay —gimió de nuevo tras el segundo golpe—, uhm… —gimió otra vez al tercer golpe, apretando los labios y sonriendo un poco. 

    «Esto es lo que tú querías, Alba, disfrútalo», pensó, sintiendo como poco a poco los azotes iban calentando sus nalgas y uno a uno se sentían diferente. Era extravagante y excitante a la vez. La idea de estar atada, con las piernas abiertas, desnuda y controlada por Alejandro le encantaba por sí sola.   

    De pronto, Alba movió la mano de donde la tenía y el siguiente azote fue mucho más fuerte que el anterior. 

    —¡Ay! —se quejó, esta vez sí le dolió más. 

    —No te dije que te movieras… —espetó Alejandro. 

    —Pero… 

    Otro azote dio contra sus nalgas.  

    —Ni que hablaras…  

    —Pero…  

    —Me diste permiso de disciplinarte si hacías algo mal… —dijo Alejandro, con un tono de voz autoritario y dominante.  

    Alba no supo qué responder; lo miró fijamente a los ojos y pensó en lo que habían acordado. En ese instante, la intensidad de la mirada de Alejandro la introdujo más en aquel mundo al cual la estaban introduciendo. «Estás bajo su merced… él es tu dueño ahora», pensó, y, entrecerrando los ojos con deseo, se mordió el labio inferior, volteó su rostro contra la pared y volvió a colocar la mano en donde la tenía. 

    —¿Aquí está bien?  

    Pero Alejandro no respondió y le dio otro latigazo, igual a los primeros, solo que este se sintió mejor que todos los demás. Alejandro fue azotándola y diciéndole lo que tenía qué hacer, las palabras que tenía que decir y las cosas que iba a sentir cada que utilizaba un juguete nuevo sobre ella.  

    Su cuerpo se estremecía, sus piernas temblaban y sus manos seguían adheridas el lugar en donde le dijeron que las pusiera. Sentía cómo las bragas se empapaban aún más y ni siquiera sabía si era por los azotes, las caricias o la amenaza de sentir dolor si le desobedecía, pero, fuere cual fuese la razón, no podía evitar sentirse excitada por todo lo que le hacía Alejandro. 

    —Ve para la cama… —dijo él, de pronto— y acuéstate boca arriba.  

    —Sí, señor… 

    Alba se liberó de sus ataduras imaginarias y se acostó como él le dijo. Sentía como la piel le quemaba, pero era una sensación tan embriagante y enriquecedora que no quiso dejar de experimentarla; sentía que flotaba sobre el suelo mientras que obedecía tajantemente a las palabras de Alejandro: date la vuelta; de rodillas, levanta el culo, abre las piernas, sacude tus nalgas, apriétate los pezones; más duro, más fuerte, gime…  

    Su mente disociaba el dolor, liberaba sus ideas, su tensión, su cuerpo; estaba en un trance de placer y sumisión que ninguna otra cosa podría ser capaz de causarle. Los azotes, las ordenes y las posiciones que la obligaba a adoptar resultaban tan estimulantes y enriquecedoras que no necesitó ni siquiera que tocase su sexo directamente para sentirse increíble.  

    Cada que avanzaba gemía más; su vagina estaba empapada, escurriendo sus fluidos en hilo hasta las sabanas. Y de pronto, sin bragas, con las manos atadas en la espalda hasta el codo y el rostro enterrado en el colchón más cómodo del mundo; Alejandro le dijo, apoyándose de su cabeza.  

    —¿Te gusta?  

    Alba respondió, pero con la boca en la cama no podía escuchar. 

    —No te escucho. 

    —¡Sí! —gritó tan fuerte como pudo para que su voz encontrara el camino hasta los oídos de Alejandro.  

    Pero ese no era ni siquiera el comienzo. Alejandro soltó la suela de zapato con la que le estaba azotando y focalizó toda su atención en la vulva de Alba. Aun apoyando su cabeza contra el colchón, apretando cada vez más pero no lo suficiente como para que comenzara a sacudir sus piernas desesperadamente porque estaba pasando el límite de lo permitido. 

    «Aunque no ha dicho ni una vez su palabra segura», dijo; aferrándose a su papel de top, él se cuestionó si en realidad debería preocuparse por eso; eso no le correspondía, sin embargo, si ella lo permitía, era por algo; «luego lo averiguo», pensó, y continuó estimulándole el clítoris con el vibrador negro que había sacado.  

    Alba no dejaba de gemir ni temblar apretando el abdomen para no perder la postura y evitar que Alejandro le volviera a azotar con fuerza. Quería decir lo mucho que le gustaba, que siguiera, que le encantaba que se lo hiciera así, pero no tenía permiso de hablar, además de que en su mente pocas eran las cosas que podían formarse con claridad mientras que él la seguía controlando de esa manera.  

    Poco a poco el vibrador dejo de apretarse contra su clítoris, deslizándose invasivamente entre sus labios hasta el interior de su vagina. Siempre con la mano firme, Alejandro comenzó a moverlo de un lado al otro, apretando sus nalgas sensibles mientras seguía apoyado sobre ella. Alba seguía resistiendo sus gemidos, aguantándolos porque le dijeron que lo hiciera. Se sentía tan aprisionada y libre a la vez que no se concentraba en más nada que no fuera el placer que experimentaba.  

    «¡Pero… —pensaba, pero ni siquiera era capaz de hacerlo con claridad—, ¿qué… cómo lo está… qué hace?», su cuerpo se estremecía, sus piernas trataban de moverse, pero Alba no quería que sucediera porque sabía muy bien que si lo hacía Alejandro dejaría de tocarla. Era su gesto seguro «¿y si no le gusta que lo use?», pensó, sintiéndose presionada por el deseo de complacerlo a él a pesar de que el placer debía sentirlo ella. 

    Su falta de conocimiento la llevó a resistir cada golpe, cada orden por más alocada que pareciera; incluso cuando llegó a sentirse increíblemente bien, no dejaba de significar que estaba en contra de lo que le hacían, pero, aun así «¿qué tal si no le gusta?», pensaba cada vez que sentía la necesidad de hacerlo o decirlo. Alejandro continuaba porque ella seguía resistiendo.  

    Pero su cuerpo se fue acostumbrando; lentamente el dolor se disipaba y el placer se abría paso para dominar sus pensamientos; ahora, con el rostro entre las sabanas y el pie de Alejandro en la cabeza; con las nalgas rojas y un vibrador entre sus labios; controlaba sus gemidos porque si no la castigarían.  

    «Si resisto un poco más —pensó—, solo un poco más», no quería hacerlo no quería rendirse, pero se sentía tan bien; quería gritar. Las paredes de su vagina se contraían mientras que Alejandro seguía estimulando su interior («no sé cómo», se dijo) sacudiendo la poca cordura que le quedaba.  

    —Ahora me toca a mí —dijo Alejandro, sacando el vibrador sin avisar.  

    Alba suspiró aliviada, aunque deseando un poco más. Con la respiración agitada, se sintió liberada por unos segundos. Alejandro se bajó de la cama y la dejó ahí, respirando a duras penas para recuperar el aire que le faltaba. «¿Ahora qué va a hacer?», se preguntó mientras que trataba de analizar lo que sucedió en los últimos treinta minutos. Tantos estímulos en tan poco tiempo, la hicieron sentir al borde del abismo demasiadas veces. «Pero es increíble —se justificó—, nunca había hecho algo tan increíble».  

    De pronto, en lo que sus pensamientos se aclararon lo suficiente, recordó las palabras de Alejandro: «ahora me toca a mí», y se hizo la pregunta adecuada justo al último segundo: «¿qué va a hacer…?», ni siquiera le dio tiempo de responder cuando ya sentía su interior completamente invadido por un objeto largo, grueso y que le abría como si le estuvieran introduciendo el tronco de un árbol enorme. 

    —Grita —ordenó Alejandro.  

    Y como si se tratara de una olla de presión; Alba dejó escapar un grito desesperado por liberar todo aquello que estuvo guardando en su interior. 

    —¡Sí, señor! —gritó una y otra vez mientras que Alejandro la embestía con la prótesis alrededor de su pene.  

    —¿Te gusta?  

    —¡Sí! ¡Sí! Es enorme ¡es bestial! ¡Sí!  

    Alba no sabía si era ella o el éxtasis quien estaba hablando, pero se sentía tan bien por todo ese tiempo en el que él no la dejó acabar, en que la tentaba con nalgadas o la promesa de hacerla sentir como nunca antes alguien la hizo sentir. Estaba al borde, a punto de caerse en un precipicio hacia la locura y el frenesí. 

    Y Alejandro continuó penetrándola, sintiendo como su cuerpo se estremecía ante el esplendor de su polla envuelta en una prótesis de plástico, apretándola a ella y a sí mismo al mismo tiempo. Alba seguía gritando porque él no había liberado su orden ni indicado que hiciera alguna otra cosa, pero no importaba porque el sonido de sus gemidos le encantaban.  

    Cada que la embestía estimulaba su próstata y le daba nalgadas con la palma de la mano para escucharla gritar con más fuerza. 

    —¡Sí, señor! ¡Fólleme! ¡Fólleme!  

    —Di mi nombre… 

    —Alejandro —gritó.  

    —¿Te gusta? ¿Así?, ¿ah?, ¿cómo quieres que te folle?, ¿ah?  

    —Sí, me encanta… ¡Sí!  

    Alejandro no podía más con la desesperación de tenerla como él la quería; escucharla hablar de esa forma; sus gemidos, aquellas nalgas estrellándose contra sus caderas y la inigualable experiencia de estar en aquella posición dominante. Aunque, de los dos, quien mejor se sentía era Alba, él no se quedaba atrás en cuanto a un encuentro inigualable.  

    Seguía empujando su pene entero en el interior de Alba quien no dejaba de gritar; Alejandro la embestía y golpeaba sus nalgas con más fuerzas, sosteniéndose de sus brazos atados como si estuviera cabalgándola.   

    —¡Sí! ¡Sí! —exclamaba Alba con extrema desesperación, sintiendo cada embestida, nalgada, grito o jalón de cabello que Alejandro le propinaba—, ¡Sí…!  

    —¡Deja de gritar! —exclamó Alejandro, retomando su posición de top.  

    —¡Sí, señor! —respondió encantada.  

    No sabía qué podía estar queriendo Alejandro al pedirle que no hablara, pero la verdad a ella no le importaba, siempre y cuando siguiera eso que tanto la hacía sentir bien; sus palabras eran la norma, la ley en aquella casa; «sí, señor; soy tu puta; soy toda tuya… —repetía en su cabeza— ¡Ay, joder! Eso dolió —exclamó mentalmente con la última embestida y nalgada que le dio—, resiste, Alba, tú puedes…», una cosa era lo que ella era capaz de pensar y, otra, todo eso que su cuerpo experimentaba de manera física. 

    —Aquí voy —dijo Alejandro—, ¿adentro o afuera? — me vengo… me vengo adentro. 

    —¡Amarillo! —exclamó Alba, reaccionando a eso de inmediato.  

    No sabía si era un día seguro y, ni siquiera porque lo fuera, se iba a arriesgar de esa manera. Alejandro sacó de inmediato su pene justo en el momento en que eyaculó toda su carga sobre la espalda de Alba.  

    —Estuvo cerca —suspiro de alivio Alejandro. 

    Luego de que el ambiente se calmara y ambos concordaran en que su encuentro sexual se había acabado, Alejandro la desató sin mucho esfuerzo y se acostó a su lado para que pudiera recuperar su aliento. «Por lo menos lo disfrutó —dijo para sus adentros—, aunque, apenas y dijo su palabra segura al final», pensó él, dándose tiempo para sospechar que tal vez no todo salió tan bien como creía. Alba no decía nada, aún bajo el efecto de un encuentro diferente. Sabía que podría llegar a sentirse bien, pero no esperaba que fuera tan bueno como resultó. 

    Alejandro intentó no pensar más en eso; «tal vez estoy equivocado», se justificó, encontrando poco favorable para su relación, el cuestionar los resultados obtenidos. Alba se veía calmada y de eso no cabía duda, pero, la incertidumbre no lo dejó descansar hasta que por fin hizo la pregunta. 

    Luego de guardar todo y a punto de irse de su casa, Alejandro le detuvo. 

    —¿Por qué no me pediste que me detuviera en ningún momento?  

    —Sí te pedí que te detuvieras —respondió ella—, cuando… 

    —Pero antes, mientras estuviste atada o antes… no dijiste nada —insistió él.  

    Alba no quería decir nada al respecto, pero se detuvo a mirar a otro lado.  

    —Yo no… —evadió Alba sin mucho éxito.  

    —Sé que intentaste no decirlo —dedujo Alejandro—, pero se supone que deberías hacerlo. 

    —Pero entonces te detendrías y… 

    —¡Esa es la idea! —resaltó—, si algo no te gusta tienes que decírmelo. Por eso te hice todas esas preguntas antes de empezar; si no estás de acuerdo con algo simplemente no se hace. Pero yo no puedo saberlo si no me lo dices. 

    —Yo solo quería que no te molestara y te sintieras bien con… 

    —Esto se trata de ti…  

    —Pero tu das las ordenes y haces todo y… no quería hacer nada que no te gustara. Si te decía que te detuvieras, entonces no hubieras podido hacer lo que te gusta por mi culpa y… 

    Alejandro respiró profundo, cerró los ojos y pensó muy bien en lo que diría después. Alba se detuvo al escucharlo respirar, sintiendo que había cometido un error; no solo al suponer que cometería un error, sino también al decirle lo que había pensado. «Te hubieras quedado callada», pensó, sintiendo exactamente lo mismo que sintió por tanto tiempo mientras estuvo con Leo. Difícilmente lograba complacerlo. 

    —No se trata de mi —dijo Alejandro, luego de encontrar las palabras adecuadas—, está bien que te preocupes por cómo me siento… 

    —¿Entonces por qué estás molesto? —insistió Alba.  

    «No voy a dejar que se repita lo mismo de siempre», se dijo, suponiendo que si lo desafiaba no sería igual que con Leo. 

    —No estoy molesto —respondió con calma—, es que, no es tan simple como hacer lo que yo te pida y ya.  

    —Pero tú dijiste que… 

    —Sí, yo sé que dije, pero lo hice porque se supone que tú me das tu permiso. Si no lo haces entonces, solamente estoy abusando de ti ¿entiendes?  

    Alejandro no quería que la conversación cogiera el rumbo hacia un tema demasiado delicado.  Volvió a respirar profundo apretándose el entrecejo con el pulgar y el índice y dijo: 

    —Si algo no te gusta tienes que decirlo, si hago algo con lo que no estés de acuerdo, sea en el sexo o en cualquier otra cosa, tienes que decírmelo. Sin importar qué, tienes que hacerlo para que yo me detenga porque, una cosa es lo que hacemos y otra es lo que tú quieres experimentar. Si sientes que tienes suficiente de algo es porque ya has tenido demasiado de eso.   

    Las palabras de Alejandro resonaron en ella del modo en que tenían que hacerlo. Durante mucho tiempo Alba hizo lo que todos le decían que hiciera. Aunque hizo lo que pudo para que su vida no girara en torno a Leo, las cosas parecían no cambiar en lo absoluto; constantemente se veía asechada por los fantasmas del pasado de una relación disfuncional. Nunca se levantó en contra de los insultos y el abuso de su ex, y ahora, en medio de algo que prometía un futuro, estaba a punto de hacer lo mismo. 

    —No sé qué se supone que deba hacer… —dijo Alejandro, aferrándose al vaso de agua que le ofrecieron al entrar.  

    Nunca antes se había sentido de esa manera. Desde que se encontró con Alba en la cafetería, comenzó a cuestionar tantas cosas que no era capaz de reconocerse a sí mismo. Desesperado, acudió a la persona que mejor lo conocía. 

    —¿Qué quieres que te diga? ¿Lo que tienes que hacer? —respondió Ana, sentándose en el sillón de al frente—, por favor —desdeñó—, desde cuando necesitas que te lo digan.   

    Alejandro subió la mirada. 

    —No es eso… 

    —¿Entonces?  

    —Es que no sé qué decirle porque cuando hablamos o me desafía o intenta complacerme y… la verdad, es frustrante. 

    —Díselo… ¿no es más fácil? 

    —¡No puedo!  

    Alejandro no lograba verbalizar sus pensamientos de manera coherente para que ella pudiera entender qué era lo que sucedía en realidad. Encontrándolo realmente difícil, decidió contarle lo poco que sabía acerca del pasado de Alba, con la esperanza de que su hermana pudiera comprender la situación. 

    —Qué desgraciado —dijo, aludiendo a Leo. 

    —Sí, bueno, pero no creo que ese sea el problema ahora.  

    —¿Y no acabas de decir que está obsesionada con eso?  

    —No obsesionada, creo que simplemente no lo ha olvidado.  

    —Eso suena a obsesión —bromeó Ana. 

    —Luego del sexo… 

    —¡Oh, te acostaste con ella! —se regocijó— ¿cómo se lo hiciste? —aludió Ana con un tono sutilmente sarcástico. 

    —Muy gracioso —respondió con sarcasmo—, no es problema tuyo. 

    —¡Oh vamos! Fuiste tú quien vino aquí a preguntarme qué podías hacer, por lo menos dime cómo te la follaste. 

    —¿Importa?  

    Ana se recostó de la silla altivamente. 

    —No lo sé, dime tú… —sonrió con malicia.  

    Era obvio que su hermano necesitaba un consejo; eran pocas las veces que lo hacía, tomando en cuenta que nunca necesitó algo de ella. La tomó por sorpresa cuando le preguntó a través de una llamada si podía hablarle de su nueva pareja.  

    —¿Qué quieres que te diga? —preguntó ella en esa ocasión, dejando de cocinar porque algo como eso requería su completa atención. 

    Saber que Alejandro necesitaba de su ayuda en algo en lo que nunca tuvo problema, le resultaba fascinante. 

    —No lo sé, no quiero hablar de eso por aquí —respondió Alejandro, bajando la voz para que nadie lo escuchara fuera de su oficina—, ¿no puedo pasar por tu casa y…? 

    —¿Tienes prisa? Pareces preocupado.  

    La llamada de auxilio de Alejandro llegó justo después de que otra discusión con Alba terminara. En una situación semejante habría resuelto eso en cuestión de segundos porque sabía que no tenía razones para estar molesta, sin embargo, se le hacía difícil razonar con ella sin que resultara mal. 

    —¿Cómo así? —preguntó Ana, mirando a su hermano no beberse su vaso de agua.  

    —Es que… cuando intento decirle algo, inmediatamente baja la mirada y hace como si la estuviera reprendiendo… 

    —¿Y no es eso lo que…? —intentó referirse a la disciplina que empleaba en sus relaciones. 

    —No… no tiene nada que ver con eso; de hecho, ese es el problema.  

    —Hum.  

    —Creí que, si le contaba lo que hacía, podríamos tener un poco más de paz; tal vez se sentiría libre y… tú sabes —la miró, esperando que estuviera pensando en lo mismo que él—, le pasaría igual que a mí. 

    —Claro… aja… —respondió ella, motivándolo a que continuara hablando.  

    Alejandro sentía que no estaba llegando a ningún lado mientras que Alba siguiera pensando en cómo no repetir su pasado e ignorando la forma correcta de hacerlo. Pasiva, agresiva o una mala combinación de ambas, lo empujaban a una tierra desconocida en la que no sabía cómo actuar.  

    —Y cuando creí que todo estaba bien, pues simplemente empeoró.  

    Alba lo miró directamente a los ojos pensando: «sí, ahora sí entendí» y, expresando ese mismo sentimiento en su mirada, afirmó con la cabeza con mucho entusiasmo porque, de cierta forma, sentía que, de hecho, si lo había comprendido.  

    —¿Estás segura? —preguntó Alejandro, asegurándose de que todo lo que le acababa de decir no había sido una pérdida de tiempo.  

    —Sí; si algo no me gusta, solamente tengo que decir que te detengas… 

    —Tenemos que… —la miró, recordándole lo que seguía después. 

    —Y tenemos que comunicar las cosas que sentimos de forma activa para poder llegar al punto en que los dos sintamos placer… —repitió Alba, lista para entrar de nuevo al mundo del placer—… ya me dijiste, solo tenemos que confiar y comunicarnos, eso es todo ¿cierto?  

    Alejandro no podía encontrar error en su lógica, más que todo porque estaba repitiendo lo que él le dijo. Sin embargo, algo no lo convencía. 

    —Sí… —respondió, dudoso—, exacto… —vaciló. 

    —Entonces ¿lo vamos a hacer?  

    Alba estaba emocionada. Desde la última vez que lo hicieron, no podía dejar de pensar en la siguiente ocasión en que lo harían porque añoraba esa sensación de libertad que experimentó estando al borde del placer.  

    Ni el trabajo desagradable, ni su jefa (Carla), ni los platos rotos o las personas que ya no la querían ver, podía arruinar ese momento. Esta vez Alejandro la ataría de otro modo, la dejaría suspendida y le haría sentir cosas de las que solamente había escuchado.  

    —Sí —respondió Alejandro, contagiándose por la emoción de Alba.  

    Sus posiciones estaban claras, a excepción de los permisos y los limites.  

    Sin siquiera saber qué iba a suceder, su imaginación se encargó de canalizar todo su entusiasmo en recrear las imágenes que anhelaba vivir. No sabía por qué estaba tan emocionada, aunque, de cierta forma, tampoco le importaba. Desde que experimentó lo que se sentía ser tomada por Alejandro aquella primera vez, tantas cosas que ignoraba comenzaron a prometer tanto que llegó a pensar que todo lo que fuera a probar, le encantaría.  

    —¿Y tengo que hacer algo? ¿No duele? —preguntó Alba.  

    —No debería, todo tiene un motivo.  

    Alejandro fue colocando la cuerda alrededor de su cuerpo apretando en las zonas que solamente él sabía que debían apretar; colocando nudos de forma estratégica, sus pechos, sus piernas y sus manos quedaron bien sujetados a un gancho que quedaba suspendido en el techo. 

    —Eso no estaba ahí cuando…  

    —Sí, se esconde en el techo —dijo Alejandro, asumiendo que se refería a eso.  

    —¿No me voy a caer? ¿Y si se rompe la cuerda? ¿Y si se sale del techo? 

    Alejandro sonrió ante las preocupaciones de Alba que, aunque justificadas, no dejaban de ser adorables. Era curioso que estuviera mejor con la idea de tener cuerdas y nudos recorriéndole le cuerpo que estar suspendida del techo con los movimientos limitados.   

    —Pero antes de que empecemos —dijo Alejandro, sosteniendo las cuerdas con las que haría todos los nudos—, tienes qué decirme con lo que estás bien y con lo que no. 

    Esta vez, habiendo previsto por completo eso, Alba supo qué responder.  

    —¿Con qué estás cómoda? —agregó Alejandro.  

    —Puedes pegarme, no tengo problema con eso —explanó—, puedo soportar que me asfixies, pero después de… —vaciló para pensar—, no sé, ¿veinte segundos? Creo eso es lo mucho que puedo resistir sin respirar.  

    Alejandro no sabía qué responder; Alba estaba completamente preparada, sumida en su propia explicación, desbordando una energía positiva que no estaba ahí la primera vez que estuvieron juntos. 

    Aquella confianza vino de una investigación exhaustiva que hizo días después de su primer encuentro sexual. «No voy a arruinarlo de nuevo», se dijo, suponiendo que no hizo lo que él quería porque no tenía el conocimiento necesario para enfrentarse a ese tipo de actividades.  

    Aunque sus razones no eran las correctas, su intención sí. Alba investigó cuanto pudo del BDSM, de lo que podía hacer y de lo que no; exploró tanto que se preguntó si todas esas cosas que vio se las harían a ella, y de ser así, ¿cuánto de eso podría resistir?, «a eso se refería con tener mis límites», pensó, aunque, por muy a pesar que, desde el primer momento debió de ser obvio, no fue sino hasta ese instante, mientras veía cómo azotaban a la mujer del video (con el mismo látigo con el que la azotaron a ella), de tal manera que pensó: «pero eso no me lo hicieron a mí», que entendió por fin a qué se refería Alejandro.   

    —Puedes azotarme —continuó Alba—, darme como quieras —pensó en dónde y cómo le haría basándose en los videos de ejemplo que vio tantas veces—, masturbarme, jalarme el cabello; aunque no quiero que me mojes o algo por el estilo —se imaginó los otros videos de duchas doradas que había visto por internet luego de perder el enfoque de lo que estaba haciendo; tembló del asco—, no quiero nada de eso.  

    Alejandro se dio cuenta que sabía de lo que hablaba; aunque era claro que no tenía experiencia al respecto, conocía muy bien qué cosas quería «¿serás capaz de disfrutarlas? —inquirió—, no lo sé», pero, de algo estaba seguro: estaba diciéndolo en serio.  

    —¿Y lo mismo de la otra vez? 

    —¿El cabello y eso?  

    —Sí… 

    —¿Para qué querrías cortarme el cabello? —dijo, siendo algo que no fue capaz de decir la primera vez— ¿qué ganas con eso? ¿Se siente bien acaso?  

    Alejandro sonrió. 

    —Es solo una broma… 

    —No me parece gracioso —cogió la coleta que tenía—, no es como que vaya a permitir que me dejes calva solo porque pueda sentirse bien. 

    —El cabello vuelve a crecer… —bromeó de nuevo.  

    —Muy gracioso —se rio irónicamente.  

    Alejandro volvió a preguntarle qué otras cosas no quería que hiciera; pensó que, ya que estaba tan consciente de las cosas que prefería, tal vez lograría obtener más información de ella. Luego de explicarle detalladamente lo que deseaba experimentar por primera vez al ser atada de esa forma. 

    La emoción desbordante fue poco a poco aumentando mientras que los nudos se fueron apretando más contra su piel. Alejandro la acostó boca abajo sobre una gran caja de madera negra con la que la puso a la altura adecuada para sostenerla en el arnés. 

    De rodillas sobre la mesa, flexionadas y tocándole el abromen, tenía las piernas separadas exponiendo su sexo, las muñecas juntas hacia atrás e incluso su cabello estaba siendo sujetado por una cuerda. 

    —Me siento como un pollo —dijo, mientras que Alejandro la ataba. 

    Alba no sabía que tomaría tanto tiempo hacer eso ni que la dejaría de esa forma. Pero el retraso solamente aumentaba su anticipación.  

    —No vas a poder hablar —dijo Alejandro, antes de colocar la última cuerda. 

    —Sí… —respondió emocionada. 

    —¿Estás segura?  

    —Sí, no importa, amordázame…  

    —Entonces cómo me vas a decir cuando quieres que pare… 

    —Voy a decir que no con mi cabeza ¿no es suficiente?  

    Alba trataba de mantener una conversación normal a pesar de estar atada de esa manera. Le costaba un poco concentrarse en lo que Alejandro tenía que decir.  

    —Hum… 

    Escéptico, miró a Alba, atada por completo con prácticamente nada de movilidad.  

    —No creo que funcione… —suspiró, intentando encontrar alguna solución que lograse complacerla—, además, esta vez no seré tan amable como la última.  

    «¿Amable? ¿a qué se refiere con eso?», pensó ella. Alejandro aún no se empapaba del papel de top mientras hacía todo eso porque sabía que simplemente sería agotador; mucho de algo a veces es demasiado. Mientras que la estuviera atando, podría tener un ambiente relajado. Pero, en el momento en que decidiera en cómo colocarle la última cuerda, todo empezaría.  

    —La idea de todo esto es que pruebes cosas nuevas; haré todo lo que se pueda hacer, pero, si no puedes decirme cuando detenerme, pierde sentido —aclaró Alejandro. 

    —¿Entonces para qué amordazan?  

    Alejandro intentaba jugar sus cartas de forma segura con Alba mientras estuviera empezando; sí, tenía sus formas de hacer las cosas, pero mientras tuviera más control en lo que ella experimentara, podría garantizar que lo disfrutaría por más tiempo, sin embargo, su entusiasmo aceleró las cosas. 

    Suspiró resignado, al no esperarse aquella respuesta, no supo cómo evadir la situación. 

    —Tienes razón…  

    Alejandro tapó su boca con la cuerda y respiró profundo.  

    —Empecemos.  
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    Sus gritos eran ahogados por la cuerda que la amordazaba; sus piernas se estremecían como el resto de su cuerpo, ansioso por moverse, por liberarse de aquellas ataduras. La sensación de vértigo en su pecho aumentaba cada vez que Alejandro apretaba el vibrador contra su vulva, o le azotaba en ese mismo lugar con el látigo de flecos, con el látigo de punta de cuero y con todo tipo de objetos con los que pudiera hacerlo. Las nalgas y piernas rojas; la saliva se escapaba de su boca mientras que los sus gemidos intensos se elevaban hasta el techo.   

    Gritaba y gritaba con desesperación, sin poder aguatar aquello que parecía una tortura; a pesar de estar aturdida de tanto sentir, no quería que se detuviera. Su vagina seguía escurriendo los fluidos que se revolvían en su interior con los dildos con los que Alejandro la penetraba, obligándola a gritar aún más. Los vibradores, los azotes, las nalgadas, las cuerdas apretando su cuerpo, la inmovilidad y la falta de libertades la hicieron sentir tan completa que decidió entregarse al placer absoluto.   

    Alejandro la rodeaba con la polla al aire y Alba no dejaba de verlo, deseando poder hacerlo sentir tan bien como él lo estaba haciendo con ella. Sin poder hablar, moverse o decirle que siguiera haciéndolo, sacudía su cabeza intentando ver, sin mucho éxito, lo que le estaban infringiéndole.  

    —¿Vas a ser mi pequeña putica hoy? ¿Verdad? —preguntó Alejandro antes de empezar.  

    Amordazada no pudo más que gemir un sí y afirmar con la cabeza. Alejandro sostenía su mentón para que lo viera directamente a los ojos mientras que intentaba comunicarle su respuesta. 

    —Vas a hacer todo lo que te pida —dijo y ella volvió a gemir un sí—, quieres que te haga lo que se me venga en gana ¿cierto?  

    Con cada pregunta, ella afirmaba con la cabeza. 

    —¿Quieres que te haga mi puta? Te gusta ¿verdad?  

    Alba intentaba moverse porque su instinto era desatar sus manos, soltar sus piernas y cerrar la boca. 

    —No… —dijo Alejandro y comenzó a azotar su vulva con el látigo que tenía la punta de cuero.  

    Alba gritaba porque le dolía; sensible, húmeda de tan solo pensar lo que le harían, con las piernas abiertas y expuesta de esa forma, no podía evitar sentir dolor. 

    —¿Quieres que pare? —preguntó Alejandro, en un tono de voz autoritario.  

    Alba no dejaba de gritar cada vez que la azotaban, e incluso así, nunca dijo su palabra segura. Respondía con sonidos simples; sutilezas que lograban superar el mordaz alrededor de su boca. La saliva se comenzó a deslizar por su labio inferior mientras que él continuaba azotándola en las nalgas, en su vulva, en los pezones. 

    Poco a poco lo que en un momento le dolía le empezó a gustar; la sensación de euforia fue apareciendo lentamente junto con un aumento de su tolerancia. Estaba observando al borde del abismo y este comenzó a verla a ella, demostrándole quién era en realidad y qué cosas eran las que le gustaban.  

    Pero no se quedó ahí; Alejandro disfrutaba hacerla gritar, decirle que gimiera más duro, que abriera los ojos o que intentara deletrear una palabra mientras que la masturbaba tan solo por el placer de verla luchar con el sentido común y el placer. Su mente estaba separada entre lo que razonaba y lo que hacía; él lo sabía. 

    Deseaba estimularla de todas las formas posibles mientras que la estuviera atada, pero la mejor parte de su atracción no empezaba todavía. 

    —¿Quieres que te deje acabar? —preguntó Alejandro, justo después de dejar de estimularla. 

    Incapaz de hacer otra cosa que no fuera gritar, se esforzó para decir que si a pesar de tantos obstáculos. 

    —No te escucho —agregó Alejandro— ¿quieres o no?  

    Alba gritó un sí ahogado que se perdía en el tejido de la cuerda y que, aunque llegase hasta Alejandro, no resultaba suficiente para satisfacerlo. Tomándolo como una insubordinación, él azotó de nuevo su vulva con el látigo, haciéndola estremecerse y gemir.  

    —¡Vamos, habla! —ordenó. 

    —¡Sí! —exclamó Alba, lográndolo a penas. 

    —Está bien.  

    Alejandro la hizo dar vueltas sobre su propio eje, mareándola un poco para luego detenerla en seco para decir: 

    —¿Quieres que te dé de mi polla? —preguntó.  

    Habiéndola deseado desde el principio, Alba afirmó con la cabeza hasta donde sus restricciones la dejaron y lo reforzó con el grito más claro que pudo haber dado: 

    —¡Sí!  

    —¿Sí la quieres?  

    —¡Sí! —reiteró.  

    Y Alejandro le pasó la palma por la vulva, estremeciéndola de nuevo (completamente sensible después de todo eso que le hizo, a penas y lograba respirar cada que le rozaba los labios), se lubricó el glande y, con Alba aun suspendida, la penetró.  

    Era capaz de sentir hasta el aire entrando en su vagina cada que la abrían. Los centímetros cúbicos de su polla se fueron deslizando hasta lo más profundo de ella, ensanchando su interior y obligándola a sentir el mundo crearse y destruirse entre sus piernas. Sin sutilezas, Alejandro comenzó a penetrarla con más y más rudeza, haciéndola gritar de desesperación por no poder moverse, decir nada o siquiera verlo en primera persona todo lo que le estaban haciendo.  

    Desesperada pero llena de placer, Alba intentaba tocarlo a pesar de que sus manos estaban lejos. Su polla entera entraba y salía de ella, enloqueciéndola. Alejandro aumentaba el ritmo, como si fuera una máquina sin sentimientos que solamente quería escucharla chillar como una perra. 

    —¿Te gusta? —preguntó Alejandro.  

    —¡Sí…!  

    —«Sí», ¿qué? —inquirió él con autoridad.  

    —¡Sí señor! —respondió Alba, aunque las palabras no salieron de su boca tan claras como debía.  

    Consiente, Alejandro aceptó su respuesta y, sin más preámbulos, empujó su pene tan fuerte como pudo dentro de ella obligándola a gritar. Se sentía diferente a los miembros de plástico que utilizó antes y agradecía ser capaz de diferenciarlo. Sin esperar que sus paredes se relajaran o que su vagina se lubricara más porque, la verdad, ya estaba al límite; el más simple estimulo sacudía sus sentidos, su cuerpo y sus ideas.  

    Alba no dejaba de gritar; sentía la forma anormal en la que su cuerpo temblaba y no encontró nada en su memoria con lo que pudiera comparar lo que estaba experimentando ya que era en sí su propio precedente. 

    Su cabeza viajaba a mil por segundo por un mar tempestuoso en donde fue encontrando los más extravagantes y oscuros deseos que su ser quería saciar. El dolor, la angustia y la ansiedad que derivaban de un estímulo constante que no dejaba de sofocarla de placer.  

    Gritaba tanto como podía, como si su vida dependiera de eso; Alejandro la embestía con fuerza, sin contemplar sus sentimientos, sin detenerse a pesar que sus gritos eran los de un alma desesperada, porque sabía que lo estaba disfrutando y que, ni siquiera había intentado decir su palabra de emergencia.  

    En ese punto fue cuando realmente comenzó a sentir placer; como el top, Alejandro a duras penas encontraba satisfacer sus deseos sexuales primitivos, aunque la verdad si encontraba satisfactorio hacerle todo tipo de cosas a Alba. Pero esta vez, con su pene atravesando sus labios, rozando las paredes de su vagina mientras que apretaba sus pezones y la hacía temblar mientras seguía suspendida en el aire, era lo mejor de su encuentro.  

    Alba no decía nada porque no podía, y aunque no quisiera que se detuviera, ni el mordaz ni la orden de Alejandro de hablar le permitían hacerlo.  

    —Vamos a quitarte esto —dijo Alejandro, justo en el momento en que ella lo pensó.  

    La soga empapada de su saliva se despegó de sus labios dejando un hilo de baba que quiso recoger con la lengua desesperadamente sin darse cuenta que la verdad no importaba.   

    —No lo hagas —dijo Alejandro, mientras aun la embestía—, déjalo.  

    Y Alba dejó lo que estaba haciendo. Y arrastrando la mesa sobre ella, permitió que apoyase sus rodillas y codos sobre esta para darle soporte y poder montarse sobre ella y embestirla mientras que la abrazaba por el cuello. Alejandro introdujo sus dedos en la boca de su chica, empapando su rostro con la saliva que estaba escapándose.  

    —¡Saca la lengua! —le ordenó, mientras la embestía con furia.   

    Alba solamente gritaba y hacía todo lo que él le decía; todo eso hasta que la dejó descansar. Alejandro dejó de penetrarla para soltar las ataduras y ponerla de otra forma.  

    —Ponte esto —le dio unos tacones, cuando ya estaba libre.  

    Antes de darse cuenta ya estaba de pie, con la cintura sujeta a la cuerda que hasta hace poco la tenía suspendida, las piernas estiradas tocando el suelo y las muñecas atadas a sus tobillos. De pie, pero apenas sosteniendo su propio peso, Alba se sentía mucho más expuesta 

     «Por lo menos puedo mover la cabeza», pensó antes de que Alejandro continuara azotándola con el látigo de flecos hasta que empezó de nuevo a penetrarla con la misma intensidad con lo que lo estaba haciendo minutos atrás. Y ella gritó. Su cuerpo no resistía tal cantidad de estímulos.  

    Los orgasmos aumentaban y disminuían de intensidad, pero no las embestidas de su hombre.  

    Ebria de placer, era incapaz de pensar por sí misma; solamente gritaba y gemía, haciendo todo lo que él le pedía. Su rostro empapado de sudor y de saliva, su cabello hecho un desastre, su cuerpo marcado por las ataduras anteriores palpitaba por la falta de soporte adecuado mientras que Alejandro no dejaba de penetrarla; de estimular sus ideas, su cuerpo, su ser completo.  

    Alba se elevó de nuevo en las nubes del placer. Ya no tenía control de nada así que no le importaba más nada. A ese punto es que quería regresar, en donde la respiración le faltaba y el cuerpo quería solamente descansar. Pero se trataba tan solo del límite de sus sentidos; luego de cruzar la línea todo lo demás simplemente se sentía increíble. 

    La sensación de fatiga que se encontraba con el placer para calmar el dolor y los calambres que se asemejaba solamente a las de un deportista sintiendo cada uno de sus músculos tensos y calientes después de llegar a la meta tras una larga carrera en un triatlón; esa sacudida de placer que venía tan solo en esos precisos momentos.  

    Nada más con eso se podía comparar y, aunque ella no lo supiera, se sentía exactamente de ese mismo modo.  

    Alejandro no acabó dentro de ella tal cual como ella se lo había pedido. Satisfecho con la comunicación que tuvieron (aunque casi inexistente), fue suficiente; no la sintió tensa ni incapaz de experimentar placer porque se hizo todo lo que ella había pedido. 

    Agitada y a penas capaz de controlar su propia respiración, Alba se dejó caer en el suelo a recuperar el aliento y las fuerzas. Aun sentía aquella polla atravesándola como si la estuviera taladrando; los azotes contra sus nalgas, sus pechos, su vulva, sus piernas y en cada uno de los lugares en donde la azotaron, como un calor intenso que ardía y gustaba al mismo tiempo.  

    Estaba en trance, muerta, viva, en la gloría y la angustia. Alba estaba en el pináculo del placer, habiendo clavado la bandera de su conquista: «ya logré superar esto», pensaba, sintiendo que tan solo necesitaba seguir sintiendo cosas nuevas, más alocadas, más intensas, más deliciosas.  

    Alejandro, miró a su hermana y terminó de explicarle su preocupación. 

    —Y cuando creí que podría tenerlo todo bajo control, simplemente las cosas se volvieron peores.  

    Alba no dejaba de escaparse en el sexo; su madre continuaba llamándola y ella tenía cada vez menos interés en sus berrinches; el trabajo, aunque le permitió ahorrar el dinero que necesitaba, no dejaba de ser odioso y agotador.  

    —¿Por qué no le dices a alguno de sus amigos que hable con ella?, tal vez si alguien que la conoce le dice que no está enfrentando sus problemas entonces… 

    —¡Es que no tiene! Estoy tratando de ayudarla, pero lo único que hace es evadirlo… —esclareció.   

    Alejandro bebió del vaso de agua que por tanto tiempo sostuvo mientras le explicaba sus preocupaciones a su hermana. Mientras sentía como el líquido recorría su garganta, pensó en que pudo simplemente no decirle todo a Ana porque, de algún modo u otro, ¿de qué forma podría ayudarlo ella?  

    Pero Ana no era tan indiferente a sus problemas como él pensaba. 

    —¿Cómo se llama?  

    —Alba —respondió Alejandro— ¿por qué preguntas?  

    —¿No quieres que hable con ella?  

    Alejandro frunció el ceño confundido ¿qué cosas podría estar queriendo ella con Alba? ¿Para qué querría hablar con ella?  

    —¿Para qué?  

    —No lo sé ¿no puedo querer conocer a la nueva novia de mi hermanito? —agregó Ana, irónicamente. 

    —Hum —dudó por unos minutos en silencio—, supongo no hay problema… creo.  

      

    * * * * 

      

    Su nuevo estilo de vida, aunque un poco complicado, lentamente comenzó a rendir sus frutos. Nunca había saboreado la belleza de la independencia; estar con Leo por tanto tiempo solamente contribuyó a deteriorar sus habilidades más básicas, esas que le pudieron haber ayudado hace tanto tiempo. «Pero no es mi culpa», pensó, recogiendo un cubierto que se le cayó al suelo.  

    —Por lo menos estoy lavando platos —dijo para sus adentros, aprovechando que no había nadie cerca.  

    No había mucho mérito en lo que hacía, por muy difícil que fuera convivir con ciertas personas en aquella cocina, era lo mejor que podía hacer y el único lugar en dónde aceptaron contratarla. De todos modos, la paga era razonable y los beneficios muy pintorescos.  

    Decenas de platos de los cientos que entraban al día, llegaban prácticamente sin comer; platillos que con su sueldo actual ni con el tiempo del que disponía podría pagar o probar, eran puesto en frente de ella y los probaba… todo el placer del sabor y nada del costo para adquirirlo; ingredientes que nunca en su vida había visto o pensado en usar en su casa, muchas veces pasaban su tiempo de caducidad (a pesar de que aún tenían mucha vida útil) eran repartidos entre los empleados para no desecharlos.   

    Los compañeros, cuando no estaban en la cocina gritando o dándose la mínima de atención entre ellos mismos concentrados en su labor, resultaban ser agradables para entablar conversaciones acompañados de licor o de salida del trabajo. Y, asimismo, Alba se fue adaptando a esa vida.  

    El oficio, las responsabilidades; ¡la libertad de hacer lo que quisiera!, resultaban enriquecedoras en todos los sentidos. El piso que pudo alquilar que difícilmente cubría todas sus necesidades, servía como consuelo y para dormir, mientras ahorraba dinero para algo mejor. Pero, lo mejor de todo, era con quién podía compartir su tiempo libre. 

    —¿Ya saliste del trabajo? —dijo Alba, al móvil, contemplando la posibilidad de pasar por su casa. 

    —Sí ¿y tú?  

    —Acabo de salir, estoy caminando al subterráneo. 

    —¿Quieres que te vaya a buscar?  

    Se detuvo en seco y los compañeros de trabajo que le servían de compañía se detuvieron unos pasos más adelante mientras continuaban su conversación.  

    —Sí… ¿por qué no?  

    —Vale.  

    —Te espero en la parada de siempre.  

    —Está bien.  

    Alba les dijo que siguieran sin ella, se despidió de ellos y se sentó en la misma parada de bus en la que lo esperó a él para su primera cita. El frio y la oscuridad propia de la noche la distrajeron por un segundo del lugar en donde se encontraba «o será porque ya estoy acostumbrada a esto», pensó, mirando a su alrededor para observar las mismas casas y edificios que ya no le parecían tan ostentosos; al mismo tiempo, y si siquiera haberse dado cuenta, encontró paredes pintadas de colores diferentes o grafitis nuevos.  

    —¿Cuándo hacen ese tipo de cosas? —inquirió, mirando las letras pintadas con espray.  

    El olor a pino y a clima fresco se hizo notar una vez que recordó que ella no pertenecía a ese mundo pero que, luego de varios meses, se mezcló como si así fuera. A penas la lavaplatos de un restaurante costoso al final de la calle, Alba no sentía la presión de encajar que había sentido el primer día en ese mismo lugar, observando todo como si fuera una extranjera de su propia tierra. 

    —Sí, es porque me acostumbré —se dijo.  

    Y, el tiempo libre junto a la soledad de la espera, hicieron que fuese cambiando de tema hasta que se detuvo en Alejandro. Ya tenían varios meses saliendo, conociéndose poco a poco y experimentando sensaciones nuevas, increíbles y locas. Era una experiencia increíble pero no podía dejar de pensar que, de algún modo u otro, las cosas no siempre son tan buenas.  

    Suspiró, desencantada, al caer de nuevo en el mismo pensamiento recurrente de: «¿no estamos yendo demasiado rápido?», anteriormente lo había considerado y aunque desde ese momento lo pensó unas cinco veces como mucho, esta vez, mientras que no tenía más nada en lo que depositar su atención, la duda volvió a aparecer ante ella.  

    Desde Leo, no se creía preparada para nada, ni siquiera estaba segura si debía decirle lo que sentía o si, eso que le palpitaba en el pecho justo al lado del corazón, era algo más que afecto. «No, sí es demasiado rápido», pensó de nuevo, aceptando que debía incluso cuidar sus palabras antes de decir expresar el sentimiento que abrigaba.   

    —Pero te puedes venir a vivir conmigo —dijo Alejandro, sintiendo que tenía que darle todo su apoyo en los momentos difíciles.  

    —¡No! Te dije que no tienes por qué cuidarme todo el tiempo —espetó Alba, cansada de su insistencia. 

    Si no era la renta de su móvil, los pagos atrasados de su alquiler o las veces en las que le llevaba la comida hasta su casa para que no tuviese que perder el tiempo cocinando, junto con muchas otras cosas que solamente demostraban el interés por su bienestar, comenzaban a molestarla por las razones más obvias. 

    —No es por cuidarte —exclamó Alejandro—, es para que estás más cómoda.  

    —¡No! Te dije, no quiero… quiero tener mi propia casa… no me importa si… 

    Alejandro entendía muy bien por qué estaba así; lo que no lograba comprender era por qué seguía creyendo que él le haría lo mismo. 

    —No va a pasar nada —insistió—, es solo para que te quedes y no tengas que pagar alquiler.  

    En el acuerdo de disciplina que habían acordado, Alejandro tenía el control total sobre Alba para mejorar su vida; cuando tenía la oportunidad (y reconocía que era su deber indicárselo para garantizar una mejora), le ordenaba qué hacer. Pero, ciertos límites fueron establecidos; esta situación se escapaba de sus manos. 

    —¿Para qué insistes? Ya te dije que no quería… no vas a obligarme hacerlo y no lo voy a hacer… quiero tener mi propia casa y lo sabes.  

    —No te voy a obligar, sabes muy bien que no puedo… 

    —¡Entonces por qué insistes! —reiteró con intensidad. 

    Alejandro respiró profundo, dándose cuenta que estaba a punto de perder la paciencia. 

    —Porqué sí, ¿acaso es malo querer vivir con mi novia?  

    Alba no quiso responder a esa pregunta. «Yo también quiero… pero…», la simple idea de atravesar por lo mismo que atravesó en el pasado, no tener a donde ir porque su familia no la quería y porque fue incapaz de darse a sí misma un techo eran cosas pos la que no deseaba atravesar más nunca.  

    Por otro lado, sí quería pasar su tiempo con Alejandro, despertarse a su lado, desayunar cada mañana con él, pero, del mismo modo en que todo empezó, pensó: «¿no estaremos yendo muy rápido?», de pronto, ese deseo de dormir con él, de cenar todas las noches y de compartir el mismo techo, se convirtió en una enorme duda que no la dejó tranquila luego de eso. No solamente era si estaba yendo muy rápido, sino, si en realidad valía la pena.  

    Viendo que amainó la intensidad de sus emociones, Alejandro continuó hablando. 

    —Sé que no tengo permiso de decirte en donde puedes vivir o qué hacer con esta parte de tu vida… —Alba levantó la ceja un poco mientras fruncía el ceño, preguntándole con la mirada por qué insistía entonces—, pero es que no quiero que tengas que quedarte en ese hueco terrible en el que vives… creo que estás… —vaciló cuando se dio cuenta que estuvo a punto de decirle exagerada—… no es que quiera decirte qué hacer —comenzó de nuevo—, es que pienso que podríamos compartir mi departamento y vivir nuestras vidas como lo hemos estado haciendo hasta ahora… no tienes por qué dejar de trabajar o de ahorrar… solo es para que tengas un lugar en donde quedarte.  

    —Yo sé —asintió Alba—, pero entiéndeme… yo quiero esto… quiero sentir que puedo con todo esto; pero si sigues ayudándome a pagar o resolviéndome la vida cada que puedes ¿cómo esperas que supere «esta etapa de mi vida», así como tú le llamas?   

    —Porque creo que ya superaste esta etapa… no tienes por qué seguir alargando lo que ya aprendiste.  

    Pero Alba no se sentía así; no era simplemente superar una etapa de su vida ni mucho menos algo de lo que esperaba obtener experiencia y ya; quería seguir sintiéndose libre porque, de alguna forma, el esfuerzo, la angustia de llegar al siguiente mes y de no poder utilizar sus ahorros para resolver sus propios problemas, le hacían sentirse viva, con un propósito.  

    No dejaba de comparar esa forma de hacer las cosas con el sexo con Alejandro: arriesgado, siempre apuntando a los límites del dolor, de la desesperación para que, al final, pudiera obtener la mejor de las recompensas. Él tenía razón, eso le ayudó mucho, sin embargo, estuviera disfrutándolo o no, seguía sintiéndose que estaban yendo demasiado rápido. 

    «Ya voy llegando», leyó Alba en el mensaje que le envió Alejandro. El sonido de su móvil la obligó a reaccionar.  

    —Mejor espero —se dijo—, todo tiene que mejorar ¿verdad?  

    Alejandro no tardó en llegar y ella en sentirse automáticamente mejor. Su presencia, por excelencia, mejoraba todo su día y ella, aun después de darse cuenta de ello, no bajaba su guardia.  

    —Así que ese es el idiota —dijo Leo, a lo lejos—, qué maravilla —exclamó irónicamente— ahora trabajas de puta.  

    Alejandro cerró la puerta y se subió rápidamente al coche. 

    —¿Qué quieres hacer hoy? —dijo él. 

    —No lo sé ¿qué tienes en mente?  

    —Hum… déjame ver —hizo una pausa para pensar—, ¿qué te parece al cine?  

    Alba sonrió, sintiendo que era una forma sana de escapar de la rutina.  

    —Vale.  

    —Al cine entonces.  

    Aprovechando que tenían tiempo de sobra antes de que el cine más cercano cerrara, Alejandro apresuró el paso hasta ahí, compró las entradas y ella se encargó de pagar las golosinas. Su trabajo le permitía costearse cosas mejores que esas; como el dueño de su propia compañía de construcción (una pequeña contratista en la que había trabajado desde la adolescencia y en la que poco a poco fue creciendo), se daba ciertas comodidades.  

    —¿Por qué insistes en pagar? —le preguntó a ella en una ocasión. 

    —Porque no quiero seguir dependiendo de nadie —respondió, entregando el billete que con tanto esfuerzo había trabajado—, además, se siente bien ser capaz de pagar por lo que es de uno. 

    Alba fue probando el sabor de la libertad y el trabajo duro; difícilmente sería capaz de soltar aquella soga a la que se estaba aferrando con tanta fuerza. Ya en el cine, mientras que mostraban los avances de las siguientes películas, Alejandro le dio un vistazo; se encontraba abstraída, engullendo las palominas viendo fijamente la pantalla. 

    «¿Debería decirle?», se preguntó, pensando que era su deber advertirle que Ana quería hablar con ella. No sabía qué tan invasivo sería eso ni qué podría pensar al respecto, pero, desde que su hermana le pidió que las presentara y pautara un encuentro, los días se acumularon y tan solo faltaban dos para la fecha que ella le había dado.  

    «No sé cuándo más se lo voy a decir… debe ser ahora», se convenció; le dio un sorbo a la gaseosa, aclaró su garganta y dijo: 

    —Amor…  

    —¿Sí? —respondió ella, sin apartar la mirada de la pantalla ni de masticar sus palomitas.  

    —Amor… —insistió él, necesitaba su completa atención. 

    —¿Qué sucede? —le miró. 

    —¿Qué vas a hacer pasado mañana?  

    Alba frunció el ceño, encontrando extraña la pregunta. 

    —No lo sé aún ¿por qué?  

    —Bueno… es que…  

    —¿Qué pasó? —comenzó a sospechar. 

    —No es nada malo —se apresuró a aclarar—, es solo que, estuve hablando con mi hermana.  

    —Aja… 

    —Y ella me dijo que quería conocerte y… 

    —Oh… 

    «Estamos yendo muy rápido», pensó de inmediato, sintiendo una presión desagradable en el pecho; no esperaba conocer a ningún familiar de Alejandro ni mucho menos que «quisieran verla».  

    —Y me dijo que quería verte pasado mañana…  

    —¡Pasado mañana! —inquirió asombrada.  

    —Sí…  

    —¿Por qué «pasado mañana», por qué quiere verme?  

    Alejandro se dio cuenta que Alba estaba comenzando a alterarse; era mejor que no subiera mucho la voz mientras todos intentaban concentrarse en lo que estaban proyectando en la pantalla.  

    —Cálmate —dijo con firmeza. 

    Respondiendo del mismo modo en que acordaron que respondería cuando él le estuviera disciplinando y le dio su total atención. 

    —Sí señor —respondió ella, antes de apretar sus labios para no hablar a menos que él se lo pidiera.  

    —No es nada malo —explanó Alejandro—, solamente quiere conocerte; hablé con ella el lunes y me dijo que quería verte mañana.  

    «¿El lunes? —exclamó para sus adentros sin poder hablar aun—, ¿por qué esperó hasta hoy para decírmelo?» 

    —Y ella solo tiene los domingos libres y, como tú también, dijo que podían encontrarse ese día.  

    Alejandro se dio cuenta que Alba estaba resistiendo las ganas de romper el silencio y, mirándola fijamente a los ojos, le permitió hablar con un gesto de su cabeza. 

    —¿Por qué esperaste tanto?  

    Aclaró su garganta. 

    —Se me olvidó —mintió.  

    Alba no sabía si aceptar la propuesta o simplemente decir que no podía, pero, ¿qué más podía perder? De todos modos, tal vez no sería tan grave como esperaba que fuera. En ese instante la película empezó y su conversación se vio interrumpida. Ambos apartaron sus miradas para ver la película ya que a ninguno de los dos les gustaba perderse ningún detalle.  Al cabo de unos minutos ella habló primero. 

    —Está bien —no apartó la mirada de la pantalla ni dejó de comer. 

    Sintió que lo había pensado lo suficiente mientras podía distraerse un poco de lo que estaba viendo, pero, luego de darse cuenta que estaba perdiendo el tiempo y desperdiciando el precio del boleto «si voy a pensar puedo hacerlo en un parque, no aquí», decidió darle una respuesta positiva.  

    Alejandro la miró y se fijó en ella, sonriendo, mientras que ella daba toda su atención a otra cosa. «Todo va a salir bien», se aseguró, tomándolo como una buena señal.   
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    No era el lugar en el que acostumbraba estar «con que así se ve el otro lado», pensó, a pesar de que había comido anteriormente en restaurantes. Por alguna razón, la sensación de ver por primera vez el establecimiento en el que estaba trabajando de esa forma, le concertaba un poco. 

    —¿Por qué quiere verme ahí? De todos los lugares ¿por qué ahí?  

    —No lo sé, me dijo que quería ir allí —dijo Alejandro— ¿qué quieres que te diga?  

    Incapaz de encontrar una razón para no comer en su restaurante, Alba esperaba sentada a que Ana llegara. «Y de paso llega tarde», se dijo, levantando el móvil y notando que aún faltaban veinte minutos para que se cumpliera la hora pautada. Mientras más tiempo pasara sola sin darle su atención a cualquier cosa, comenzaría a pensar lo peor y terminaría arruinándolo todo como lo hizo la primera vez. Era un desastre. «¿Dónde está?», inquirió angustiada.  

    No tenía una razón real para estar tan nerviosa, pero el tiempo en sí era cruel con ella por lo que la impaciencia le obligaba complicar más las cosas.  

    —¿Alba? —preguntó Ana, acercándose a la mesa.  

    No la había visto antes en persona. Ana era una mujer atractiva, alta y con el cabello largo que no podía dejar de ver. «Se ve más alta en persona», pensó, levantando la mirada para poder encontrarse con sus ojos.  

    —Sí —respondió Alba, levantándose para darle la bienvenida.  

    Los nervios y la angustia que le dio paso a su disgusto injustificado por la impuntualidad se desvaneció casi de inmediato; no tenía caso ya. Ana se acercó a ella para darle un abrazo ya que prácticamente eran familia. Alba recibió el gesto tratando de no ser grosera y apartarla con desdén ya que no le gustaba que la tocaran. 

    —Desde hace tanto quiero verte… qué alegría —dijo ella.  

    Ana no concordaba con la imagen que su hermano había pintado de ella. «¿En serio es una mujer indiferente y un tanto odiosa?», simplemente no encajaba en su descripción.  

    —Sí… —respondió Alba—, Alejandro me dijo que querías verme.  

    —Sí… eso le dije… —respondió, mientras las dos se sentaban—, pero no podía hacerlo otro día; disculpa.  

    —Descuida.  

    Alba temía que en cualquier momento se tornara en un ambiente incomodo por no tener nada interesante qué decirle «aunque ella es quien quiere hablar conmigo… ella debería de tener temas para hablar», se dijo, reconsiderando su posición. 

    —Y disculpa que te haya dicho para vernos aquí —agregó Ana—, pero es que no se me ocurrió otro lugar y pensé que tal vez podríamos vernos en un lugar que las dos conociéramos. 

    «No del todo», pensó Alba.  

    —Claro —respondió a pesar de que no estaba del todo claro—, tiene sentido.  

    —Sí, está cerca de mi departamento y pensé que sería el mejor.  

    —Vale, tranquila, no es tan importante —mintió ella—, al fin puedo ver este lado de la cocina —bromeó.  

    Las dos dejaron escapar una sutil carcajada que se perdió casi de inmediato en el siguiente tema. 

    —Y bueno —agregó Ana, cogiendo la carta para ordenar—, ¿en dónde conociste a mi hermano?  

    De pronto, se sintió en una interrogación. La actitud dominante de Ana se reafirmó incluso más mientras le hablaba sin siquiera verla, haciendo parecerla una pregunta casual cuando, en realidad, era obviamente un interrogatorio. 

    Casi se ahoga con su propia saliva al intentar hablar debido al repentino cambio de su actitud; aclaró su garganta. 

    —En un café —repitió después de que la voz no le saliera la primera vez—, yo estaba… —reconsideró el contarle la razón por la que estaba ahí—, tomando un café y él llegó de pronto. 

    —¿Eso es todo? —preguntó Ana, sin dejar de ver el menú.  

    —Sí… más o menos.  

    Ana era una persona confiada, controladora, un tanto dominante y que detestaba perder el tiempo. Quería ayudar a su hermano, pero primero debía asegurarse de que estuviera haciendo lo correcto. 

    —Y desde cuando están saliendo.  

    —Unos cuantos meses —respondió Alba para no dar una cifra exacta y parecer una maniática que contaba los días con su pareja, aunque obviamente lo había hecho. 

    —Bueno —bajó la carta y sonrió como si no hubiese estado interrogándola—, qué bien. Él me ha hablado mucho de ti. 

    —¿Sí? —se lo tomó por sorpresa; Alejandro le había dicho que no hablaba mucho con ella—, supongo que hablan mucho —dijo irónicamente. 

    —No tanto —aseguró—, pero las pocas veces que lo hacemos, siempre tiene algo que decir de ti.  

    Alba trató de esconder la sonrisa que se le dibujó en el rostro.  

    —¿Y qué hablan? —dijo, por pura curiosidad.  

    —Lo que haces, de qué trabajas, lo mucho que le gustas… lo normal —matizó.  

    —Claro —seguía sonriendo—… y, ¿por qué querías verme? —inquirió sin darse cuenta. 

    —Por nada importante. Es solo que quería conocerte en persona y hablar un poco de lo que fuera, no lo sé… no tengo muchos amigos y la verdad, después de escuchar mucho de ti, pensé que podríamos, no sé, hablar un poco, ¿sabes?  

    —Ajá —respondió, sin siquiera estar segura si se encontraba de acuerdo.  

    —Pero no te preocupes, solo quiero conocerte; que seamos amigas… —sonrió honestamente.  

    Confiar en otra persona no era tan sencillo como podría parecer; a duras penas creía que Alejandro no fuera a traicionarla como lo hizo una vez Leo, por lo que, ahora que conocía a su hermana, no sabía siquiera qué pensar al respecto. Luego de un rato, la conversación comenzó a tornarse interesante. 

    —¿Y cómo te sientes con Alejandro?  

    —¿Quién, yo? —preguntó, antes de darse cuenta de lo tonta que sonaba.  

    Las dos se rieron ante su distracción. 

    —Obvio… ¿quién más? —dijo Ana, aun riéndose.  

    —Sí… yo, tienes razón… 

    —¡Ay, mi amor! —dijo, bromeando—, parece que estás enamorada —vaciló, se acercó a ella y abanicó la mano suavemente—, espero que sea de mi hermano —agregó con un guiño.  

    Alba se sonrojó, pensando por primera vez en muchos meses la posibilidad de estar enamorada de él. Sí, se sentía a gusto, disfrutaba el tiempo a su lado y lo encontraba extremadamente excitante, pero, de algún modo u otro, no lo había pensado con anterioridad. 

    —Sí… puede ser —respondió.  

    Ana cada vez se sentía más a gusto con Alba. 

    —Ale me dijo que estás viviendo alquilada ¿es cierto?  

    Alba casi se ahogó con el bocado. Aprovechando el tiempo que le dio la interrupción de su casi muerte, pensó un poco su respuesta. 

    —¿Por qué habría de mentirte?  

    —No lo sé —Ana pensó que era mucho más suspicaz de lo que esperaba—, solamente quería saber. 

    «¿Acaso Alejandro le pidió que me convenciera de mudarme con él?», las posibilidades eran enormes comparadas con lo muy conveniente que resultó aquel encuentro. 

    —También me dijo que no querías mudarte con él. 

    «Lo sabía». 

    —Pues eso no es pro…  

    —Y creo que está bien —continuo Ana, interrumpiendo a Alba en el momento justo—, no es como que todos entiendan lo importante que es independizarse luego de mucho tiempo sin poder hacer nada. 

    «¿Exactamente cuánto le contó Alejandro? —se preguntó Alba—, en cambio, yo no sé nada de ella», comparando la información que compartían mutuamente, la suya no era tan importante. A penas y sabía que él tenía una hermana y que, por alguna razón, eran cercanos, pero no lo suficiente como para estar todo el tiempo juntos. «Es complicado», dijo él, explicando su relación. «¿Por qué le contó todo eso de mí?», inquirió. 

    —Entonces… ¿para qué me lo dices?  

    —Porque creo que no está siendo sensato contigo; tal vez cree que deba ayudarte a superarlo todo, pero, la verdad, es obvio que tú eres quien debe superarlo por sí sola. ¿No crees?  

    Nadie le había hablado con tanta verdad en su vida.  

    —Sí —respondió Alba, sintiendo que por fin alguien la entendía—, ¿cómo sabes?  

    —Alejandro suele contarme muchas cosas —explanó—, a veces creo que demasiadas —resaltó, un poco agotada de escuchar tantos de sus problemas—, pero no me molesta ¿sabes? Es mi hermano después de todo; él siempre está ahí para mí cuando lo necesito, así no necesite de él todo el tiempo; es bueno tener a alguien con quien hablar de vez en cuando.  

    —Sí —asintió Alba, sintiendo que no sabía mucho cómo se sentía eso.  

    Ana no necesitó que Alejandro le contase más nada sobre ella, le resultó un poco obvio qué era lo que necesitaba; alguien sin familiares, sin amigos y sin alguien aparte de él en quién confiar, a veces resulta agotador. Ana confiaba lo suficiente en su propia experiencia para decir que sabía suficiente al respecto.  

    —Sé que no tienes a nadie con quien hablarlo —agregó Ana, yendo directo al grano—, aunque no pretendo suponer que estás completamente sola cuando… 

    —No —interrumpió—, tienes razón; no tengo con quién hablarlo —corroboró, cabizbaja.   

    Ana no esperaba que Alba fuera capaz de decir eso tan pronto; «tal vez es peor de lo que pensé», se dijo, viendo cómo la chica en frente suyo tenía la cabeza baja. Por su parte, sentir que alguien podía escucharla por primera vez la hizo sentir bien. 

    —¡Pero no creas que… —dijo vehementemente—, no es que no pueda hablarlo con Ale! Es solo que…  

    —No tienes por qué explicarme nada —razonó Ana—, entiendo perfectamente por qué no lo has hecho. 

    —¿En serio? —la tomó por sorpresa. 

    —Sí, puede que quieras mucho a mi hermano, pero eso no significa que tengas que sentir que le puedas decir todo; no sé cuáles sean tus razones, pero te entiendo de todos modos.  

    Alba no pudo evitar sonreír agradecida. 

    —Entonces, ¿de qué quieres hablar? —empezó Ana.  

    Alba no dudó en contarle todo lo que sucedió desde que empezó a salir con Leo. Su relación a su lado fue una de las más desagradables que había tenido y, ahora que lo veía en retrospectiva, ninguno de los momentos buenos era capaz de mejorar en lo absoluto el mal tiempo vivido.  

    —No me cabe duda de por qué no se lo contaste a Alejandro.  

    —¿Por qué? ¿Qué crees que haya hecho?  

    —¿Él? —inquirió de forma retórica, aludiendo a su falta de paciencia—, o sea, no creo que no se lo hayas dicho porque temes que haga algo. 

    —Sí, bueno, no lo había pensado así; pero no lo hice porque no quería que sintiera que tiene que compensar todo lo malo que pasó. 

    —Sí, a eso me refiero; Ale suele hacer eso; es muy bueno para su propio bienestar. 

    Alba y Ana se rieron por unos minutos, sintiendo que lentamente la tensión desaparecía casi por completo. La primera no se había sentido así en mucho tiempo; tener a alguien con quien poder tener una relación amistosa de esa forma, aunque no pareciera, era realmente esencial. Aunque no entendiera de todo el por qué, algo en su interior le decía que Alejandro no sería capaz de llenar ese puesto por completo, pero, en ese caso «¿Ana sí?». 

    —No tienes de qué preocuparte —continuó Ana—, pero no te sientas mal si Ale intenta ayudarte de vez en cuando; si le importas tanto como dice, entonces hará hasta lo posible para darte todo lo que te haga falta. 

    —¿Y si no quiero? ¿Si no necesito que lo haga?  

    —Él no va a entender eso —aclaró—, mi hermano es un poco testarudo y, si no ve que obtienes resultado, va a seguir insistiendo.  

    —Aunque no lo ha hecho más… —resaltó.  

    —Supongo que debe tener sus razones —Alba bajó la mirada, un tanto avergonzada, porque sabía muy bien cuáles eran esas razones: el sexo—; pero, no te preocupes —continuó Ana—, si de pronto hace un acto desinteresado por ti. Por favor, no lo mal intérpretes.  

    Alba levantó rápidamente la mirada, succionando sus dientes al encontrarlo un tanto confuso. 

    —¿A qué te refieres? ¿Desinteresado?  

    —Sí, no es como que lo vaya a hacer o nada, pero de vez en cuando hace cosas así —fijó la mirada en los ojos de Alba para reiterar—, pero si es que hace algo desinteresado (y lo estoy diciendo solo para prevenir) por favor, no vayas a enojarte con él.  

    —No entiendo.  

    Ana respiró profundo mientras hurgaba en su memoria algún recuerdo de algo alocado que hubiera hecho su hermano. 

    —Veamos… —pensó unos segundos más, pero esta vez para encontrar una forma de cómo decirlo—, hace unos años, Ale y yo no nos hablamos por un tiempo; no era nada importante, simplemente estábamos muy concentrados en nuestras vidas. Es por eso que él no se encontraba al tanto de lo que me sucedía y yo no tenía razones para contárselo.  

    —No parecen muy unidos —agregó Alba, irónicamente.   

    —Sí, lo sé, no es algo que escuches todo el tiempo —dijo Ana, a pesar de que no eran los únicos seres humanos con ese tipo de relación—, pero es que la verdad no somos muy sentimentales, pero nos queremos, no lo dudes —supuso que tenía que aclararlo—, así como estoy segura que te quiere a ti. 

    Alba no necesitaba que se lo recordara, pero la aclaración le gustó. Sintió un escalofrió en el pecho ante aquellas palabras. 

    —Sí, lo sé —respondió ella. 

    —Bueno, con respecto a lo que estaba contando —continuó Ana—, él no sabía nada por lo que yo estaba pasando: tenía muchos problemas y deudas; tanto así que me vi en la obligación de trabajar en dos trabajos diferentes para poder sobrevivir y, sin embargo, no era suficiente.  

    —Te entiendo… 

    —No sé cómo, pero Ale se enteró. Tiempo después, habló conmigo y me preguntó si estaba bien… casualmente, ya para ese punto de mi vida, yo sentía que retomaba el control de las cosas: las deudas disminuían poco a poco y cada vez comía mejor.  

    Ana levantó el vaso delante de ella y sorbió un poco de él, tomándolo como una excusa para dejar de hablar por unos segundos; sentía que estaba divagando demasiado. Al terminar, aclaró su garganta y agregó:  

    —Al principio, simplemente me enviaba para que comiera; en ese tiempo, mi hermano consiguió que su empresa creciera y no se preocupó más por el dinero, por lo que en casi nada de tiempo me abasteció por completo de comida.  

    Alba sonrió al imaginar a Alejandro haciendo todo eso por su hermana. 

    —Le pedí que no me ayudara más, que ya era suficiente y que yo podía con el resto; era verdad, ya con el problema de la comida resuelto, podía pagar mis deudas en paz, pero, Alejandro no se detuvo ahí.  

    —¿Qué hizo? 

    —¿Qué crees? —sonrió Ana. 

    —¿Te dio dinero?  

    —Sí y no; no fue directamente a darme dinero, no al principio. Primero pagó todas mis deudas y fue después de eso que me depositó una sustanciosa cantidad de dinero para que pudiera comprar todo lo que quisiera y necesitaba para mi nueva casa sin necesidad de preocuparme.  

    —¿Eso es un gesto desinteresado para ti? —inquirió sorprendida, encontrándolo como algo completamente diferente a eso.  

    —No me pidió nada a cambio y, la verdad, me ayudó mucho que lo hiciera —aseveró Ana—, por un tiempo sentí que debía estar enojada con él porque no respetó mi decisión y que, por algún motivo, me sentía que me estaba subestimando (¿acaso él creía que no era capaz de resolver mis propios problemas?), pensé mucho en eso hasta que simplemente lo superé. 

    —¿Y qué pasó después?  

    —Entendí que solamente quería ayudarme porque podía y que, sin importar qué, él no dejaría de hacerlo.   

    —Pero yo no quiero que me ayude así, yo… 

    —Sí, entiendo cómo te sientes: quieres superarlo sola.  

    —Sí, y si él sigue insistiendo, no sé qué voy a hacer… 

    —Pero no te preocupes —agregó Ana, colocando la mano sobre la de Alba—, tampoco pienses mucho en eso; todo va a salir bien. Si lo hace, tendrá un motivo y encontrará una falla en tu argumento sobre por qué no debería hacerlo, tan solo para que todos puedan ser felices… eso hizo conmigo —resopló.  

    Ana continuó escuchando lo que Alba tenía por decir; las cosas que le preocupaban, su trabajo, los amigos que no tenía y las nuevas personas que conocía. De un punto al otro fue perdiendo el miedo de dejar salir todo lo que estaba acumulándose en su pecho, liberando presión y sintiéndose mejor consigo misma.   

    Las cosas parecían marchar de maravilla. Aunque ciertas partes de su vida seguía preocupándole y haciéndole sentir incomoda; las nuevas lograban desplazar todo lo malo. La nueva amistad con Ana consiguió darle el equilibrio que tanto necesitaba y, una vez teniendo otro método de escape, podía concentrarse completamente en su relación en crecimiento. Sin embargo, la advertencia de su nueva amiga pasó a ser una predicción.  

    —¿Para donde me llevas? —preguntó Alba, con los ojos vendados, un poco confundida.  

    No sabía si excitarse, emocionarse o esperar alguna especie de regalo por tener seis meses juntos. Ya no le preocupaba lo que Alejandro pudiera hacer con ella; confiaba tanto en él que, incluso la idea de estar vendada en el medio de la nada, desnuda y con los brazos atados, le encantaba. No tenía idea de si se trataba de eso u otra cosa, pero se preparó para todas para estar segura. 

    —Ya vas a ver —respondió Alejandro, tentándola aún más.  

    Dudaba un poco de si lo que acababa de hacer era lo correcto o si debía esperar. Aprovechando la nueva amistad que desarrolló con su hermana, Alejandro le preguntó con tiempo antes de tomar una decisión alocada. 

    —Entonces ¿crees que le vaya a gustar? —dijo él. 

    —Hum… —apretó los labios sin saber qué responder.  

    Ella ignoraba si su hermano hacía lo correcto; aunque, pese a estar segura de que era un gesto lindo, no sabía si Alba pensaría lo mismo: «¿pero en realidad es necesario?», pensó.  

    —No lo sé —respondió al fin.  

    —Vamos, dime… ¿qué te parece?  

    —Está bien… —vaciló, evitando decirle lo alocado que resultaba—, pero, no lo sé… ¿seguro que quieres dárselo?  

    —¿Qué, es mucho?  

    Ana miró de nuevo, evaluando qué tan extravagante podría llegar a ser si alguien le daba algo de ese tamaño.  

    —¿Es muy grande? —preguntó Alejandro, dándose cuenta la forma en que ella lo estaba viendo.  

    —No, no lo sé… es normal, supongo.  

    —No costó mucho, además, no estoy diciendo que tiene que darme algo a cambio o algo por el estilo… solo digo que… 

    —No es eso… se ve bien, me gusta. 

    —¿Entonces? 

    —Lo qué no sé es si ella piense que sea demasiado.  

    —¡Por eso te estoy preguntando!  

    Las palabras de Ana lo atormentaron por un tiempo, por lo que atrasó la entrega del regalo día tras días hasta que, justo cuando cumplían seis meses estando junto, se le ocurrió entregárselo. «Es todo o nada», pensó, mirando a Alba con los ojos vendados mientras conducía hacia su departamento.  

    El camino era un poco más largo, aunque no muy lejos del centro de la ciudad en donde se encontraba todo lo que ella necesitaba.  

    —¿Ya vamos a llegar? —preguntó Alba, cada vez más ansiosa.  

    —Estamos cerca —respondió él.  

    La anticipación la estaba matando; mientras más conducía más se alejaba de las posibles sorpresas que se imaginaba: «¿a dónde me estará llevando?, ¿será un calabozo BDSM?, ¿de compras?, ¿a un restaurante?, ¿o será un picnic en un parque?», mientras más pasaba el tiempo más descartaba y agregaba nuevas opciones. En lo que el coche se detuvo, su corazón comenzó a palpitar con más fuerza. «¿Me excito?, ¿o no es nada sexual?, ¿o acaso tendré que actuar normal? ¿deberé controlarme?».  

    —¿Llegamos? —exclamó emocionada.  

    —Todavía no —dijo Alejandro.  

    Sosteniéndole la mano para que saliera del coche, la fue guiando hasta un elevador, que logró reconocer como tal por la música de jazz a muy bajo tono.  

    —¿Vamos a tu casa? —dijo, descartando el picnic.  

    —No —respondió él, con un tono de voz travieso.  

    —¿Entonces? —se le estaba acabando la paciencia.  

    Alejandro sonreía ansioso, deseando mostrarle de una vez lo que había preparado para ella. Lo que le dijo Ana y lo que su inseguridad dictaba dejaba de importar mientras más se acercaba.  

    —Ven, salgamos —dijo Alejandro, guiándola por un pasillo.  

    —¿En dónde estamos?  

    No se escuchaba el ruido del exterior, ni las voces de otras personas. Descartó por completo que fuera una tienda o algún club especial; se sentía encerrada en un pasillo mucho más pequeño de lo que en realidad era, le faltaba el aire; mareada, confundida y llena de emociones que ya no comprendía, se seguía preguntando hacia donde la estaba llevando.  

    —Ya vas a ver —dijo Ale, sin ser muy concluyente.  

    —¡Pero qué es!, ¡dime!  

    —Falta poco —dijo él, viendo la puerta a la que se dirigía—, estamos cerca.  

    —Pero qué es… dime por lo menos que es para saber…  

    Encontrándolo gracioso, se rio sutilmente. 

    —¿Qué? —inquirió ella escuchando su risa—, ¿qué dije? —vaciló— ¡vamos…! Cuéntame, qué es lo que me vas a mostrar.  

    —Es una sorpresa —continuó riéndose—, si te digo no tiene sentido.  

    —Vamos —insistió— ¿es una fiesta? Porque si es una fiesta, te prometo que voy a fingir que me sorprendiste.  

    Alejandro no paraba de reírse, sintiendo que mientras más insistía más emocionante sería la sorpresa.  

    —No es una fiesta —respondió él—, no tienes que fingir nada.  

    —¿Entonces? ¿Qué es?  

    Alejandro se detuvo, «¿acaso llegamos?», pensó Alba, ya agotada de seguir preguntando; en frente de la puerta del departamento, él respiró profundo, introdujo la llave en la ranura y dijo: 

    —Ya llegamos…  

    Alba se preguntó por última vez qué era, respirando profundo con la intención de identificar el aroma del lugar; inclinó su cabeza un poco esperando poder escuchar algo con lo que pudiera identificar lo que Alejandro quería mostrarle. Sentía un vacío tremendo, olía a pintura fresca y la humedad helada que quedaba después de que las paredes se secaban.  

    —Ale… ¿dónde estamos?  

    Lo primero que le vino a la mente fue un piso en construcción; pensó que podría ser el nivel de un edificio que estaban construyendo y en el que había una vista completa de toda la ciudad desde arriba. No lo encontraba lo romántico ni nada que se pudiera justificar como celebración de los seis meses juntos, pero, conociendo a Alejandro, estaba segura que algo podría sacar de todo eso.  

    —¿Ale? —insistió ella.  

    Alejandro la llevó hasta adentro y cerró la puerta atrás ellos. El eco de sus pisadas que rebotaba en las paredes recién pintadas y el espacio completamente vacío, la desconcertaba; no sonaba como un piso en construcción. De pronto, sintió cómo él se acercó por detrás, la abrazó por la cintura para luego ir subiendo poco a poco sus manos hasta su cuello.  

    La forma en que lo hizo le supo cómo todas esas veces en las que tenían sexo con los ojos vendados, atada y entregada por completo a él. Su cuerpo reaccionó ante aquel estimulo como lo hacía con todos los demás, sin embargo, esa no era la intención de Alejandro. Luego de su cuello se detuvo detrás de su nuca, desatando con un solo movimiento el nudo de la venda.  

    Sus ojos tardaron unos minutos en acostumbrarse a la luz, hasta que, cuando por fin pudo ver, no había nada más que paredes y un gran espacio vacío. «Esto es un departamento», pensó, deduciendo de inmediato en dónde se encontraba. No muy grande ni muy pequeño, parecía un lugar acogedor.  

    —¿Qué es esto? —preguntó Alba, mientras inspeccionaba el espacio.  

    Se notaba que lo acababan de remodelar: los pisos estaban limpios y brillantes, las paredes pintadas de un color neutro como si se tratara de un lienzo en blanco. Tenía instalada luces que parecía que nunca las habían encendido y las ventanas aún tenían el plástico que las protegía. Luego de dar una vuelta completa, se detuvo en frente de Alejandro, quien estaba sonriendo de la emoción. 

    —¿Qué te parece? —preguntó él. 

    —¿Qué me parece qué?  

    —El departamento ¿te gusta?  

    Alba lo miró confundida y él solamente sonreía con mayor intensidad queriéndole decir: «esta es la sorpresa».  

    —Ale… —insinuó ella, acercándose a la conclusión adecuada—, ¿qué hiciste?  

    Alejandro no dejaba de sonreír, esperando una reacción diferente; «seguramente gritará de la emoción cuando lo entienda», pero la falta de una respuesta concisa le aumentaba la ansiedad.  

    —Esto es… 

    —Sí —asintió él, deduciendo a qué se refería. 

    —Esto… ¿tú?  

    —Sí…  

    —¿Qué es lo que quieres decir? —inquirió ella— ¿está a la venta…? —Alejandro negó con la cabeza—, entonces ¿qué es lo que quieres que…? —Alba empezó a sospechar qué era lo que estaba sucediendo—, Ale…  Este departamento está a la venta ¿verdad?   

    Alejandro no pudo resistirlo más y aumentó el arco de su sonrisa, levantando sus mejillas y la intensidad del sentimiento que estaba expresando. Su expresión fue más que suficiente para que Alba entendiera qué era lo que estaba sucediendo. 

    «Por favor, no te vayas a enojar si algo así sucede», pensó Alba, recordando las palabras de Ana. Incapaz de encontrar los sentimientos adecuados para responder al gesto y a la evidente emoción de Alejandro ante el presente, decidió decir lo que pensaba de la forma más pacifica posible. 

    —Te dije que no quería que me ayudaras… —le reprochó, muy calmada.  

    —Lo sé… pero es que verte atravesar por todo eso por un alquiler tan malo como ese, sentí que debía hacer algo.  

    —¿Y pensaste en comprarme un departamento?  

    Alejandro levantó el dedo índice, preparado para ese argumento. 

    —Sí, pero no. No te compré un departamento. Me compré un departamento y tengo pensado rentarlo. 

    —¿Qué? —Alba se sintió como una tonta al pensar que le había comprado algo así.  

    Alejandro dejó escapar una risa astuta que practicó mucho antes de ese día.   

    —Exacto —resalto Alejandro, sonriendo de orgullo—, no te compré un departamento; me compré un departamento y estoy pensando en rentarlo y, como sé de alguien que está buscando un alquiler económico en una buena zona de la ciudad —dijo irónicamente—, decidí comentárselo antes de publicarlo en línea para que aprovecharan mi oferta.  

    Entendiendo lo que intentaba de insinuar, comenzó a hablar en el mismo tono que él. 

    — Ah… sí… Y… ¿de cuánto estamos hablando? —preguntó Alba.  

    —No de mucho… estoy generoso y puedo aceptar cualquier oferta.  

    —¿Ah sí? —dijo ella, traviesamente.  

    El gesto desinteresado de Alejandro no era más que una trampa para que ella accediera quedarse con el departamento mientras lograba ahorrar todo el dinero que quería. 

    —Pero tienes que pagármelo —agregó él—, te estoy dejando el piso por adelantado mientras que vas pagándolo en cuotas; eso es todo.  

    —Sí, sí… ya sé… ¿no tenías hambre? —dijo Alba, insinuando que la pizza aún no había llegado—, yo entendí.  

    —Sí, es que no quería que sintieras que te estaba… 

    —Qué ya entendí —exclamó, para que dejara de hablar al respecto—, no me obligues a cambiar de parecer —bromeó.  

    Alba y Alejandro comieron en el suelo de su nuevo departamento mientras que ella sentía que las cosas, de verdad, estaban yendo en buen camino. O Por lo menos eso pensó. 
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    —¿Dónde estás? —preguntó Alba, tratando de no vomitar su ira por el móvil.  

    —¿En el trabajo, por qué? —respondió Alejandro.  

    Su tono de voz puso en evidencia su estado de ánimo, lo que procuraba un mal augurio. «¿Ahora qué hice?», pensó él, suponiendo que, si le estaba hablando de esa forma, entonces era su culpa.  

    —Te veo en mi departamento en media hora… no tardes —dijo Alba.  

    —¿Qué pasó?  

    —Solo ven, es una orden.   

    Durante las últimas semanas de su octavo mes como pareja, Alejandro estuvo desempeñando el papel de bottom a petición de Alba, quien se lo pidió como una forma de probar algo diferente. Así que, luego de escuchar su voz de mando, respondió como su papel se lo exigía.  

    —Sí, señora. 

    Alejandro se levantó de su asiento, le dijo a su asistente que cerrara la oficina y se subió lo más rápido que pudo a su coche para coger rumbo hasta el departamento de su chica. 

    —¿Qué habrá sucedido? —se preguntó, mientras conducía hacia la casa de Alba—, o sea, tal vez solo quiere verme, pero… no lo sé, parecía molesta por algo.  

    No quiso llamarla para no despertar alguna respuesta desfavorable más que todo porque ella no le había dado permiso. Él, mejor que nadie, sabía cuáles eran sus límites y, si había accedido a hacer las cosas de ese modo, tendría que respetar el acuerdo. Sin embargo, su tono de voz no dejaba de causarle preocupación. 

    —Pero es que… no sonaba muy contenta —continuó Alejandro, encendiendo la señal para tomar la siguiente salida—, tal vez no sea nada, pero… ¿y si lo es?  

    Mientras que Alejandro estudiaba el momento, Alba fue acomodando la habitación para lo que tenía en mente. Su cuerpo pedía desesperadamente liberar toda la tensión que estaba acumulando; se sentía encerrada en un caparazón en el que ya no cabía y en el que la introdujeron a la fuerza. Quería romperlo, deshacerse de todo lo que le estaba atormentando y decirle al mundo que ella tenía el control de la situación.  

    «Tienes que calmarte» le dijo una voz en su interior, mientras que Alba se colocaba el escote.  

    —¿Calmarme? Qué se calme el diablo, porque yo no lo voy a hacer —espetó ella, resoplando.  

    Desde que acordó con Alejandro que ella sería quien estaría al control, no había deseado tanto hacerlo como en ese momento. Las dos primeras veces estuvo preguntándole qué hacer y si lo que hacía estaba bien, sintiendo que arruinaba el momento.  

    «No puedo hacerlo mientras estoy enojada, no debería porque…», dijo su sentido común.  

    —No me importa —exclamó Alba en voz alta—, tampoco soy una tonta; estoy cansada de que me digan que no puedo hacer lo que quiero y que todo es mi culpa.  

    La ira hablaba con ella y las cosas no parecían calmarse en lo absoluto. En ese momento, Alejandro tocó la puerta para anunciar su presencia y pedir permiso para entrar. 

    —Puedes pasar —respondió Alba, respirando profundo.  

    Obedientemente, Alejandro entró a la casa mentalizándose para lo que iba a suceder. El corazón les palpitaba a mil por hora tan solo de la emoción. «Tal vez esta vez sí lo haga como lo practicamos», pensó, recordando todos los últimos dos intentos fallidos de Alba al representar el papel de top. 

    —¿Puedo entrar? —dijo preguntó, antes de acercarse a la puerta. 

    —Sí… entra —respondió Alba, de pie, con los brazos cruzados de pie frente a la entrada.  

    Ya no le importaba qué posición adoptar; a ese punto solamente quería hacer las cosas y ya. «Yo tengo el control», se dijo, preparándose para lo que iba a hacer. 

    —Sí, señora —respondió Alejandro, acercándose al umbral.  

    De inmediato, observó cómo Alba se encontraba de pie frente a él, con los brazos cruzados, el ceño fruncido y un espectacular vestido ajustado que resaltaba su figura. El día que la encontró en la cafetería, se aseguró de intentarlo todo con ella, sin importar qué; ahora, viéndola de esa forma, tan comprometida con lo que estaban haciendo, supo de inmediato que no cometió ningún error.  

    Alejandro se quedó ahí, esperando su siguiente orden.  

    —Quítate la ropa —dijo Alba, sin ningún rodeo.  

    Alejandro se despojó de sus prendas sin moverse del lugar en el que se encontraba. «¿Qué me va a hacer?», se preguntó, ansioso. Por un segundo se distrajo con su cuerpo desnudo y la forma de su falo mientras aún estaba flojo, esperando el permiso para levantarse. Pero no estaba ahí solo para apreciar la belleza en la desnudez de su amante, sino para demostrarle que ella era quien daba las órdenes en esa casa.  

    Alba, le aventó un collar con una cadena sujeta a este, a los pies, y dijo: 

    —Póntelo. 

    Se arrodilló, cogió el collar y lo sujetó a su cuello.  

    —Quédate de rodillas —agregó Alba, mientras sostenía el otro extremo de la cadena—, y no quiero que me mires a los ojos.  

    —Sí, señora —respondió Alejandro.  

    Alba jaló de la cadena indicándole que se subiera a la cama con un simple gesto.  

    —No te muevas —espetó.  

    Fue hasta el armario en donde guardaba las pocas cosas que pudo comprar en el poco tiempo que tenía libre, y las colocó sobre la mesa de su tocador.  

    —Hoy no te voy a preguntar nada —comenzó a decir Alba—, sé mejor que nadie hasta donde puedes llegar, qué es lo que te gusta —mientras hablaba, acomodaba cada uno de sus juguetes, látigos y paletas una al lado de la otra meticulosamente—, y qué es lo que no. No necesito que me expliques, ni que me interrumpas; yo soy quien da las ordenes y soy yo quien dice cuando nos vamos a detener.  

    Alejandro aclaró su garganta, disintiendo de aquello que dijo de ultimo. 

    —Sí, ya lo sé —respondió Alba, sin siquiera verlo—, tú entendiste, pero —dio bruscamente media vuelta—, no me vuelvas a interrumpir, ¿está claro? Estoy hablando.  

    —Sí, señora —respondió Alejandro, evitando el contacto visual.  

    Alba se dio la vuelta y continuó ordenando las pocas cosas que tenía.  

    —Esta vez es mi turno; ¿sabes cuánto tiempo estuve esperando para esto?  

    Cogió una paleta que tenía el relieve de una suela de zapato y, dándose la vuelta de manera imponente, la azotó contra su mano mientras lo veía.  

    —Yo soy quien se dará a respetar ¿está claro?  

    —Sí, señora.  

    Alba se acercó a él, anunciando cada paso azotándose la mano con la paleta, hasta que estuvo sobre él, lo escrutó con la mirada y agregó: 

    —Ponte en cuatro y baja la cabeza.  

    Alejandro, obedientemente se arrodilló, colocó los codos sobre la cama y levantó las nalgas, esperando que Alba hiciera lo que tenía en mente.  

    —¿Quién soy yo? —preguntó Alba.  

    —Mi señora —respondió Alejandro.  

    —¡Error! —espetó Alba y junto con ello, azotó sus nalgas con fuerza.  

    —¿Quién soy yo? —exclamó. 

    —Mi dueña —dijo él.  

    —¡No! —y le dio otro azote.  

    «¿Quién soy? —se preguntó, mientras que azotaba a Alejandro sin darle una respuesta concisa— ¿Soy su puta?, ¿su dueña, su mujer; el amor de su vida?; ¿quién soy y qué quiero que me diga?; ¿él lo sabe? ¿Cómo se supone que me responda si yo no lo sé? ¿Qué soy? Puedo dejar de pensarlo y ser alguien en este preciso momento. ¿Quién quiero ser?», Alba no hallaba cómo deshacerse del intenso sentimiento que tenía en el pecho. 

    Alejandro continuaba diciendo palabras al azar, llamándola como él creía que ella quería ser llamada, pero ningún nombre parecía gustarle. Mientras más se equivocaba, le azotaba con más fuerza; estaba a punto de tirar la toalla, de decir su palabra segura y pedirle que se detuviera porque no estaban llegando a nada.  

    Pero, a pesar de que lo estaba disfrutando, algo no encajaba en todo eso.  

    —Quiero escucharte… dime quién soy —exclamó Alba.  

    —Eres mi Alba —respondió Alejandro—, mi dueña, mi señora, el amor de mi vida.  

    El dolor ardiente que le nacía en las nalgas y recorría todo el camino para abajo hasta la cara opuesta de sus rodillas, se podía notar. Completamente rojo y sensible, había llegado a ese punto en el que lo que sentía sencillamente mejoraba; pero, su respuesta no estuvo motivada por eso.  

    El dolor era lo de menos; mientras más decía qué creía él que era ella, y más se equivocaba, se seguía preguntando qué era lo quería escuchar. «¿Será parte del juego?, ¿es eso lo que quiere decir?», pero su voz quebrada y la furia con que lo azotaba le indicaba otra cosa. «Es una pregunta directa», asumió; Alejandro no quería darle la señal para que se detuviera, sintió que debía intentarlo una última vez.  

    «Tal vez esto es lo que quiere que le diga», pensó antes de decir: 

    —Azótame, muérdeme, castígame todo lo que quieras; pero eres mi Alba, siempre lo serás… y me complementas.  

    Logró que los azotes se detuvieran.  

    Alba no se esperaba aquella respuesta. Mientras lo escuchaba entró en razón y se dio cuenta que le había pegado con mucha fuerza, que no estaba haciéndolo por un motivo en específico, y que, si continuaba, estaría cruzando los límites de su relación. No sería consensuado, no sería justo; estaba perdiendo el control y ¿acaso no era eso lo que esperaba tener cambiando de papel?   

    —Ale… —intentó decir Alba.  

    —¡Lo siento, mi señora!, no quise hablar de más.  

    Con los ojos cerrados y la cabeza encogida esperando el siguiente azote, Alejandro pensó que, si no lograba convencerla con eso y el siguiente golpe sería más fuerte que los últimos, pediría que se detuviera. «¿Qué me sucede? —inquirió—, ¿acaso soy más débil de lo que pensaba? Creo que esto no es lo mío»; no era la primera vez que hacía de bottom, pero en ninguna de ellas se sintió de esa forma.  

    Al ver la actitud de Alejandro Alba se dio cuenta que él intentaba continuar con lo que estaban haciendo. «No voy a ser yo quien lo arruine todo», pensó y, respirando profundo, aclaró su mente y se acercó a él. Para hacerlo creer que esa era la respuesta adecuada, se acercó a él, apoyó el pecho sobre su espalda y le dijo al oído:  

    —Eso es lo que quería escuchar —le lamió la oreja para luego agregar—, ahora voltéate.  

    Lleno de dicha al encontrar al fin, lo que ella quería escuchar, su cuerpo se olvidó por completo del dolor y se concentró en la figura escultural de Alba. Ella se puso de rodillas en la cama, sobre él, aun sosteniendo la paleta. 

    —Veo que estás despierto —dijo Alba— ¿te gusta que te castiguen?  

    —Sí, mi señora.  

    Alba se mordió los labios, se bajó de la cama y cogió el látigo con la punta de cuero.  

    —Así que te gusta que te azoten… —dijo, lujuriosamente—, y que te castiguen…  

    Ya cerca de la cama, comenzó a deslizar la punta sobre su pecho, dibujando el relieve de los músculos de su torso.  

    —Y quieres que te hagan de todo ¿cierto?  

    —Sí, lo que usted quiera.  

    —¿Lo que yo quiera?  

    Sintiéndose culpable por lo mucho que le pegó minutos atrás, Alba le dio un sutil golpecillo en la punta del pene. Alejandro gimió con gusto, apretando los labios.  

    —¿Te gusta? —le pegó de nuevo, con un poco más de fuerza.  

    —Sí, mi señora… 

    —¿Y así? —inquirió, aumentando la fuerza que estaba aplicando.  

    —¡Sí!  

    Bajó la punta del látigo y le dio otro golpe en los testículos, esta vez, con mucho cuidado. Aún no se acostumbraba a hacer ese tipo de cosas ni sabía qué era lo que a él le gustaba; para ese punto, estaba experimentando. Alejandro se estremeció un poco y Alba se asustó. 

    —¿Te gustó? —dijo, preocupada.  

    —Soy suyo, mi señora, hágame lo que usted quiera.  

    La simple idea de estar a la merced de Alba le encantaba; ser dominado por una mujer como ella con tanto poder y energía, le encantaba; escucharla hablar, por sí solo, le excitaba; su cuerpo exigía más, no quería que se detuviera si eso significaba dejar de sentir su mano fuerte sobre su piel. Se mordía los labios y no decía nada; sin siquiera saberlo, le estaba dando lo que tanto quería.  

    Alba le azotó de nuevo; en el pene erecto, en sus testículos sensibles, en su abdomen, sus pezones; lo veía estremecerse con un simple golpe y eso la excitaba a ella. Alejandro gemía y ella gemía mentalmente con él; en definitiva, ser dominado se sentía mejor que dominar, pero en ese momento no le importó, no mientras sentía que tenía el control sobre el placer de aquel hombre que por tanto tiempo la había hecho sentir bien. «Ahora es mi turno», pensó ella, observando lo mucho que parecía disfrutarlo.  

    Cuando se cansó de azotarlo, porque eso no lo era todo, se acercó a él y comenzó a masturbarlo. 

    —Te portaste bien —le dijo, acostada sobre su pecho mientras que su mano traviesa masajeaba su pene erecto—, ahora dime qué quieres que te haga.  

    —Quiero que me tome, mi señora.  

    —¿Quieres que te tome? —preguntó irónicamente— ¿en serio?, ¿eso es todo?  

    —Quiero que me haga lo que quiera, mi señora. 

    —Así sí me gusta. 

    Alba se fue deslizando hasta su entre pierna y, luego de introducirle un anillo, comenzó a besarle el pene.  

    —Pero qué grande estás —dijo Alba para luego introducírselo de nuevo—, pero que grueso… firme… sabroso…  

    Cada vez que lo sacaba de su boca le decía algo, felicitándolo por resistir cada uno de los golpes que le había dado.  

    —Se siente tan bien en mi boca —dijo Alba—, que me dan ganas de…  

    Y apretándole los testículos con la mano y el falo con la boca, Alba simuló estar mordiéndolo y a él le encantó.  

    —Quiero comérmelo completo, tragármelo todo —le escupió y continuó masturbándolo—, pero eso no es todo.  

    Alba se levantó, cogió y se puso un guante de látex para luego untarse el dedo índice con un poco de lubricante. Alejandro la siguió con la mirada y, luego de ver lo que había sacado de la gaveta, respiró profundo preparándose para lo que venía. 

    —Un chico bueno —comenzó a decir Alba mientras se acercaba lentamente a él— debe recibir un premio cada vez que se porte bien.  

    Lo miró fijamente mientras se esparcía el lubricante por el dedo y agregó: 

    —Abre las piernas.  

    Obedientemente, Alejandro subió sus piernas y las abrió.  

    —Ahora, vamos a darte lo que estabas esperando.  

    Con el índice, comenzó a masajear la entrada de su ano, apretándolo sutilmente mientras que, con la otra mano, jugaba con la punta de su pene. Alejandro no conseguía concentrarse en una sola cosa a la vez, no mientras ella lo tentaba de esa forma.  

    —Aquí voy, precioso… —avisó Alba antes de introducir su dedo por completo.   

    Con una mano masturbándolo y un dedo buscando su próstata, Alejandro sentía que estaba a punto de llegar a la gloría; pero las intenciones de Alba eran otra. Encontrando el lugar correcto, simplemente acariciaba su recto, tentándolo, advirtiéndole que era ella quien decidiría cuando iba a acabar.  

    —No, no… —decía ella cada que estaba cerca—, yo digo cuando.  

    Alba se introducía el pene en la boca, lo masajeaba, escupía, le daba palmadas y continuaba masturbándolo deteniéndose en el momento indicado. Alejandro estaba desesperado; para que no se moviera tanto, le ató las manos al soporte de la cama y le sostuvo las piernas con el peso de su cuerpo.  

    —Ahora me toca a mí —le dijo—, ¿o es que crees que no voy a disfrutar esta polla enorme?   

    Alejandro estaba al borde de la locura, aunque, sin importar qué, lo que le estaba haciendo lo hacía elevarse. Mientras más lo torturaba, más ganas tenía de continuar. Era embriagante la forma en que ella extendía el placer que estaba sintiendo. Su cuerpo era su mesa de operaciones. 

    Alba se soltó el broche de la parte de su traje completo que cubría su vulva. Estratégicamente ubicado para no tener que desnudarse cuando se necesitaba usar el baño o, en muchos casos, para eso que ella tenía en mente.    

    —Mira lo que tengo aquí —dijo Alba, colocando una pierna sobre la cama y para mostrarle su vulva—, ahora te la vas a comer…  

    Sin más preámbulos, Alba se sentó sobre él y comenzó a mover sus caderas para que Alejandro la lamiera. Sus labios estaban húmedos por todos los líquidos que se escaparon de su vagina desde el momento en que lo vio desnudo. Ella necesitaba de eso tanto como él. Pero los juegos no acabaron ahí.  

    Alba gemía de placer mientras que la lengua de Alejandro se deslizaba desde su clítoris hasta la entrada de su vagina, succionando lo que de ella se escapaba y buscando aire cada vez que podía. El vaho que emanaba de su boca la hacían sentir incluso mejor. Con el látigo de punta de cuero, le daba golpes en los testículos y el glande, sacudiendo sus caderas al ritmo de su preferencia. 

    Y mientras que su lengua se ocupaba del sexo de su señora; en que Alba se entretenía gimiendo con locura mientras que cada vez que se acordaba le azotaba un poco; él solamente lograba pensar en que quería más de eso, en que su único deseo era que ella lo dejara penetrarla, introducir su pene y hacerla gritar de placer. Ese era su premio y, por ello, succionaba diligentemente aquella vulva húmeda. 

    —Sí, sí… sigue así… ¡Cómetela! ¡Vamos! ¡sí  

    El olor de su sexo combinado con el sudor, sus fluidos y su acidez natural, se introducía en su cabeza sirviendo como una droga peligrosa de la que se estaba volviendo adicto. El oxígeno dejó de ser prioridad mientras que solamente lograba respirar el aroma de su femineidad.   

    Su cuerpo se estremecía, sus pezones querían estallar y su cabeza daba vueltas sobre la lengua de Alejandro. Alba no lograba concentrarse en otra cosa que no fuera eso, llegando al punto en el que olvidó por completo lo que estaba haciendo. Pero la orden que le dio era clara y, si quería que la penetrara, entonces debería hacerla llegar. Afortunadamente para él, no faltaba mucho. 

    —¡Me vengo, joder! —exclamó ella, escurriéndose sobre el rostro de su amado.  

    Alejandro había conseguido complacerla como ella quería, por lo que ahora era hora de su premio. Ya lo que quedaba era una sutileza; se sintió increíble durante el camino hasta ese momento. 

    —Maravilloso —dijo Alba, suspirando de placer—, eres increíble...   

    —Soy suyo, mi señora.  

    —Y ahora, toca que te de tu premio —agregó ella, levantándose como podía sintiendo las piernas como gelatina.  

    Era curioso cómo, tan solo con la lengua, lograra hacerla sentir así. 

    —¿Esto es lo que querías? —preguntó, abriéndose los labios de la vulva para exponer su sexo rosado.  

    —Sí, mi señora.  

    —Te lo ganaste.  

    Sentándose sobre él; Alba dejó al fin que la penetrasen y un grito de locura se escapó de sus labios. Las paredes de aquella vagina se aferraron a su pene que, luego de tantos roces, azotes y jaladas, estaba completamente sensible; sentía cómo se apretaba a su alrededor como si su polla fuera un dedo más de su mano. 

    Alba comenzó a saltar sobre él, acercándose más y más al clímax, mientras que su pene listo para acabar estaba gritado por sentirla por más tiempo. 

    —¿Te gusta? —le preguntó Alba, mientras se sostenía los pechos.  

    —Sí, señora… usted es perfecta.  

    —Me encanta tu polla dentro de mí —exclamó ella entre gemidos. 

    —Y a mí me encanta estar dentro de usted, señora.  

    —¡Fóllame, Ale! ¡Reviéntame!  

    Alejandro no podía más; mucho había resistido para llegar hasta ahí; ahora solamente quedaba dejarse escapar.  

    —Me vengo; mi señora. Su perfecta vagina me está haciendo llegar.  

    En ese instante, Alba pensó que era el momento preciso para darle el premio real. El motivo de todo eso, la preparación que había puesto sobre ese encuentro que, a pesar de que por poco se arruina, por fin tendría su momento de brillar. 

    Ella no sabía por qué, pero una de las cosas que Alejandro siempre quiso fue eso: 

    —Acábame adentro; lléname toda con tu carga espesa.  

    Sus ojos se abrieron de par en par, el corazón quería atravesar su pecho de la emoción y, a pesar de que su mente a penas y podía procesar lo que sucedía, no pudo contener su alegría. Alba aumentó el ritmo del movimiento de sus caderas y, para que llegara más rápido, (algo que tomó apenas unos segundos), la verga firme de Alejandro liberó toda la tensión que estuvo acumulando.  

    —¡Sí! —exclamaron los dos casi al unísono.  

    Cuando todos los juguetes estuvieron guardados, los fluidos limpiados y la respiración calmada; Alejandro y Alba se sentaron en la sala para esperar la pizza. No acostumbraban a cocinar luego del sexo; a penas y conseguían concentrarse en otra cosa que no fuera descansar, por lo que solían pedir a domicilio, aunque, esta vez, a ella la idea no le gustaba tanto.  

    —¿Qué tienes? —dijo Alejandro, apartando su vista del televisor.  

    Era difícil determinar si algo malo estaba sucediendo porque la expresión en su rostro era la misma que en muchas otras ocasiones. Aunque, curiosamente, era más frecuente las veces en las que algo le molestaba o preocupaba. «No está enojada —pensó Alejandro, esperando a su respuesta—, tal vez solo tiene un fuerte dolor de cabeza y por eso está así… no —disintió de inmediato—, no es eso… algo tiene...», su preocupación aumentó cuando, luego de hacer la pregunta, ella negó con la cabeza evadiéndolo por completo. 

    —¿En qué piensas? —insistió él. 

    «Algo tiene», estaba muy seguro de ello. 

    —En nada —dijo Alba, levantando la mirada para ver el televisor y fingir.  

    —No me mientas, ¿qué tienes? —preguntó Alejandro, acomodándose en el sofá para quedar de frente a ella.  

    —No es nada, en serio —Alba forzó una sonrisa para que Ale no siguiera insistiendo.  

    Alejandro frunció el ceño encontrando ofensivo que intentara engañarlo con un gesto tan pobre.  

    —¿No me vas a decir? ¿En serio?  

    Era obvio que Alba no quería hablar de algo, el asunto era que simplemente no podía vivir sin saber qué era eso que le preocupaba. En situaciones diferentes no sería importante, pero, desde que lo llamó a la oficina, supuso que algo no andaba bien.  

    —¿Qué tienes? —preguntó, esta vez con un tono de voz más suave y comprensivo. Le colocó la mano sobre el hombro y agregó— ¿te pasó algo en la cocina?  

    Esa era su única suposición; su empleo era casi siempre el origen de todos sus problemas. 

    —No es nada —respondió Alba, aclarando su garganta—, no importa.  

    Mientras más insistía, más se daba cuenta que era algo muy serio y complicado. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que la vio tan afectada por algo, pero, de algún u otro modo, las cosas apuntaban a que definitivamente sí importaba.  

    No obstante, su insistencia y mal humor rompieron la dura corteza de su indiferencia forzada. Alba no resistió y le contó por qué sentía que todo se había ido al demonio y que, después de tanto intentar, no parecía haber logrado nada. 

    —Leo fue a mi trabajo y empezó a insultarme en frente de todo el mundo.  
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    Lo primero que le dijeron cuándo comenzó a trabajar en aquella cocina fue: «si te esfuerzas, puedes llegar lejos, no importa desde donde comiences» y «este lugar es un infierno»; aquellas dos afirmaciones resonaron en su cabeza de tal manera que, durante un tiempo, no hacía más que sentirse mal por estar ahí. Pero, cuando por fin consiguió superar sus miedos, aquel infierno dejó de ser tenebroso y perturbador.  

    Sí, las personas de vez en cuando eran hostiles, pero, de algún modo u otro, desarrollaron un sentimiento de familia que no había notado sino hasta ese día.  

    —Voy a almorzar —avisó a la persona a quien asistía—, ya vengo.  

    —Vale —dijo, aquel que aún limpiaba los huesos de pollo. 

    Luego de un tiempo lavando platos, le ofrecieron la oportunidad de trabajar en la cocina de otra forma: aprendiendo lo básico para ver qué tan lejos llegaba. Una de las dos cosas que le dijeron al llegar eran ciertas. Sacando su comida de la nevera, Alba se abrió camino hasta la entrada trasera del restaurante, en donde se dispuso a calentarla.  

    —¿Qué haces aquí? —preguntó Leo.  

    De inmediato, reconoció aquella voz, sintiendo cómo el mundo al que estaba tan acostumbrada y en donde se sentía tan a gusto, se fue oscureciendo para volverse un entorno amargo y desagradable. «Maldita sea», pensó Alba, dándose media vuelta para confirmar lo que ya sabía. 

    —¿Cómo que: qué hago aquí?, aquí trabajo… ¡Tú qué haces aquí! —inquirió.  

    Desafortunadamente salió primero que los demás a comer; luego de pensar que podría apresurarse para regresar lo más pronto posible a seguir trabajando y aprendiendo, se arrepintió de inmediato de aquella decisión.  

    —¿Trabajar aquí?, ¿qué?, ¿ahora permiten putas dentro de la cocina? —desdeño Leo.  

    Por un segundo, pensó en la posibilidad de hablar con él como personas civilizadas; decirle que ya no era la misma tonta con la que salió alguna vez y que no le iba a permitir que le faltase el respeto. Respiró profundo, concentrándose tanto como pudo en acumular toda la paciencia posible para no sucumbir ante el deseo de aventarle el envase caliente de comida que tenía en la mano. «No soy tan fuerte», pensó e inmediatamente lo hizo. 

    —¿Quién demonios te crees que eres? —exclamó balanceando el brazo como un beisbolista.  

    Poco preparado para la nueva Alba, Leo no se esperó que algo así viniese en contra de su rostro. Incapaz de esquivar el proyectil que se desprendió de su mano, lo recibió de frente.  

    —¿Qué vienes a hacer aquí? —inquirió Alba—, ¿me estás siguiendo?  

    Lleno de espagueti y la salsa que lo acompañaba, intentó decir lo que estaba pensando, pero Alba se le adelantó. 

    —¿Quién te crees que eres? —continuó ella, haciendo un mapa mental del lugar para encontrar algo para aventarle—, ¿qué haces aquí? ¡Vete! 

    —¿Estás loca? —exclamó Leo.  

    —¡Sí, estoy loca! —dijo, cogiendo los cubiertos que estaban en la mesa para aventárselos también—, me volví loca y no te quiero ver ¿es tan difícil?  

    —Maldita puta… por eso fue que te dejé… 

    Los gritos de histeria llegaron hasta las oficinas y el primer tercio de la cocina. Las personas en esos lugares se encargaron de enviarles el mensaje a aquellos que no lograron escuchar el escándalo, lo que desató que, esos que pudieran descuidar su labor, corrieran hacia el origen del desastre. Una vez ahí, se encontraron con Alba, aventándole un tenedor a un sujeto cubierto de espagueti y salsa.  

    —¿Quién te crees que eres, pu…! 

    —¡Cállate, imbécil! —dijo Alba mientras que el tenedor viajaba por el aire hasta el pecho de Leo.  

    Desafortunadamente no le atravesó el pecho como ella quería que lo hiciera, pero, no por eso, dejó de aventarle cosas. 

    —Vete de aquí, maldito… 

    —¡Ey, ey! —exclamó uno de los cocineros con los que trabajaba— ¿qué está pasando?  

    —¿Quién es ese? ¿También te lo estás cogiendo? —exclamó Leo.  

    De todas las personas que estaban presenciando el espectáculo, pusieron en duda que Alba estuviera defendiéndose de alguien, no obstante, no supieron el por qué hasta que insultó a uno de los jefes de estación. Definitivamente no era nadie agradable.  

    Todos comenzaron a gritar en defensa de su compañera y a cercarse a Alba, demostrándole que no estaba sola; Leo se dio cuenta de su error.  

    —¡Ey, que te sucede! —gritó uno. 

    —¡Vete! —exclamó otra.  

    —¿Quién te crees que eres? —dijo otro.  

    Alba miró a ambos lados y se encontró apoyada por las personas con las que trabajaba; no solo se sentía mejor consigo misma. 

    —¿Estás bien? —le preguntó Carla, tocándole el hombro. 

    —Sí —respondió ella, mientras que los demás le gritaban a Leo.  

    Hallándose indefenso y rodeado por tantas personas intimidantes (de los cuales dos sostenían un cuchillo), no supo qué hacer; miraba a cada uno e intentaba hacer contacto visual con Alba, aunque ella ni siquiera le estaba prestando atención. «¿Ahora qué hago? —pensó él, buscando una forma de salirse de allí—, toda esta gente está loca».  

    —¿Quién es ese? ¿Lo conoces?  

    Alba intentó encontrar las palabras adecuadas para describirlo. Decir que era su ex no expresaba el odio que sentía por él; decirle que era un loco tampoco.  

    —Sí… es un imbécil —respondió—, que cree que puede venir a insultarme luego de arruinarme la vida.  

    —¿Te estaba haciendo algo?  

    —¡Maldita puta! —exclamó Leo a la defensiva—¿no puedes venir a defenderte tú?  

    —¡Vete al demonio, Leo! ¡Desaparece! —gritó Alba, interrumpiendo su conversación con Carla.  

    Todo sucedió en menos de cinco minutos; antes de darse cuenta, ya tres personas estaban sacándolo de los brazos mientras que los demás le insultaban desde la puerta trasera del restaurante.  

    —¡Me la vas a pagar, Alba!, ¡me la vas a pagar! —gritó Leo, mientras lo arrastraban a la calle.  

    Mientras estuvo en la cocina, con todos a su alrededor, Alba se sintió en el lugar correcto, rodeado de las personas adecuadas. Después de que todos regresaran a sus puestos de trabajo y que la adrenalina amainara, recordó que su almuerzo yacía en el suelo.  

    —Maldita sea… ¿por qué tienes que ser así? —se preguntó Alba. 

    —¿Qué pasó? —inquirió Carla, dándose media vuelta cuando estuvo a punto de irse.  

    —Que le lancé la comida —respondió, inclinándose para recoger el envase.  

    Carla comenzó a reírse con ella. 

    —¿No trajiste más nada?  

    —No… —suspiró—, no importa —agregó resignada—, como después.  

    Carla sintió un poco de lastima por ella.  

    —¿Por qué no te vas a tu casa? —propuso.  

    Alba se levantó y la miró desconcertada. 

    —Pero tengo que… 

    —No importa, se las arreglarán sin ti… —insistió Carla—… de todos modos no tenías por qué venir hoy, ¿verdad?  

    —Sí, pero si no me quedo voy a… 

    —No te preocupes, no te lo descontaré… —continuó Carla—, trata de calmarte un poco.  

    Carla sonría amistosamente, algo que no se veía muy a menudo. A pesar de que ya no discutían tanto y que no le hacía peticiones absurdas, gracias a ella ahora estaba dentro de la cocina haciendo algo que la hacía sentir bien con personas con las que le gustaba estar. A pesar de todo, no era tan mala.   

    —¿Estás segura? —dijo Alba. 

    —Sí… no te preocupes —aseveró Carla con una sonrisa.  

      

    * * * * 

      

    Preso de ira tras haber sido humillado de esa forma, Leo replanteó su posición y comenzó a maquinar otra manera de acercarse a Alba. No estaba acostumbrado a enfrentarse con cosas de esa manera; las personas que conocía, todas, lo respetaba sin importar lo que se dijera de él. Pero, mientras que lo sacaban a patadas de la cocina de la estúpida con la que salió alguna vez, se encontró con un obstáculo al que nunca había visto jamás.  

    Alba no era así, nunca se imaginó que sería capaz de enfrentarse a él, no de esa forma, ni mucho menos que tuviera tantas personas de su lado, lo que de por sí le parecía extraño. En el pasado, a duras penas podía responderle haciendo contacto visual; algo había pasado con ella en los últimos nueve meses.  

    —¿Qué le sucede? —se preguntó, mientras seguía quitándose la suciedad del rostro—, esta maldita puta me manchó la ropa —agregó, mirándose las manchas en la camisa.  

    Intentó pasarle el dedo para raspar la suciedad, pero solamente lograba hacer más grande la mancha. Mientras caminaba, resoplando de ira y farfullando toda clase de improperios dirigidos a la imagen de Alba, no dejaba de imaginar una forma de acercarse a ella, cogerla del brazo y sacudirla con fuerza para que recordara quien de los dos era quien tenía el control.  

    —Alba no responde mis llamadas —le dijo la madre de la aludida, desconcertada, tratando de buscar ayuda en su ex yerno.  

    —¿Qué tiene? ¿Todo está bien? —preguntó él, fingiendo interés con un tono de voz suave y casi pasivo.  

    —Hace unos días hablamos y yo quería ayudarla —exageró, cambiando los hechos—, decirle que estaba haciendo mal y que por favor volviera contigo; pero me insultó, me dijo tantas cosas feas —agregó, afligida.  

    —Sí… —asintió él, no logrando reconocer a Alba en esas palabras—, ella es así —mintió—, solo sabe tratar mal a los demás.  

    Los días pasaban y la madre de Alba seguía llamándolo, preguntándole si sabía algo de su hija. Cuando lograba contactar con ella, le insultaba y le decía que dejara de esconderse de la verdad, de las personas que querían lo mejor para ella y que, Leo, era lo mejor que podría sucederle.  

    A pesar de que intentaba no pensar en ella, concentrarse en todas las demás mujeres con las que se veía, la imagen de Alba seguía dando vueltas en su cabeza. De pronto, un día, se descubrió pensando en ella: «¿Qué estará haciendo ahora?», la sorpresa de aquella pregunta que vino sin avisar, llegó acompañada con una sensación de nostalgia de aquellos días en los que estuvo con ella.  

    —Ay… Alba —suspiró Leo.  

    Lentamente, las cosas fueron cambiando en su vida; Alba no era la única mujer con la que podía estar; de hecho, mientras que una de sus amantes estaba sentada sobre su regazo, completamente desnuda y gimiendo de placer mientras que él la penetraba, en su cabeza solo había espacio para la imagen de Alba.  

    Su cabello oscuro, largo y sedoso; sus curvas sutilmente pronunciadas, sus ojos marrones claros, sus pechos del tamaño justo y sus adecuadas nalgas redondas eran lo que él quería en ese momento.  

    —Sí, se siente tan rico —exclamó la mujer sobre él, a quien ni siquiera sabía cómo llamar.  

    Sus pechos redondos y grandes rebotaban en frente de su rostro, seduciéndolo, invitándolo a que los mordiera, pero a él no le importaba más nada. Alba sabía cómo gemir, cómo hacerlo sentir bien; no exigía, no le decía qué hacer ni se quejaba cuando la trataba con rudeza. 

    —¡Fóllame! ¡Sí! —seguía gimiendo la mujer y a él le dejaba de gustar lo que estaba haciendo.  

    Su trasero no era tan perfecto como el de Alba ni su cabello tan largo, ni su piel tan suave ni sus ojos tan penetrantes. No había nada en esta mujer que se escurría sobre su pene, que seguía saltando y derritiéndose sobre él encantada por la forma en que la tomaba, por el tamaño de su polla y por su cuerpo marcado; algo que pudiera compararse con su chica.  

    Pero, dentro de todo aquello que Leo sintió mientras se follaba a otra, el remordimiento no estuvo presente. Apretaba su cintura con desinterés del mismo modo en que cogía sus nalgas buscando desesperadamente poder disfrutar lo que estaba pasando. Aquella mujer cuyo nombre no recordaba, estaba disfrutando lo que quedaba de su pene erecto porque, con dificultad, lo mantuvo como pudo.  

    Dejó de ser una actividad con la cual descargar su deseo sexual y pasó a ser un martirio cualquiera. Sin embargo, a pesar de estar deseando follarse a Alba en ese preciso instante; ella nunca hizo nada fuera del libro.  

    Alba nunca disfrutó realmente el sexo con Leo del mismo modo en que lo hacía con Alejandro en la actualidad, y aunque su ex no supiera eso, las cosas que recordaban estaban siendo fuertemente exageradas por su nostalgia. Ella nunca se reveló contra él ni le demostró lo mucho deseaba experimentar todo tipo de cosas. 

    Las páginas en blanco de su diario sexual siempre estuvieron así, añorando ser llenadas por alguna anécdota interesante.  

    —Voltéate —dijo Leo, levantando a la mujer que estaba punto de llegar a su siguiente orgasmo.  

    «Puede que de espalda sea mejor», pensó él, viendo cómo ella levantaba el trasero.  

    Leo la penetró sin ganas dándose cuenta que su pene estaba cada vez más flácido; no esperaba despreciarla tanto como lo estaba haciendo en ese momento. Le cogió el cabello y le penetró con lo que quedaba de su virilidad, «Alba siempre gemía como una perra cuando le hacía esto», pensó, sintiendo que de esa forma podría imaginársela mejor.  

    —¡Sí! ¡Fóllame! ¡Qué grande se siente! —dijo ella.  

    Con las caderas levantadas y el resto de la parte superior de su cuerpo apoyada sobre el suelo, aquella mujer sentía que el pene mediano de Leo llegaba mucho más adentro. No tenía ningún problema con el tamaño o con su densidad; de hecho, lo estaba disfrutando como ninguno otro, pero, mientras más pasaba el tiempo, él menos la sentía a ella.  

    Pero como esas, muchas otras experiencias. Lentamente él y su ex suegra se intercambiaron los papeles al llamar.  

    —¿No ha sabido nada de ella? —preguntaba Leo.  

    —No me ha respondido. Las llamadas no entran a su móvil.  

    —¿Cómo lo sabe?  

    —Me dice que el número no existe… —vaciló—, ¿no la has visto por internet? 

    —No… —respondió Leo, sintiéndose como un fracasado—, me tiene bloqueado en todo… 

    —¿Y no puedes pedirle a alguien que te desbloquee? —inquirió ella, imaginándose a alguien especializado en bloquear y desbloquear personas de internet.  

    Pero lejos de ser de suficiente ayuda, Leo encontró una muy buena idea en su inocente ignorancia. De alguna u otra forma podría encontrar algo de ella; mientras que intentaba dar con algún conocido mutuo que no estuviera bloqueado de sus redes, incursionó por internet hasta que encontró una página para encontrar trabajos. 

    —¡Aja! —exclamó, al leer el nombre completo de Alba—, ¿ansiosa por pertenecer a su equipo de trabajo? —inquirió con desdén, leyendo el final de su currículo—, ¿quién va a querer contratarte? Si ni siquiera sabes hacer nada.  

    La lista de cualidades y capacidades que se describían en el currículo no eran muy buenas y, de hecho, lo que encontraba más irrisible era que alguien pudiera intentar buscar trabajo a esa edad con tan poca experiencia. Nadie mejor que él sabía que Alba era una buena para nada. Burlándose de su intento por encontrar un empleo, continuó buscando alguna forma de dar con ella con la poca información que había hallado en esa hoja.  

    —Debería de decir en donde vive —dijo, pensando que necesitaba un domicilio para poder optar por un empleo—, no es como que vayan a contratar a una indigente —se burló de nuevo.  

    Convencido de que, si se hacía pasar por un empleador y tocaba en «contratar», encontraría la dirección dentro de la información adicional que no era de dominio público. Luego de media hora y una cuenta falsa, dio con ella.  

    —Te encontré —dijo Leo, viendo cómo, desde lejos, salía del departamento en donde vivía bajo alquiler.  

    Como todos los días, Alba salió de su departamento alquilado para ir hasta el restaurante, ignorando que, esa vez, Leo la estaba siguiendo. Cogiendo la costumbre de hacerlo, en diferentes ocasiones la siguió a lo lejos, esperando el momento justo para acercarse y decirle lo que pensaba. «¿Quiero que vuelvas? —se preguntó—, no ¿qué pasa? No le voy a decir eso, por favor…», despreciaba todas las ideas que se le ocurrían, justo después de darse cuenta que se percibía lo desesperado que estaba.  

    —Mejor espero —se dijo, sintiendo que necesitaba tiempo para procesar lo que diría.  

    Pero, una noche, las cosas simplemente cambiaron. Alba se apartó del grupo, del mismo grupo de persona que siempre la acompañaban noche tras noche, para sentarse en una parada de autobús. Leo sonrió, sintiendo que ese era el momento adecuado para acercarse a ella, pero, incapaz de encontrar las palabras adecuadas para decirle lo que quería, se resignó, repasando mentalmente todo lo que podía decir.  

    —Así que ese es el idiota —dijo Leo, a lo lejos—, qué maravilla —exclamó irónicamente— ahora trabajas de puta. 

    La ira nublo su juicio. Pero, nada de lo que hizo Alba fue tan desesperante como lo que le acababa de suceder. Las manchas en su camisa se adherían mucho más mientras que las miradas curiosas de los entrometidos lograban hacerlo enojar. Necesitaba retomar el control, demostrarles a todos que a él nadie lo humillaba de esa forma y que, si se presentaba la oportunidad, la iba a coger por el brazo, la sacudiría y le diría lo que estaba pensando. 

    —¿Quién te crees que eres, puta? —dijo Leo, apretando con fuerza el antebrazo de Alba.  

    —¿Qué…? ¡Por un demonio, Leo! —exclamó ella, luego de superar el susto de ser asaltada.  

    Alba intento sacudir el brazo para liberarse, pero Leo apretaba cada vez con más fuerza.  

    —¡Suéltame, me estás lastimando! —chilló.  

    —¿Creíste que te ibas a salir con la tuya? ¡No! Ya no tienes a nadie que te defienda aquí, ahora si vas a escucharme… 

    Alba no tenía ánimos de escucharlo ni de seguir hablando con él, por lo que comenzó a gritar para alertar a cualquier otra persona a su alrededor que un idiota la estaba agrediendo.  

    —¡Suéltame! —exigió de nuevo, sintiéndose cada vez más agredida.  

    Leo intentaba acercarla más a su pecho, obligarla a que no se moviera, pero ella continuaba insistiendo; necesitaba apretar con más fuerza. Pero, Alba ya no tenía más paciencia para dar. Percatándose de que las personas a su alrededor solo servían para estorbar, decidió tomar el control de las cosas. 

    —Te… dije… que… ¡me soltaras! —exclamó, y sacudiendo su brazo por última vez, logró zafarse y patearle la entrepierna.  

    Aprovechando que ahora estaba arrodillado en el suelo gritando del dolor, Alba le escupió y dijo: 

    —Y no me vuelvas a tocar, maldito desgraciado.  

    Abandonándolo a su suerte, Alba se retiró con un torbellino de emociones fuertes en su pecho, sintiéndose acorralada, infeliz y sorprendida de lo que era capaz de hacer, pero, nada de eso podía compararse con la ferviente necesidad de sentirse en control de su propia vida. Desesperada, llamó a Ana para drenar toda su ira al hablar con ella. 

    —¡Responde! —exclamó, al tercer intento.  

    —Te veo en mi departamento en media hora… no tardes —dijo Alba.  

    —¿Qué pasó?  

    —Solo ven, es una orden.   

    Ana no estaba en la ciudad y, aunque lo sabía, no estaba pensando con claridad. Por lo que, sin ninguna otra persona a la cual acudir, decidió hacer otra llamada.   

    —Te veo en mi departamento en media hora… no tardes —dijo Alba.  

    —¿Qué pasó? —inquirió Leo, confundido. 

    —Solo ven, es una orden.  
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    Alba no quería decirle para que no se enojara por lo que le acababa de contar, no obstante, tampoco podía culparlo. Alejandro intentó controlar su furia, obedecerla y aceptar que ya todo había pasado, pero, incapaz de poder ver de qué manera eso podría resolver algo, decidió actuar como sus instintos más salvajes dictaban.  

    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Alba.  

    —Voy a poner en su lugar a ese idiota —exclamó Alejandro, caminando hacia su coche.  

    —¿Y yo no hice eso? —interrumpió ofendida.  

    Alejandro se detuvo, la miró fijamente a los ojos y dijo: 

    —¿Entonces no quieres que vaya a reventarle el rostro a patadas? ¿O crees que lo que le hiciste fue suficiente?  

    Alejandro no vaciló ni mostró que estaba dispuesto a cambiar de parecer. No importaba su disputa de macho ni su necesidad de demostrarle al ex de su pareja quién era el más fuerte, pero, si de algo estuvo segura mientras que lo veía a los ojos, fue que, lo dejaría hacer todo lo que le viniera en gana mientras que se lo dijera de esa forma.  

    Interpretando su silencio, Alejandro parpadeó lentamente, respiró profundo y se subió a su coche. 

    —¿Vienes? —preguntó.  

    Y Alba abrió la puerta del copiloto y se subió también. No sabía qué pasaría, aunque en realidad no le importaba tanto; solamente quería verlo. Alejandro intentó calmar su ira un poco mientras conducía, pero mientras más pensaba en Leo agrediendo a su chica, yendo a su trabajo a insultarla y todo aquello que le hizo en el pasado, solamente pudo conseguir desear golpearlo con más fuerza. No había nada en el mundo que pudiera compararse con la ira que sentía en ese momento.  

    —Gira aquí —dijo Alba, guiándolo hacia la residencia de Leo—, ¿ya sabes qué le vas a decir?  

    —No le voy a decir nada —respondió entre dientes—, no va a tener tiempo de hablar.   

    Mientras más avanzaba, la disputa más se acercaba. La ansiedad se convirtió en curiosidad, dando paso a la emoción de ver cómo Alejandro conseguía lo que quería. Acercándose poco a poco a la casa de Leo, todo lo que le lanzó y la patada que le dio entre las piernas, se hacía cada vez más difícil de saborear; necesitaba hacerlo sufrir más.  

    —¿Por qué no me dijiste que fue hasta el restaurante? —dijo Alejandro, luego de pensarlo un poco— ¿por qué cuando me llamaste no me dijiste que…?  

    —No quise hacerlo —interrumpió Alba—, no quería pensar más en eso… es todo.  

    —Pero… si te hizo lo que hizo, por qué no… 

    —Ya dije… no quería seguir pensando en eso; solo quería sentirme bien.  

    Alejandro no pudo discutir con aquella lógica ni mucho menos después de que no hizo nada para evitarlo. 

    —Si tan solo hubiera sabido que él estaba… 

    —¿Acaso importa? —interrumpió—, ¿qué importa si sabías o no? Lo iba a hacer de todos modos. 

    —No lo habría dejado —aseguró. 

    A pesar de no tener ánimos para discutir, en ese momento, mientras que se imaginaba a Alejandro riñéndose con Leo, sintió que no habría un mejor momento para hacerlo.  

    —¿Por qué simplemente no dejas que lo resuelva yo? ¿Acaso crees que no soy capaz de nada, que siempre estás tratando de ayudarme?  

    Hallándose fuera del flujo de pensamientos adecuados para responder esa pregunta, Alejandro la miró desconcertado, intentando entender por qué decía eso en ese momento. 

    —¿De qué hablas? —preguntó a los pocos segundos.  

    —De que, no necesito de tu ayuda para resolver nada; no tienes por qué estar protegiéndome por todo. No soy una mujer indefensa que necesite de un héroe.  

    —No estoy diciendo que… 

    —Sí, sé qué no estás diciendo, pero al parecer lo que haces está en desacuerdo con lo que dices…  

    Entre confundido y preocupado por el rumbo que estaba tomando la conversación, decidió no responder. Además, no sabía de qué estaba hablando.   

    —¿No ves? —Alba se percató de que no había entendido—, dices que no necesitas hacer todo por mí, pero, en realidad, no me dejas hacer nada. Me compraste un departamento —recordó cual fue la excusa que le dio el día que se lo entregó e interrumpió su intento por reiterar su punto—, ¡y sí!, pero sabemos que es mentira; era simplemente una excusa barata.  

    —Hum —resopló Alejandro.  

    —Todo el tiempo intentas hacer todo por mí, pero, ¿sabes qué? Ya no lo necesito…   

    Las palabras de Alba resultaron contundentes y claras; lo que intentaba decir no se escapó en la traducción de sus pensamientos y Alejandro no tuvo otra opción más que detener el coche a unas cuantas calles de llegar a su destino, se acomodó para quedar de frente a ella y dijo: 

    —¿Entonces no quieres que haga nada? ¿eso es lo que intentas decirme?  

    —¡Sí!, no necesito que me estés ayudando en todo!: dinero, departamento, ofertas de trabajo, ir a defender mi honor… no tienes por qué hacer nada de eso.  

    Alejandro aclaró su garganta, respiró profundo y continuó. 

    —Sí… tienes razón —asintió—, no tengo por qué hacer nada de eso… más que todo porque no te gusta…  

    —¡No tienes por…!  

    —Sí, sí, sí… no tengo, y sí, sé que no te gusta ¿no estás escuchando lo que te acabo de decir?  

    —Hum —resopló, esta vez, Alba.  

    —Pero no lo hago porque crea que seas incapaz…  ni que no puedas resolver nada por ti misma… —encontró algo curioso en lo que acababa de decir, se rio por la nariz y agregó—: ¡en serio crees que quiero golpear a ese idiota por defender tu honor! —inquirió.  

    —Este… ¿para qué más?  

    —Amor… has hablado de él desde que nos conocimos, de lo desagradable que es… quiero golpearlo desde ese día.  

    —Entonces por qué ahora vas a… —vaciló Alba.  

    —Es una excusa; sé que le diste su lugar, sé que eres capaz… pero, ¿no crees que quiera hacer lo mismo? ¿Qué quiera darle yo su lugar también; al menos para sentirme bien?  

    Ahora, ella no sabía qué rumbo había tomado la conversación.  

    —Ahora… —hizo una pausa, colocó las manos sobre las suyas y dijo, pausadamente—: ¿quieres que vaya a disciplinar a aquel idiota degenerado? ¿Estás bien con eso?  

    Alba se sintió como las veces en las que determinaban los límites que no iban a cruzar en el sexo; casi era el mismo tono de voz, mirada y gestos. Alejandro, sin importar lo que hiciera, conseguía que se sintiera segura incluso en los momentos más alocados.  Por lo que, de pronto, revivió ese deseo de ver a Leo en el suelo una segunda vez.  

    —Sí —respondió con una sonrisa, consciente de que estaba apoyando un comportamiento agresivo innecesario—, ¿por qué no?  

    Alejandro sonrió, afirmó con la cabeza, encendió el coche, recorrió las pocas calles que quedaban para llegar a su destino y, frente a la puerta de su casa, tocó el timbre con mucho cuidado. Alba no quiso interrumpirlo, preguntarle por qué estaba tan calmado, pero, en lo que la puerta abrió, entendió que todo era parte de su plan. 

    —¿Qué haces…? —preguntó Leo, viendo primero a Alejandro.  

    Desconcertado por la sonrisa maliciosa en su rostro, se dio cuenta que estaba acompañado; apartó la mirada y se encontró con Alba. 

    —¿Alba…?, ¿qué estás…?  

    —Ya hablamos mucho —interrumpió Alejandro, captando de inmediato la atención de Leo para luego conseguir que la focalizara al suelo. 

    Leo escupió todo el aire que tenía acumulado en su cuerpo gracias al uppercut que dio contra su abdomen.  

    —¡Diablos! —exclamó Alba, viendo cómo Leo perdió por completo la postura.  

    En medio de la tensión, tratando de controlar sus emociones y las ganas de intervenir y golpearlo ella misma, Alba pensó: «¿no fue demasiado?», pero Alejandro no se detuvo ahí. Insatisfecho con la reacción, pateó su entrepierna salvajemente; tendido en el suelo, sin poder respirar y convulsionando del dolor que se esparcía por su cuerpo en arcadas, se preguntaba sin poder hablar: «¿por qué?», una y otra vez, sintiendo que no se merecía nada de eso.   

    —Ni se te ocurra aparecerte de nuevo —advirtió Alejandro.  

    Emocionada y con el corazón latiendo a millón por hora, Alba quería besarlo porque, si alguien era capaz de hacerla sentir así con algo tan insignificante como golpear a su ex, era él. Una cosa no justificaba a la otra, de eso estaba segura, pero, para ella, en ese instante y en el calor del momento, nada podía ser mejor que eso. 

    Alba le cogió la mano con fuerza, lo que atrajo su mirada.   

    —¿Qué? —preguntó él, antes de que ella se acercara de improvisto y le robase un beso intenso.  

    Alejandro no perdió el tiempo pensando qué era lo que estaba sucediendo, ya para ese punto no importaba nada. La cogió por la cintura y, mientras el ex de su mujer se retorcía de dolor en el suelo, le apretó contra su cuerpo para corresponder aquel beso.  

    La adrenalina que sentían se convirtió en deseo, en una fuerza imparable en sus cuerpos que necesitaba ser atendida antes de que en cualquier momento estallara en frente de Leo, en medio de la calle, delante de la puerta de una casa cualquiera en donde los demás vecinos podrían verlos. «¿Acaso importa?», pensó Alba, disfrutando como nunca el beso de su hombre.  

    Alejandro le apretó las nalgas, enterrando la lengua en su boca, sintiendo cómo ella la succionaba y se dejaba tocar sin ningún problema. Para asegurarse, le levantó la camisa sutilmente con la mano; no pasó nada. Subió más la tela y casi llegó hasta su sujetador; ni se inmutó.  

    No necesitaba saber quién tenía el control porque, la verdad, para ese punto no importaba. Sin esperar ninguna otra señal, Alejandro puso la mano sobre el broche y lo soltó con destreza, logrando liberar un poco los pechos erectos de Alba. Dominada por la lujuria, terminó de quitarse el sujetador, dejando que él comenzara a masajear su pecho ahora desnudo sin importarle que estuviera exhibiéndolo al mundo.  

    No sentían la necesidad de decir más nada porque las palabras sobraban. Alba extendió el brazo derecho y soltó el sujetador sobre Leo, quien aún estaba en el suelo, viendo como las dos personas que atentaron contra él estaban desbordando pasión desmedida. 

    —Quédatelo —dijo Alba, sin siquiera mirarlo.  

    —¿No vamos? —preguntó Alejandro, aprovechando que ella se apartó para hablar.  

    Alba le apretó el pene sobre el pantalón y, mordiéndose los labios, respondió: 

    —¿Qué estás esperando?  

    Alba y Alejandro se fueron hasta el coche en donde, luego de encenderlo y emprender la marcha, ella comenzó a succionarle el pene mientras que conducía.  

    —Sí que tienes ganas hoy —dijo Alejandro, tratando de concentrarse más en el camino que en su chica. 

    —Cállate… y… conduce… rápido —respondió ella, sacando e introduciendo el pene en su boca.  

    Lo lamía, lo masturbaba, apretaba su periné con los dedos o lo acariciaba con la lengua. Estaba tan duro, tan viril, tan perfecto… que las palabras no podían describirlo. El sudor acumulado en sus testículos, sin razón aparente, le resultaba erótico, masculino; olía a hombre y eso le emocionaba hasta el punto de estrujarlo contra su nariz para poder inspirar su aroma.  

    Alejandro conducía con extremo cuidado, más del que pondría en situaciones normales. Se debatía entre sostenerle la cabeza y enterrar su polla más adentro de su boca o si simplemente la dejaba hacer lo que hacía. Entre las decisiones y lo bien que se sentía, no hacía nada y apretaba más el pedal para poder llegar mucho más rápido.  

    —Me encanta lo duro que se siente —decía Alba mientras lo saboreaba con intensidad.  

    Mientras que lo succionaba, se fue bajando el pantalón para masturbarse y demostrarle a Alejandro lo excitada que estaba. Se acostó boca abajo para poder manejar su polla con mayor libertad mientas que él le apretaba sus nalgas desnudas. Alba no se detenía; se aferraba a aquel pene con fuerza deseándolo tener de todas las formas. 

    —Sí sigues así, voy a tener que detenerme para follarte aquí mismo —dijo Alejandro, perdiendo cada vez más el control.  

    Para su decepción, Alba no dijo más nada; solamente levantó la cabeza, se limpió los labios con el índice mientras lo veía a los ojos y se sentó con las piernas abiertas en el asiento de al lado. 

    —Entonces no sigo —respondió, colocando la mano sobre su clítoris; comenzó a masturbarse.  

    Se quejó entre dientes y trató de ver lo que ella hacía más veces de las que veía al camino, pero constantemente ella le decía que no con el dedo, para que se concentrara en el camino. 

    —¿Por qué me haces esto? —protestó, sin saber cuáles eran sus motivos.  

    ¿Quería torturarlo?, ¿dominarlo?, ¿tentarlo?... Alejandro no lograba encontrar la respuesta porque el aura espesa de deseo y lujuria que la rodeaba era tan intensa que a penas y podía ponerle atención a todo lo demás.  

    —Quiero que me cojas atada de manos… no aquí… —respondió ella.  

    Alba se masturbó con rudeza, apretándose los pechos mientras que gemía a todo pulmón lo bien que se sentía, lo mucho que deseaba tenerlo sobre ella, follándola, azotándola con fuerza y haciéndola suya. Fue describiendo detalle a detalle lo que quería que le hicieran porque el camino hasta su departamento era largo.  

    Cuando por fin llegaron, Alejandro se aparcó como pudo, abrió la puerta de su departamento con desesperación y se desnudó a toda velocidad antes de llegar a la habitación. Alba lo seguía desde lejos, dejando un rastro de prendas en el suelo mientras que se imaginaba atada de manos y pies para que él la penetrara.  

    Con el cuerpo cubierto de nudos, Alba se sentía preparada para ser dominada. Alejandro trató de calmarse, demostrarle que era él quien tenía el control, pero, muy dentro de su interior, aunque fuera él quien sostuviera el mazo, ella era quien determinaba qué tanto lo iba a disfrutar.  

    —¡Eres una puta! —exclamó Alejandro, descargando toda la tensión que estuvo acumulando mientras que conducía.  

    Azotó con fuerzas sus nalgas y la hizo gritar. Acto seguido se mordió los labios y gimió con el segundo golpe; escucharlo frustrarse porque las nalgadas ya no le dolían era lo mejor porque así le daba con más fuerza. Alejandro entendía el procedimiento y continuaba azotándola, dándole tan cerca de la vagina que la vibración de sus piernas la hiciera sentir incluso mejor.  

    —Di que eres mi puta —exclamó— ¡dilo! 

    —¡Soy tu puta!, ¡tuya!  

    Alejandro le daba con más fuerza, jalaba de sus manos atadas para que los nudos se apretaran más, deseando poder penetrarla cuanto antes. Estaba fuera de control, deseando que Alba gritara su nombre acompañado de todos los sonidos que el cuerpo humano fuera capaz de emitir. Sus gemidos de placer y gritos de dolor se confundían con su forma de ser; ya no había otra forma de tener sexo para ella, si no era así, nunca lo iba a poder disfrutar. 

    Las sensaciones fuertes, las nalgadas, los gritos y sentirse dominada era lo mejor que pudo haberle pasado en la vida. Alejandro continuaba azotándola cada vez más con diferentes elementos, dejando su piel más marcada; le jalaba el cabello, le apretaba los pezones, le hacía cosquillas en los pies aprovechando que no podía moverse. 

    La tenía a su disposición, demostrándole que no había otra persona en el mundo que pudiera hacerla sentir de esa manera. 

    —¡Sí, soy tuya!, ¡solo tuya! —gritaba ella cada vez que Alejandro le daba permiso de hablar. 

    —¡Dilo otra vez! —pedía él. 

    —¡Soy tu puta, hazme lo que quieras!  

    Aprovechó a decir todo lo que le pedían mientras que podía porque, una vez que comenzara a follársela no la iba a dejar hablar. Mientras más la azotaba y jugaba con su cuerpo, más deseaba que su polla enorme la atravesara como una fiera, obligándola a perderse en la locura, embriagándola de placer.  

    —¿Quieres que te lo meta? —preguntó de pronto.  

    —¡Sí! —respondió desesperada moviendo las nalgas para que supiera en donde lo tenía que meter.  

    Pero Alejandro tenía otros planes. Comenzó a masturbarla como lo hizo la primera vez, con un vibrador para que perdiese el control aún más. Su cuerpo se estremecía y ella gritaba desmedidamente. No lograba decir otra cosa que no fuera eso; Alba deseaba desesperadamente que se detuviera, que la llenara con algo más grande, que la hiciera suya; pero él no se detenía. 

    Sus dedos penetraban su vagina, su vibrador aturdía su clítoris y su cuerpo no dejaba de estremecerse. Los fluidos se escapaban de ella humedeciendo su sexo completo, enloqueciéndola. Alba quería sentirlo adentro, que dejara de torturarla de esa manera. 

    —¿Qué? ¿Acaso no te gusta? —preguntó Alejandro, luego de darse cuenta que quería otra cosa. 

    —¡Me encanta! —exclamó, en medio de gritos desesperados.  

    Alejandro estaba tan ansioso por hacerlo como ella, pero no quería detenerse; el sonido excitante y lujurioso de sus gritos, su postura, el sudor en su cuerpo y la humedad en sus labios; la manera en que movía sus caderas tanto cómo podía y el aroma que emanaba de su sexo: acido, adictivo; algo que solamente podía percibir en esa situación.  

    Pero el deseo pudo más que sus ganas de hacerla sentir mejor. 

    —¿Lo quieres? —insinuó, defendiendo el aparato con el cual la estaba masturbando— ¿ah? 

    —¡Sí! —suplicó.  

    —¿Qué es lo que quieres? ¿Qué te azote? —le dio una palmada en sus nalgas sensibles; Alba solo gimió—, ¿qué te haga esto? —apretó el índice, el medio y el anular; y los introdujo salvajemente en su vagina.  

    Acto seguido comenzó a masturbarla justo en la entrada, flexionando los dedos y acariciando sus paredes. Alba empezó de nuevo a gritar, sintiendo que acabaría de nuevo, que no tendría más fuerzas para sostener su cuerpo y que la vagina se le hincharía de tanto estimulo. 

    Sus gemidos fueron una respuesta, pero no la que ella quería dar. Incapaz de negar que todo lo que le estaba haciendo le gustaba, no encontraba la forma de decirle que quería que se lo metiera sin que sonara como una orden.   

    Alejandro era quien tenía el control ¿por qué habría ella de decirle qué hacer? Él continuó azotándola con más fuerza, masturbándola en contra de su deseo de ser penetrada y diciéndole al oído lo sucia que era, como un castigo por no decir lo que quería hacer. Ella no entendía la indirecta, estaba más concentrada en el placer que en cualquier otra cosa. 

    Pero, su cuerpo añoraba algo y su sentido común no logró contener ese deseo. 

    —¡Méteme tu maldita verga! —espetó, levantando el cuello para aumentar su rango de voz.  

    Alejandro se detuvo, sorprendido por el repentino cambio en su tono. 

    —¿Cuál es la palabra mágica?  

    —¡Me importa un demonio! —rompió los estereotipos; Alba podría estar siendo dominada, pero ella era quien tenía el control—, ¡méteme tu maldita polla de una vez! ¿Entendiste?  

    Alejandro no pudo evitar excitarse por la forma en que ella le hablaba; sí sabía que esa postura era posible, no tan convencional como «dominante y sumisa», pero, sin alguien que pudiera hacerlo sentir como Alba, nunca lo probó. Un escalofrío recorrió su cuerpo originándose desde su próstata y terminando en su nuca. En cuestión de segundos se idiotizó por ella.  

    —Sí, mi señora.  

    —¡Y quiero que me destroces!, ¿está claro?  

    —¡Sí, mi señora!  

    Alejandro sostuvo su polla con la mano, la lubricó con los fluidos que se escurrían de Alba y se montó sobre ella para penetrarla como se lo había pedido. Obedeciendo su petición, comenzó a embestirla con furia.  

    —¡Sí! ¡Así! ¡No pares! —gritó Alba mientras que sentía cómo la polla firme de Alejandro la llenaba por completo.  

    Con las rodillas al pecho y las manos en la espalda, estaba en la posición adecuada para permitirle entrar lo más profundo que podía. Sentía cómo la cabeza de su pene le llegaba hasta la garganta, haciendo de sus gritos de placer algo fuera de este mundo.  

    Alba no dejaba de chillar, de pedirle que no se detuviera; lo estuvo esperando desde que golpeó a Leo y la hizo sentirse segura y aunque no fuera necesario, su actitud, su porte masculino y su manera de demostrar lo superior que era en frente de su ex, la llenó de satisfacción.  

    Alejandro empujó su polla con furia y velocidad; mientras más escuchaba gritar a Alba más se emocionaba, más fuerte la embestía y mejor se sentía. Su cuerpo temblaba de placer cada vez que Alejandro entraba, salía, chocaba, azotaba, le mordía o jalaba el cabello. 

    Sus sentidos aturdidos, su mente en blanco, su respiración agitada y su corazón conduciendo por una autopista sin frenos a toda prisa, retorcían sus ideas, sus pensamientos, los escalofríos que le acariciaban la piel, el sudor que se evaporaba y los gemidos que no dejaban de hacer vibrar el aire.  

    Estaba loca por él, por su polla, por sus caricias, por sus azotes, su forma de ser; su masculinidad la penetraba con furia, como si estuviera abriendo un cráter en el suelo con el puro poder de la rabia y la lujuria. Alejandro no se detenía y ella no quería que lo hiciera.  

    —¡Sigue! —le decía, dejando que la saliva le recorriera los labios— ¡más duro! —gritaba con los ojos cerrados y el cabello entrelazado entre sus dedos, la cabeza levantada y la lengua afuera.  

    Alba no podía respirar, pero hacía su mayor intento. Cada vez que empujaba con fuerza sentía que el mundo se derrumbaba a su alrededor; veía, escuchaba y olía menos. El sentido del tacto y el pulso era lo único que le servía.  La vagina le palpitaba, las piernas no le respondían y su cuerpo simplemente estaba ahí para recibir placer.  

    No sentía dolor ni molestia alguna; no importaba qué tanto pudiera hacerle ni con qué intensidad, lo recibiría porque estaba preparada para sentir la bestialidad de un hombre como Alejandro. Su cuerpo entumecido, su garganta seca y su culo abierto estaban dispuestos a tenerlo como a él le diera la gana; siempre y cuando hiciera lo que ella dijera. 

    —Dame la vuelta, quiero verte —dijo Alba.  

    Obediente, Alejandro le volteó. «Si parece un pollo», pensó, a un paso de decirlo en voz alta y arruinar el momento con un comentario fuera de lugar, pero Alba pensaba en otra cosa.  

    —¿Qué esperas? ¡Métemelo! —exclamó.  

    —¡Sí, mi señora! —exclamó Alejandro y de inmediato introdujo su pene en la vagina apretada de Alba.  

    Tanto estimulo, tanta fricción, tanta rudeza… 

    —¡Sí!, joder ¡me encanta! —gemía Alba.  

    Era espectacular sentir cómo Alejandro le reventaba las nalgas y la vagina con la pura fuerza de sus caderas.  

    Ella sentía cómo cada centímetro la penetraba, llenándola hasta más no poder «¿cómo es posible que se sienta tan bien?», se preguntó, mientras que su vagina se aferraba de nuevo a la polla firme y gruesa de su amante.  

    Parecía que le estaba creciendo en su interior, llenando la dimensión total de su sexo. Era un encuentro salvaje; Alejandro le tomó la mejilla y se la apretó mientras que empujaba sus caderas con rudeza. Ella sacaba la lengua y él se la tocaba o la succionaba; le escupía en la boca, le lamía, le mordía los labios.  

    Se dejaba hacer de todo porque no había cosa en el mundo con la que la no lograra hacerla sentir bien. Era un encanto, una maravilla… era ese gusto que balanceaba entre el placer, el dolor, la locura y el recuerdo de que todo lo que estaba haciendo sucedía así porque de esa forma le encantaba que se lo hicieran.  

    —¿Te gusta? —preguntó Alejandro, sin poder resistirlo más.  

    —¡Eres increíble! ¡No pares! Soy tuya, fóllame como te dé la gana. Amo como me revientas el coño ¡joder!  

    Su sudor, sus gritos, el aroma de sus cuerpos uniéndose en el ambiente; las palabras de ambos que se entrelazaban en el aire para hacer una armonía de gemidos y gritos de placer que por sí solos lograban demostrar lo bien que se sentían ambos a ser el objeto de la desesperación del otro.  

    Estaban en el borde de la locura deseando más, sin querer detenerse, sin poder pensar en otra cosa y sintiendo como sus cuerpos llegaban al límite y, sin embargo, no se detenían.  

    —Me vengo —exclamó Alejandro. 

    —¡Yo también! —respondió Alba, sintiendo como el siguiente orgasmo se acercaba con furia.  

    Uno tras otro, se debatían quien sería el mejor; a veces sutil, otras veces intenso. La forma en que él la follaba la llevaba a niveles diferentes en los que no encontraba otra cosa a la cual aferrarse más que al placer; elevándose, perdiéndose en una nebulosa de puro deleite. 

    Las últimas veces, cada que acababa, solamente aguantaba la respiración y perdía más y más la capacidad de controlar su cuerpo, pero esta vez, ante la demostración de que Alejandro estaba a punto de disparar todo su semen dentro de ella, le emocionaba la idea de hacerlo al mismo tiempo. 

    —¡Lo quiero todo! —dijo Alba—, no dejes salir ni una gota ¿escuchaste?  

    —¡Sí, mi señora!  

    —¡Sí…! ¡Joder!  

    Entusiasmado, empujó con mayor fuerza su polla hasta que, sin mucho esfuerzo, su próstata disparó todo el semen acumulado que estaba esperando para depositar en la vagina de su chica. Como si estuviera a punto de perder la conciencia, empezó a soltar todo lo que tenía dentro de él y dijo: 

    —¡Me vengo! —en un grito lleno de deleite a pesar de que, para el momento en que lo dijo, ya su polla había dejado escapar toda su carga.  

    Alba sostuvo su orgasmo esperando a que él liberara lo suyo y, en el momento en que lo escuchó, gritó de placer sintiendo cómo nada más, en un segundo, todo lo que hicieron desde la casa de Leo hasta ese punto, valió completamente la pena. Quería más, podía recibir más que eso, pero sería tonto negar que estaba satisfecha.  

    Así era como quería ser tratada toda la vida.  

    Cuando por fin le soltaron las manos, pero no del todo desatada, Alba dijo, jadeando de satisfacción: 

    —No… solo… acuéstate.  

    Alejandro estaba extremadamente cansado; sentía su pulso por todo el cuerpo y, la propuesta de Alba de no hacer nada, le pareció muy apropiada. 

    —Sí insistes —respondió, antes de acostarse a su lado.  

    Dejó escapar un suspiro largo e hizo su mayor esfuerzo para no cerrar los ojos. No se acordaba de más nada y ninguna otra cosa importaba más que la sutileza de ese momento. Por alguna razón, y pese a que no hubo ninguna diferencia relevante para decir que había probado algo distinto, lo disfrutó como si hubiera sido una experiencia única. 

    Los pensamientos de Alba pasaron de ser una vorágine de sensaciones sin sentido a una corriente de ideas lucidas que la llevaron a concluir, luego de hacer un mapa mental de todo lo ocurrido en las últimas horas, que nada de eso tuvo sentido.  

    «El sexo es una cosa, pero… ¿lo demás?»; no importaba qué tan despreocupada y libre se sintiera ahora que estaba con Alejandro, lo que hizo después de verlo golpear a Leo no era algo que cualquier persona cuerda haría. 

    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó Alba, confundida por sus propias acciones. 

    —Qué cosa? —inquirió Alejandro, cada vez menos lucido.  

    Alba notó en su voz apagada y sus parpados caídos, que estaba a punto de ceder y dormirse, sin embargo, necesitaba saber la respuesta a esa pregunta.  

    —Golpear a Leo —respondió. 

    —¿No te dije ya?  

    Alejandro se esforzó para abrir más los ojos y recordar que, en el coche, antes de llegar a la casa de su ex, él le comentó cuales eran sus motivos. 

    —Quería hacerlo y ya —reiteró.  

    —Sí… eso lo sé —agregó Alba—, pero… en realidad, ¿por qué lo hiciste?  

    Su insistencia logró alertarlo lo suficiente como para perder el poco sueño que lentamente se apoderaba de sus sentidos. Inspiró con fuerza, sacudió la cabeza apretando los ojos y, levantando un poco el torso, se inclinó para decir: 

    —¿Qué quieres saber? 

    Alba se dio cuenta que Alejandro ya estaba en la misma página que ella.  

    —Es solo que… —vaciló—, no sé; pensándolo bien, no es como te dije… 

    —¿Qué cosa me dijiste?  

    —Que parece que estas protegiéndome todo el tiempo. 

    —No lo hago —se adelantó a decir. 

    —Sí… pero cuando te lo dije, pensé en el departamento, en que de vez en cuando me ayudabas a pagar ciertas cosas y luego… esto con Leo.  

    —Te dije que solamente quería hacerlo —repitió—, y lo del departamento… bueno; eso sí… 

    —Eso no importa; es algo que querías hacer ¿no?  

    Alejandro sonrió tras ver la sonrisa despreocupada de Alba ante el tema; no obstante, algo aún le preocupaba. 

    —Pero eso no es lo que tratas de decir ¿no?  

    —No —respondió Alba, bajando la mirada—, es solo que… sí, no hiciste nada de eso como creía, pero, lo de Leo… 

    —¿Qué quieres saber? —interrumpió Alejandro—, estás tratando de decir algo… pero ¿qué?   

    Alba no había pensado muy bien el motivo de su pregunta antes de hacerla; sí, pensó en que era extraño todo lo que sucedió, en que se dejó llevar por la adrenalina luego de verlo golpear a Leo… «¿exactamente qué quería saber?», se preguntó. 

    Alejandro no apartaba la mirada de ella y esta lo veía de reojo, mientras inspeccionaba cada rincón de su mente para encontrar la respuesta del motivo de su pregunta. «¿por qué hizo qué?, solo lo golpeó, no es la gran cosa… pero; ¿qué es lo que quiero saber?». Una sensación de vacío se expandía en su pecho; algo no encajaba en el rompecabezas de su vida.  

    Luego de ver a Leo en el suelo, simplemente dejó de ser la misma persona. A Alba no le importaba lo que sucediera con él después de que le dejó, sin embargo, de alguna forma u otra su presencia seguía preocupándola.  

    —¿Qué es lo que quieres saber? —insistió Alejandro.  

    —Este —Alba perdió el hilo de sus pensamientos y trató de reformularlo en voz alta—, es que… cuando estábamos allá, lo que hice y…  

    —¿Hablas del sujetador? —una sonrisa se dibujó muy sutilmente en su rostro al recordar lo que hizo y lo agradable que le pareció.  

    —No, no es eso —dijo Alba—… creo.  

    —Bueno… no lo sé, pero, si quieres saber por qué lo hice —volvió a recostar la cabeza sobre la almohada—, ya lo dije: solo quise hacerlo —suspiró, cerrando los ojos—, es un idiota y se merecía que lo golpearan… sí, sí… ya sé que tú lo hiciste, pero, quería hacerlo también ¿sabes? Tal vez ni siquiera con eso sea suficiente. Deberíamos… 

    —¿Por qué me besaste entonces? —interrumpió.  

    Alejandro abrió los ojos.  

    —Porqué tú lo hiciste primero —respondió, sin titubear.  

    —Pero, me tocaste y yo…  

    —Porque eso es lo que querías ¿no?  

    Alba ignoraba por completo lo que la llevó a hacer lo que hizo.  

    —No es como que importe ¿sabes? —continuó Alejandro, cerrando de nuevo los ojos con una postura relajada—, no hicimos nada del otro mundo. 

    —Casi me desnudas en la calle.  

    —¿Y no te gustó? 

    Un pálpito le hizo una corriente que le recorrió el cuerpo completo, como si, de pronto, hubiera creado conciencia de su propia sangre y ahora pudiera sentirla recorrer sus venas. Pero, aquel escalofrío pasajero, fue desplazado por la voz de Alejandro, quien continuó, muy calmadamente, su punto. 

    —Hiciste lo que quisiste… por eso digo… ¿acaso no te gustó?  

    —Sí… —vaciló, aunque nunca había estado tan segura de algo en su vida como lo estuvo en ese momento.  

    —Entonces… ¿qué problema tiene?  

    Leo la tenía en una prisión mental incluso después de haber salido de su vida. Todo era estrictamente negativo sin importar qué, porqué de alguna u otra forma, lo que le sucedía era culpa de Leo: las personas que la rodeaban, las cosas que le acaecían, el trabajo desagradable, las criticas silenciosas de los demás, la búsqueda desesperada de un techo debajo el cual sentirse segura y la falta de una mano amiga que pudiera darle el apoyo que necesitaba.  

    Sin mucho esfuerzo, él la había despojado de su independencia incluso sin tenerla atada de brazos, pero ahora, curiosamente, mientras la tenían de esa forma era cuando más libre se sentía. Paso a paso el trabajo dejó de dar asco, encontró un techo debajo el cual sentirse segura, conoció a alguien que le daba el apoyo necesario y, gracias a las vueltas de la vida, amordazada conoció la libertad.   

    Alba reformuló su pregunta para sus adentros porque quien le iba a dar la respuesta no era Alejandro. Él solamente fue una eventualidad; un signo de exclamación en su vida que logró demostrarle de lo que era capaz de la forma más sutil que existía. No había pensado en eso antes porque ni siquiera se molestó en ver a los lados mientras se desplazaba por el camino que decidió coger luego de conocerlo.  

    Pero ahora, luego de haber dejado su pasado en el suelo junto con los testículos quebrados de Leo y un sujetador sudado, por fin no había más nada de lo que pudiera preocuparse. Se contagió con la postura relajada de Alejandro porque así era como debía sentirse de ahora en adelante después de haberse despojado de algo tan molesto como el ayer.  

    —Tienes razón —agregó Alba, luego de unos cuantos minutos en silencio.  

    La sonrisa en su rostro demostraba su recién descubierta paz interior.  

    —¿En qué? —inquirió, sin abrir los ojos, a pesar de no haber dicho nada que demostrara que tenía razón. 

    —En que me gustó —explanó.  

    —Ah… eso —dijo, despreocupadamente—, te lo dije.  

    —Sí…  

    —Y… —hizo una pausa, evaluando el terreno—, ¿lo volverías a hacer? 

    —¿Qué cosa? —inquirió sorprendida, mal interpretando su pregunta— ¿patear a Leo?  

    Alejandro se levantó de nuevo, esta vez más rápido y en un solo movimiento, y agregó: 

    —No… eso no…  

    —¿Qué entonces?   

    —Tú sabes… —levantó las cejas lujuriosamente—, en la calle, sin nada…  

    Alba se imaginó sin sujetador o bragas caminando por la calle, expuesta en secreto al mundo exterior esperando que en cualquier momento Alejandro la asaltara con un dedo travieso o un beso en el cuello. Mientras lo besaba y dejaba que su pecho quedara al descubierto, los demás dejaron de importar y las consecuencias eran insignificantes en frente del placer.  

    Sí le gustó… le gustó tanto cómo disfrutó humillar a Leo, patearlo y ver cómo Alejandro le pateaba de nuevo. Ahora, ¿por qué no habría de continuar con lo que empezó?  

    Su vagina ya estaba húmeda por la sesión intensa de sexo que tuvo con Alejandro, pero, en ese instante, viendo cómo él levantaba sus cejas y se mordía los labios provocativamente, junto con la idea de ser tomada sin permiso en la calle, expuesta y prometiendo ser descubierta por cualquiera, dibujó en su rostro una sonrisa lujuriosa mientras que llenaba su cabeza de imágenes eróticas y sensuales.  

    —¿Por qué? ¿quieres hacerlo? —respondió ella, sugerentemente.   

    Alejandro no lo había pensado antes, pero, mientras la veía a los ojos, recordó lo liberador que se sitió poder levantarle la blusa mientras que estuvieron en la calle. Desde el día que observó su silueta iluminada por la luz crepuscular que permeaba la ventana del café la primera vez que la vio, supo que era especial.  

    Sus besos, su cuerpo, su disposición y su anhelo por más, hacían de ella la pareja perfecta, la mujer con la que pensaba compartir toda su vida. Su sonrisa y mirada traviesa que denotaban una libertad de decisión incluso mientras aún tenía parte del cuerpo aun con las ataduras que no le dejó quitarle, eran la de una persona que tenía en claro que era lo que quería.  

    Alejandro sonrió, experimentando una enriquecedora sensación de libertad que superaba su existencia misma. No estaba sugiriendo nada, ni insinuando alguna travesura sexual; con honestidad y afecto la miró a los ojos, suspiró a gusto y dijo: 

    —¿Sabes qué te amo, ¿verdad?  

    Alba borró de inmediato su sonrisa traviesa, cambiándola por un semblante de sorpresa. «¿Acaso no es muy pronto?», se preguntó, siendo dominada por el mismo sentimiento que le estuvo atormentando por tanto tiempo. Sus ojos risueños, su sonrisa honesta y la seguridad que emanaba en su postura y acompañó sus palabras, le dijeron: «no te preocupes», pero ella solamente supo preocuparse. 

    —Ale, yo…  

    —¿Qué tiene? —inquirió, despreocupado, risueño; aun enamorado. 

    Y así como la duda apareció, se desvaneció ante aquellos ojos brillantes y dientes blancos. «¿No es que estabas libre ahora?», se preguntó, recordando que ya no tenía nada de qué preocuparse y que, si se iba a arriesgar a hacer algo, podría fácilmente hacerlo con alguien con quien realmente la hiciera sentir feliz.  

    Recuperando el color de su rostro y una sonrisa renovada, Alba se acomodó tanto como las ataduras que limitaban sus movimientos le permitieron y, mirándolo a los ojos, se mojó los labios y dijo. 

    —Y tú… ¿acaso sabes que te amo?  

    Una palabra simple, fácil de mal interpretar y de vez en cuando vacía. Alba no tenía más excusas para poner en duda a Alejandro porque ahora, atada y con la vagina palpitándole, sabía que la única persona con la que querría estar de ahora en adelante, estaba en frente suyo, sonriendo después de decirle algo que esperó tanto tiempo en confesar.  

    Ya no era muy pronto porque no había otra cosa por la cual esperar. «Este es el momento», pensó ella, viendo como Alejandro sonreía después de que saliera de sus labios las palabras que tanto esperó escuchar.  

    




 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos. 

    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 
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    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 

    




 

      

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de este libro? 

    Gracias. 
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